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LA  MARQUESA  DE  SAVANNES. 


Drama  en  tres  aclos,  arreglado  á  la  escena  española  por  Don  Laureano  Sánchez 
Gauay  y  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saavedra,  representado  con  aplauso 
en  el  teatro  de  Variedades  el  15  de  enero  de  1849. 


PERSONAS.  ACTORES. 

El  MiBQrES  Enbiqog  de 

Savanses Don  P.  Roiéi. 

^VlLl.uM Don  A.  Cano. 

El  Barox  Pablo  de  Her- 

viLLiEtis Don  E.  López. 

Mauckl,  criado  del  Mab- 

QLEs Don  P.  Ros. 

Otro  criado     ....  Don  t'.  Btnitez. 

JiLii,  mujer  del  Mar- 
ques       Doña  D.  Orífr, 

Ll'CIL.»,   DDQOESi    DE    Er- 

UANTiERES     ....  Doña  J.  Rodés. 
La  escena  pasa  en  París,  en  1747. 

ACTO  PRIMERO. 


Un  salón.— Puerta  al  fondo  y  laterales.  A  la  derecha 
del  actor  no  bufete,  y  a  la  izquierda  una  mesa  y  un  ca- 
napé. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mabcbl,  dos  Criados;    después   NVilliam;    se  oye 
llamar. 

Mar.  (sentado  en  el  canapé.)  Pedro!  Qué  llaman! 

CnUDo  1."  {apoyado  en  el  respaldo  del  canapé.]  An- 
tonio! Que  llaman!  (eí :;."  criado,  que  está  senta- 
do en  el  fondo,  se  leíanla  y  abre.—  Williain  en- 
tra  por  eí  fondo.) 

Mab.  {levantándose  )  A  quién  buscáis,   caballero? 

WiLi.  {entrandd.]  A  Lady  Wlglon.  {tos  criados  sa- 
len por  el  fondo.) 

Mar.  A  quién* 

WiLL.  A  Lady  Wigton. 


.Mar.  (ap.)  Tiempo  hace  que  la  señora  olvidó  este 
nombre,  (aiío.)  La  señora  vino  antes  de  ayer 
de  París,  y  acaba  de  salir  bacc  pocos  momen- 
tos; si  queréis  decirme  lo  que  deseáis... 

WiLi.  No. 

Mar.  Entonces  si  queréis  esperar... 

WlLL.  Si. 

Mar.  {ap.)  Si!— Xo!— Este  caballero  habla  como 
los  ecos,  por  monosiiabos. 

WiLL.  {mirando  en  su  rededor.)  Esta  es  la  sala  que 
él  habitó  durante  su  permanencia  en  Francia!.. 
Pero  qué  significa?..  El  retrato  de  Lord  Wig- 
ton ha  desaparecido! 

Mar.  Es  muy  sencillo!  Estando  la  señora  casada 
de  segundas  nupcias,  el  retrato  de  su  primer 
marido  haría  aquí  un  papel  muy  tonto. 

WiLL.  Segundas  nupcias!  bs  posible! 

Mar.  Un  casamiento  por  amor  que  nadie  conoce, 
y  que  yo  no  debo  revelar.  Lady  Wigton  se  ha 
casado  con  mí  amo. 

Wii.L.  Cómo  es  eso! 

Mar.  Ob!  Es  una  historia  que  nadie  sabe  como 
yo!  Mi  señor  me  eligió  para  que  le  acompaña- 
se en  su  viage  á  Inglaterra;  ya  se  vé...  mis  mo- 
dales le  convinieron,  porque  conforme  mees- 
tais  viendo,  he  recibido  una  educación  muy  es- 
merada; sé  algo  de  Inglés,  la  historia...  de  to- 
dos mis  amos;  el  cálculo  iiiatemálico;  la  adi- 
ción. ,ap.)  V  la  sustracción  también,  {alto.)  En 
fin,  puedo  servir  de  lacayo  en  la  casa  de  un 
gran  señor. 

WiLL.  Tengo  un  gran  interés  en  saber  los  deta- 
lles de  este  casamiento.  Hablad. 

Mar.  Couque  tenéis  un  gran  interés?  Ya!  Pero 
es  el  caso  que  yo  soy  muy  discreto. 

WiLL.  Lo  comprendo!  {sacaiiJo  un  bohilío  y  ddn- 
duU  uii.i  iivm'a.) 
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Mab.  {tomándola.)  Pero  como  vos  me  inspiráis  una 
gran  confianza,  debo  decíroslo  lodo.  La  seño- 
ra, como  ya  sabéis,  es  una  joven  y  bella  fran-  i 
cesa,  de  la  cual  bizo  Lord  Wigton  una  lady  En 
esta  época  Carlos  Eduardo,   hijo  del  prelen-  | 
diente  al  trono  de  Inglaterra,  estaba  refugiado  i 
en  Francia  y  concibió  el  plan  de  una  loca  espe- 
dicion;  esto  es,  se  embarcó  para  destronar  k 
Jorge  segundo  con  siete  oficiales  por  toda  ar- 
mada,  y   la  audacia  por  lodo  recurso.   Lord 
Wigton  y  su  bermano  Willianí  formaron  parte 
de  aquella  intrépida  escolta.  I  as  trojias  de  Jor- 
ge segundo  lograron  el  triunfo  y  Lord  Wiglon 
fue  prisionero  y  después  decapitado. 

WiLL.  Conozco  demasiado  esos  horribles  aconte- 
cimientos: Seguid. 

Mab.  Mi  señor,  gentil-hombrcfrancés,  que  se  ha- 
llaba en  Escocia,  habia  conocido  á  Lord  Wig- 
ton y  se  hizo  muy  amigo  suyo.  Jamás  vio  á  su 
muger,  refugiado  como  estaba  en  un  castillo 
de  las  montañas  de  Escocia;  pero  cuando  Lord 
Wiglon  murió,  se  encargó  ¡ni  amo  de  llevar  á 
la  viuda  las  úllimas  disposiciones  de  su  mari- 
do; la  infeliz  lloró  por  mucho  tiempo.— Es  ne- 
cesario hacer  justicia. — Pero  al  fin  las  lágrimas 
se  acaban,  se  consuela  uno,  se  ama,  el  tiempo 
corre,  y  el  corazón  late.  Mi  señor  estaba  ena- 
morado y  la  viuda  consolada;  esperaba  una  pe- 
queña intriga  lucrativa  para  mi,  pero  me  en- 
gañé; cuando  ¡a  seitora  arrojó  su  última  lágri- 
ma oficial,  todo  2cabó  por  an  casamiento  pro- 
saico. Pero  r.u~ca  he  vislc  un  amor  mas  incen- 
diario, una  luna  de  r.iiel  pasada  en  la  soledad 
lejos  de  París!  Desj)ues,  como  ya  os  he  dicho, 
vino  la  seúora  antes  de  ayer  y...  {mirando  ha- 
cia el  fondo.)  \'eii\a.l...  Viene  con  el  amo. 

WiLL.  Su  maridol  Oh!  iNo  quiero  verle!  Conducid- 
me á  otra  habitación  y  avisadme  cuando  quede 
sola. 

M*B.  {ap.  mirando  ta  giiin(a.)  Vua  guinea!  No  es 
moneda  nacional,  pero  el  oro  es  como  el  sol... 
de  todos  los  países!  {salen  por  la  puerta  de  la 
derecha.) 

ESCE.NA  II. 

JiLiA,  Enhiqie,  entrando  por  el  fondo. 

JcL.  Ya  os  lo  he  dicho,  Enrique.  Esoes  increíble 
y  ridiculo. 

Enb.  Pero,  Julia... 

JUL.  Con  que  no  queréis  presentarme  á  la  reina? 
Hace  ya  masde  seis  meses  que  soy  la  Marque- 
sa de  Savannes  y  es  preciso  que  deis  á  conocer 
á  la  corte  vuestro  casamiento  y  vuestra  muger. 

Enk.  Pero,  Julia,  tu  no  sabes  lo  que  es  la  corte 
de  Luis  XV:  así  que  entres  en  palacio,  todos  los 
seductores  de  las  bellas  damas  querrán  usur- 
parme tu  amor;  los  señores  de  líeauCfremonl  y 
de  Gontault  llegarán  á  ti  con  la  rosa  de  Cloris 
en  los  labios  y  el  ramo  de  flores  en  la  mano;  y 
el  duque  de  Hichelíeu,  el  mayor  conquistador 
de  mariscales  y  amantes,  el  terror  de  los  sol- 
dados ingleses  y  de  los  maridos  franceses,  le 
ofrecerá  un  corazón  que  circula  hace  mucho 
tiempo  á  los  pies  de  todas  nuestras  odaliscas. 

Ji'L.  Esposo,  sois  muy  celoso! 

Enb.  y  vos  muy  presumida,  esposa! 

JiiL.  Conque  decís  que  en  la  corte  son  los  hom- 
bres muy  galantes?..  ¿Y  las  mugcres? 


UQUESA 

Enb.  Muy  compasivas. 

Ji'L.  (con  intención.)  Oue  me  decis  de  la  duquesa 
de  Lauragnais? 

Enb.  Que  tiene  mucho  talento,  pero  que  es  muy 
burlona  y  mal  intencionada.  S.  M.  llama  á.jla 
calle  de  Malas  palabras,  la  calle  de  Madama  de 
Lauragnais. 

JcL.(op.)  No  es  esta,  {al'.o.)  Dicen  que  la  Conde- 
sita  de  Lircas  es  muy  linda. 

Enr.  Escelenle  y  caritativa  joven!  Parece  que  ha 
nacido  para  hacer  la  felicidad  de  todo  el  mun- 
do: el  duque  de  lüchelieu  rinde  homenaje  á  la 
belleza  de  sus  ojos  y  á  la  bondad  de  su  cora- 
zón, {se  sienta  d  la  izi¡nierda  y  reflexiona.) 

JuL.  («p.)  No  puedo  acertar  quién  es..!  Temo,  sin 
embargo  á  la  corte  do  Luis  XV,  donde  todas 
las  mugeres  son  lindas  y  la  virtud  pasagera. 
{alio.)  En  qué  piensas? 

Enb.  (levantdnd-isc.)  En  lo  porvenir!  ..  Ideaba 
proyectos  de  ambición!  Meveia  marchando  de 
frente  con  los  duques  y  los  Pares!  Dime,  Julia, 
no  tengo  derecho  para  aspirar  á  la  cumlJredel 
poder  después  de  mi  rápida  elevación?  Hace 
un  año  que  no  era  mas  que  gentil  hombre  or- 
dinario del  Rey,  y  al  presente  he  obtenido  la 
sobrevivencia  de  uno  de  los  primeros  cargos  de 
la  corte.  Oh!  los  honores,  los  honores!  Todo  se- 
rá mío  con  protectores  poderosos' 

Jli..  Y  con  bellas  protectoras! 

Enr.  Sospechas  de  mi? 

JuL.  No  ..  he  prometido  callarme  y  me  callo... 
Sin  embargo,  era  preciso  desahogar  mi  alma 
después  de  haber  estado  tanto  tiempo  por 
tu  causa  lejos  de  Taris  y  de  \'ersalles,  en- 
cerrada en  un  castillo  aislado.  Es  verdad  que 
vuestro  destino  en  la  corte  os  llamaba  cerca 
de  Luis  XV,  y  vaisá  Versalles  para  buscar  allí 
la  siiurisa  del  Rey...  pero  no  podréis  ir  al  mis- 
mo tiempo  para  buscar  la  sonrisa  de  una  mu- 
ger? 

ESCENA   III. 

Dichos,    Un  CRiAUo. 

Criaoo.  Acaban  de  traer  del  castillo  real  para  el 
señor  Marqués  este  pliego  con  las  armas  rea- 
les, y  al  mismo  tiempo  este  libro  que  el  señor 
habla  prestado  i  la  señora  duquesa  de...  {En- 
rique le  hace  señaí  de  que  se  calle.) 

Joi..  De  qué?  Acaba! 

Criacu   .No  recuerdo  el  nombre,  señora,  fvase.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  meuo-:  el  ciiiado. 

JiL.  (ap.)  Creo  que  Enrique  le  ha  hecho  señas 
para  que  se  calle. 

Enr.  [íibriendo  el  lihro  yap.)  Una  carta!  flaoculta.) 

Ji:l.  Dadme  ese  libro. 

Enb.  Tomadle  [rompe  el  sello  del  pliego  real  y  di- 
ce.) Veamos  este  pliego  real. 

JoL.  (abriendo  el  libro.)  ..Vrte  de  amar  de  Ovi- 
dio." ¿.Sabéis  que  prestáis  obras  muy  tiernas  á 
la  duquesa  de...  ;.cómo  es  su  nombre? 

Enb.  (si)i  eicuc/tnr. )  Oue  sabemos!  Ouizás  el  día 
menos  pensado  llegaré  á  ser  primer  gentil- 
hombre de  cámara!..  Sí!..  Montaré  por  alto  la 
(espuela  de  oro  de  las  grandezas!.  Que  diablos! 
Ouerer  es  poder! 
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Jti.  {con  reso/ucíon.)  Escuchadme.  Eiiri(iiie:  si 
tengo  una  rival  sabré  descubrirla;  quurur  es 
poder  habéis  dicho,  y  yo  también  repito  esas 
palabras:  vosotros  los  hombres  tenéis  la  ener- 
jia  del  orgullo  y  del  ¡¡i-nio,  algunas  veces,  pero 
nosotras  las  mugeres  tenemos  la  del  corazón 
que  no  es  metios  poderoso...  Con  que  asi  rehu- 
sa el  nombrarme  ¿t  esa  misteriosa  duquesa. 

Enr.  Pero...  si  es  la  duquesa  viuda  de  Aiguillon. 

JcL.  Vaya!.,  una  rauger  que  vá  á  conseguir  una 
tercera  mayoría! 

Enb.  Precisamente. 

JoL.  ^i  al  menos  fuese  cierto... 

Enb.  Telo  juro! 

Jl'i..  Nada  te  creo,  pero  tengo  un  grande  deseo 
de  poderlo  hacer... 

Exn.  Julia,  puedo  asegurarle,  á  fé  mía... 

JcL.  Bien...  si...  os  ella...  Te  quiero  demasiado 
para  que  me  engañes:  dame  tu  mano,  Enri- 
que... no  quiero  ser  mas  celosa. 

ExB.  Un  abrazo  y  no  hablemos  de  eso  nunca. 
{se  dirige  al  fondo. ) 

Ji'L.  Sales?..  Sin  duda  vas  á  casa  de  esa  muger. 

E>R.  Todavía"?..  Voy  ácasadel  duquede  .Aumont 
para  darle  gracias  por  la  protección  que  me 
ba  dispensado,  (rase.) 

ESCENA   V. 

JiLiA  sentada  en  el  canapé. 

Ciertamente...  ya  no  soy  celosa...  estoy  quie- 
ta... tranquila...  Sin  embargo,  si  otra  iiiujerf.. 
Varaos!.,  ya  empiezo!.,  no  quiero  pensar  mas 
en  ello...  volverían  mis  sospechas  y  padecería 
mucho!  [mira  el  rf/n/.)  Las  nueve!  (Cuando  vi- 
vía Lord  Wigton  esta  era  la  hora  de  cenar  la 
familia!  Pero  no  sé  por  qué  pienso  en  esto?  Es 
verdad  que  esta  casa  que  habitaba  con  él,  y 

aue  conservo  respetando  su  memoria,  está 
ena  para  mí  de  recuerdos:  sí,  á  esla  hora 
era  cuando  Lord  Wigton  entraba  por  esa 
puerta...  después  venía  su  joven  hermano 
Willam,  tancorlésyafectuoso;William,<'i  quien 
creo  ver  todavía  andando  á  paso  lento  con  la 
cabeza  inclinada,  {aparece  tt'^iUam  por  la  derecha 
y  se  acerca  lentamente.)  y  siempre  con  el  aire 
de  concluir  alguna  ilusión  comenzada,  y  do 
pensar  en  sus  amores  de  veinte  años. 

ESCENA  VI.  ' 

JiLU,  Waiuai.  ' 

JiL.  {sorprendida.)  Vos  aquí,  William!  Vos  elter- 
rible  partidario  de  Carlos  Eduardo!..  Os  creía 
aun  en  Escocia. 

Wii.  Con  qué  nombre  puedo  saludaros,  señora? 
Porque  ya  no  suis  mí  hermana,  ni  Lady  Wigton. 

Joi.  Quién  os  ha  pedido  decir?., 

WiL.  Todo  lo  sé. 

Jot.  .\\i\  Vos  me  perdonareis,  William,  cuando 
conozcáis  al  que  he  elejido...  y  si  habéis  ama- 
do alguna  vez... 

WiL.  Si  he  amado  alguna  vez!...  Pues  por  quién 
vengo  á  Francia  sino  por  una  mujer  que  ido- 
latro,  por  la   duquesa  de  Erm;iiiUeres?..   Pori 

•■'hallar  un  antiguo    amor,  y  por    saciar   una 

' '  venganza! 

Jui.  Una  venganza! 

WiL.   Uabeis  olvidado  la  borriible  muerte   de 


'  vuestro  primer  esposo?  .Vntcs  de  pensar  en  un 
nuevo  malríinonio,  era  necesario  haberme 
ayudado  á  descubrir  el  asesino! 

JiL.  Su  asesino!  ;,Piies  no  fué  Lord  Wigton  con- 
denado como  defensor  de  Carlos  Eduardo,  y 
muiióenel  cadalso? 

Wii.  Bien;  si  queréis  su  asesino  legal,  el  que  pi- 
dió y  obtuvo  su  suplicio;  sin  duda  lo  habüis 
olvidado  ya,  y  debo  recordároslo  toilo...  Seré 
inflexible  como  la  conciencia.  Cuando  la  pri- 
sión de  mi  hermano  fué  decretada,  estaba  yo 
prisionero  por  haber  defendido  la  causa  de  los 
Stuardos,  pero  mi  padre  estaba  libre  y  acudió 
al  palacio  de  Jorge  II  y  pidió  perdón  para 
su  infortunado  hijo;  el  Uey  acababa  de  conce- 
dérsele é  iba  íi  poner  su  augusto  sello,  cuando 
un  hombre  confundiéndose  entre  los  cortesa- 
nos se  acerca  de  repente  al  rey,  suplicándole 
que  le  oiga  algunas  palabras  antes  de  confir- 
mar el  perdón  de  mí  hermano.  Aquel  hombre 
permaneció  largo  ralo  encerrado  con  el  rey, 
al  cabo  del  cual  Jorge  II  volvió  á  salir,  rompió 
el  papel  que  contenía  la  gracia,  y  se  marchó. 
En  vano  mi  padre  absorto  buscó  en  su  derre- 
dor al  infame  que  acababa  de  pedir  la  muerte 
de  su  hijo;  ya  había  desaparecido,  ignorando 
hasta  su  nombre,  porque  era  la  primera  vez 
que  se  presentaba  en  la  corte:  á  la  mañana  si- 
guiente Lord  Wigton  dejó  de  existir!  Va  lo  re- 
cordareis todo,  porque  la  historia  es  muy 
sangrienta! 

Ji  L.  No  tenéis  piedad  de  mi! 

WJi..  Si  al  menos  conociese  á  ese  hombre  que 
maldigo!  Ah!..  prisionero  y  mi  padre  en  la 
turaba!..  No,  no:  tengo  un  medio  de  descubrir 
al  infame,  porque  en  el  momento  de  huir,  dejó 
caer  al  suelo  un  libro  de  memorias  que  recojió 
mi  padre.  Sobre  la  primera  hoja  hay  algunas 
lineas  y  una  firma  que  no  puede  ser  de  otro 
que  de  él:  es  el  nombre  de  un  gentil-hombre 
francés,  y  con  ayuda  de  este  nombre  y  de 
aquel  precioso  libro  tarde  ó  temprano  hallaré 
á  mi  enemigo  entre  los  señores  cortesanos  de 
Francia. 

Jii..  Enseñadme  esc  libro;  dejad  que  vea  la 
firma. 

WiL.  Qué  os  importa?  Habéis  ya  cambiado  de 
nombre  y  no  sois,  por  consiguiente,  la  viuda 
de  Lord  Wiglon:  su  enemigo  no  es  el  vuestro. 

JuL.  Qué  estáis  diciendo?  No  he  jurado,  como 
vos,  odio  mortal  al  que  pidió  su  suplicio? 

Wat.  Oh!  Sí  algún  dia  se  me  presenta  no  olvi- 
'daré  que  llevo  una  espada  conmigo!  {hace  que 
$aley  tjue/oe.)  Antes  de  abandonaros  quiero, 
Julia,  que  me  enseñéis  la  sala  que  habitaba 
mi   hermano  para  llorar  en  ella. 

JcL.  Venid  y  os  conduciré,  {fahn  por  laizquierda.) 

ESCENA  Vil. 

E.suiQíii,  por  el  fondo  después  M\Kcei.. 

Enr.  Va  no  eslá  Julia:  leeremos  nuevamente  la 
carta  de  la  duquesa.  (/«  saca  de  la  carura  y  lee 
¡ara  si. I  Esta  noche  en  el  baile  de  tiiúscaras 
del  leaíro  de  la  ópera!.,  (llama,  guarda  la  caria 
en  la  cartera  y  esla  en  el  pupitre,  y  se  pone  á  es- 
cribir- vuelve  á  liamar  y  sale  Marcél  )  Marcél, 
esla  noche  salgo:  no  engancharás  el  carruage 
sino  que  harás  venir  otro  de  alquiler.  Lleva 
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esta  esquela  al  señor  barón  de  ílervilliers,  el 
cual  vendrá  á  buscarme,  y  á  quien  solamente 
dejarás  entrar.  Búscame  un  disfraz  y  silencio! 
(vase  por  la  derecha.) 
Mar.  (llama,  se  sienta  en  el  canapé;  vuelve  d  llamar 
y  sale  un  criado.)  El  señor  sale  esta  noche;  no 
engancbes  su  carruage  sino  haz  venir  uno  de 
alquiler:  lleva  esta  carta  á  la  casa  del  barón 
de  ílervilliers,  el  cual  vendrá  en  busca  del  se- 
ñor, yá  quien  solamente  dejarás  entrar.  Bus- 
ca un  disfraz  y  silencio!  {el  criado  sale.) 

ESCENA  VIII. 

Mabcel,   solo, 

In  baile  de  máscaras  misterioso  y  la  señora 
en  casa!  Kslo  tiene  el  aire  de  una  intriga  lú- 
gubrey  amorosa.  Calla!  El  señor  ha  dejado  la  lla- 
ve puesta  en  su  pupitre!..  Primera  vez,  por  des- 
gracia, que  esto  le  sucede,  y  á  la  verdad  que 
es  muy  mal  hecho,  porque  el  oro  es  agasajador, 
el  hombre  débil  y  la  mano  pronta:  gracias 
que  aqui  todos  somos  hombres  de  bien!  Tal 
vez  lallaveestá  forzada  ó  la  cerradura  se  haya 
rulo...  Veamos!  [da  vuelta  á  la  llave.)  no!.,  corre 
bien!.,  perfectamente!.,  (abre  e/  pupitre.)  Ah! 
pobre  pupitre!  No  deslumhra  hoy  mucho!  Sin 
duda  hay  eclipse  de  sol!.,  pero  no...  veo  bri- 
llar una  cosa  en  el  fondo.  Es  una  caja  guarne- 
cida de  diamantes!  [la  toma.)  Debajo  tiene 
grabadas  unas  letras:  .á  Enrique»  el  nombre 
del  amo!.,  «á  mi  bien  amado.»  Esta  caja  se 
abre  por  resorte.  Oh!  es  un  retrato!.,  linda 
joven,  á  fé  mia!..  y  que  lindos  diamantes!..  Uh! 
que  hermosos  diamantes!...  Si  hubiera  por 
aqui  ladrones!.,  (mira  el  pupitre  y  saca  una  car- 
lera.)  Una  cartera!..  Sin  duda  contendrá  bille- 
tes de  algunos  miles  de  libras!..  En  que  pen- 
sáis, señor?  Ved  hasta  que  punto  podríais  ser 
robado?..  Una  carta  perfumada,  escrita,  sin 
duda  por  la  bella  del  retrato;  esto  no  es  mas 
que  moneda  de  amor...  ¿Qué  es  lo  que  digo? 
he  aquí  billetes  de  600  libras  pagaderas  al  por- 
tador! Si  por  casualidad  mi  señora  estuviese 
celosa  y  viniese  á  rejislrar  aqui,  podría  hallar 
el  retrato,  abrir  la  cartera,  leer  el  billete  amo- 
roso y  morir  de  dolor...  La  humanidad  esquíen 
lue  inspira!..  Despejemos  la  caja  guarnecida 
de  diamantes,  (se  la  guarda  en  el  hulsiUn.) 
Guardando  la  cartera  que  contiene  el  billete 
sentimental,  evito  á  la  señora  un  cruel  des- 
cubrimiento. Ea!  estoy  decidido:  es  necesario 
sacrificarse  por  el  bien  y  tranquilidad  de  los 
amos,  (guarda  también  los  billetes  al  portador,  y 
Julia  le  torprende  con  la  cartera  en  la  mano.) 

ESCENA  IX. 

JcLiA,  Mabcel. 

JüL.  Qué  haces  ahi,  Marcél? 

Mab.  Yo,  señora?.,  estaba  arreglando  el  escri- 
torio... 

JcL.  No  es  cierto...  ibais  á  guardaros  esa  car- 
tera... 

Mah.  Guardar  yo..? 

JuL.  Dádmela. 

Mar.  (ap.J  Que  idea!.,  me  he  salvado!  (alto.)  Dá- 
rosla yo,  señora?..  Jamás! 

Jii..  V   rae  lo  decís  de  ese  modo?..  Cué  avi- 
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lantcz! 

Mar.  (Juó  humanidad  digo  yo. 

Jll.  sois  un  imprudente! 

Mar.  V  vos  una  ingrata. 

Jet.  Publicaré  vuestra  infamia! 

Mar.  Señora,  sabed  que  soy  incapaz  de  cometer 
un  robo;  reflexionad  antes  de  tomar  esta  car- 
lera,  porque  vuestra  desgracia  se  encierra  den- 
tro de  ella. 

J  JL.  Qué  queréis  decirme?..  Dádmela! 

Mar.  Puesto  que  lo  queréis  os  la  daré;  mi  con- 
ciencia se  descaiga  habiendo  rehusado  el  dá- 
rosla. Sabed,  pues,  señora,  que  hace  algún 
tiempo  que  mi  amo  recibe  cartas  muy  perfu- 
madas para  no  ser  femeninas,  y  bastante  re- 
servadas para  no  ser  amorosas.  L'na  vez  vi  que 
las  ocultaba  en  esta  cartera  que  ha  dejado  ahí 
por  casualidad;  ahora  estaba  solo  y  me  dije; 
«evitemos  á  mi  escelente  señora  un  gran  sen- 
timiento; de  un  instante  á  otro  podrá  venir  y 
ver  esta  cartera;  apresurémonos á  ocultarla.  Y 
entonces  fué  cuando  me  sorprendisteis.  Me 
echareis  en  cara  tan  buenas  acciones  y  deseos? 

JoL.Conque  espiabais  laconducla  de  vuestro  amo? 
No  quiero  en  mi  servicio  criados  tan  oficiosos 
y  tan  infames.  Dentro  de  una  hora  estaréis  fue- 
ra de  mi  casa. 

Mak.  Puesto  que  lo  mandáis  asi,  ahora  mismo 
voy  á  hacerlos  preparativos,  (ap.)  Aun  me  que- 
dan los  billetes  de  á  600,  y  el  retrato  guarne- 
cido de  diamantes. 

Jdl.  Devolvedme  la  cartera. 

Mar.  Tomadla;  con  diticullad  bailareis  un  criado 
tan  leal  para  con  sus  amos,  (ap.)  \  para  con  lo 
que  le  tiene  cuenta,  (sale  por  el  fundu.j 

ESCENA   X. 

Julia,  sola. 

Cartas  de  muger  ha  dicho!  Veamos,  veamos 
pronto!  (lee  con  emoción.)  «Os agradará,  mi  que- 
rido Marqués,  el  aceptar  un  recuerdo  mió?  una 
plaza  de  primer  Escudero  del  Key?  Si  gustáis 
ir  al  baile  de  máscaras  del  teatro  de  la  ópera, 
cierta  duquesa  os  aguarda  en  él  esta  noche, 
llevará  un  clavel  en  la  mano.  Vuestra  ami- 
ga»— Oh!  Dios!.,  bien  lo  había  adivinado...  me 
engañaba!...  él!...  Enrique!...  mi  amor!...  mi 
amparo!...  el  confidente  de  todos  mis  pensa- 
mientos!... Nadie  firma  esta  carta!...  En  donde 
he  visto  esta  letra?..  Bien!.,  también  iré  al  bai- 
le... también  iré  á  la  cita;  volvamos  la  carta  y 
la  cartera  al  pupitre.  ( lo  hace  asi,  dejando  abierto 
el  pupitre,)  No  debo  perder  un  instante. 

ESCENA   XI. 

JcLiA,  Enriqi'e,  que  entra  por  la  derecha. 

Ji'L.  Eres  tu,  esposo  mió? 

Enr.  Que  tienes,  Julia?  Parece  que  estas  conmo- 
vida! 

JcL.  Yo?  Quién  me  habia  de  causar  tal  conmo- 
ción? Estoy  rodeada  de  placer  y  de  amor...súy 
tan  dichosa... 

Epíb.  Cómo!  De  veras? 

Ji'L.  V  tú,  Enrique  mió,  también  serás  muy  di- 
choso, no  es  verdad?  Me  amas  tanto!  Tu  nunca 
has  sido  capaz  de  abandonarme  por  otra ;  tu 
niuger  tiene  para  ti  todo  los  encantos  del  cielo 
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y  tudas  'as  delicias  de  la  tierra. 

ExR.  Si,  Julia  iiiia,  si! 

JtL.  l'ero  i|ué  es  eso,  vas  á  salir?...  .\  media  no- 
cüe!...  Nu  piidrá  saber  tu  esposa  á  donde  vas  á 
estas  horas? 

Enk.  (,)ul¿n?..  Vo?..  nada...  voy  á  la  soirée  de 
Madame  (jeolVin.  con  el  Barón  de  Ilervilliers... 

Ji'L.  Ah!..  Con  aíiiicl  calavera  de  18  aíios  que  se 
estableció  en  üicbelieii,  y  vá  mofándose  del 
nialrinionio  y  del  verdadero  amor?  Os  doy  mil 
parabienes  porque  leñéis  un  amigo  tan  inofen- 
sible,  tan  virtuoso,  y  sobre  lodo  tan  pedante  y 
lan  inmoral. 

Em(.  I.a  pintura  es  muy  liel.  convengo  con  vos 
en  ello. 

Jl'l.  Sin  duda  esa  reunión  os  promclerá  boras  de 
inefable  delicia.  Veo  la alegria  en  vuestro  sem- 
blante, y  bastante  impaciencia  para  deteneros 
mas  tiempo. 

Enr.  (Juisiera  no  separarme  lan  pronto  de  ti,  pe- 
ro me  es  indispensable. 

JiiL  Si,  si,  partid...  os  aguardo...  á  Dios,  (al  salir 
dice  ap.)  Esta  noche  nos  veremos  en  el  baile 
del  teatro  de  la  opera!  [vase  por  la  derecha  cun 
ajiiacinn.) 

Enk.  .Noto  algo  de  eslraño  en  su  voz  y  en  la  es- 
presion  de  su  rostro!  qué  dianlres!...  caprichos! 
Ella  lo  ignora  todo. 

ESCENA  XU. 

Emkiqle,  Pablo  entrando  por  el  fondo. 

Cbiaiio.  {anunciando.)  El  señor  Barón  de  Hervi- 
lliers.  (rnse.) 

E>B.  [dando  ¡a  mano  al  liaron.)  Querido  Barón!... 
bien  venido  seas! 

pAB.  Hombre,  sino  vengo  en  tu  busca,  creo  que 
no  vas  al  baile;  estoy  seguro  de  que  tu  linda 
duquesa  esli  ya  en  él.  Ah!  Si  no  le  adelantas  te 
la  pesco! 

Ekii.  .Mira  no  te  hagas  el  calavera!  Jamás  ella  ha 
pensado  en  ti.  Entre  nosotros...  hasta  ahora  las 
niugeres  no  te  hacen  caso.  Paciencia  ya  harás 
tu  reputación.  Con  el  estudio  y  la  perseveran- 
cia se  gana  mucho  con  las  mugeres,  y  si  ade- 
mas eres  atrevido  con  ellas,  juegas  un  poquito, 
la  hechas  de  espadachín  y  te  haces  el  sentimen- 
tal, estoy  seguro  de  tu  buen  porvenir,  porque 
aparte  de  todo,  das  muy  bellas  esperanzas. 

PiB.  .Adulador!...  vaya  vena  unirle  con  la  duque- 
sa, porque  amigo,  es  necesario  confesar  que 
esa  muger  está  loca  por  ti. 

Enr.  Hasta  el  dia  en  que  sepa  mi  casamiento. 

Pab.  Cómo  quieres  que  lo  sepa?  Nadie  sino  yo  co- 
noce á  tu  muger,  la  que  enlre  paréntesis,  creo 
que  no  me  mira  muy  bien,  porque  se  toma  la 
libertad  de  darme  consejos  y  de  tralarme  sin 
cumplimiento. 

V.X&.  Y  quizás  vuelva  de  nuevo  á  dártelos,  por- 
que eslá  en  casa. 
Pab.  ^i?  razón  de  mas  para  irnos  al  baile  al  mo- 
mento, en  donde  hallaremos  el  olvido  de  tus 
penas  y  de  tu  muger,  y  á  esa  bella  duquesa  á 
quien  tanto  amas. 
Exk.  Voy  á  ser  franco  contigo,  Pablo;  jamás  la 
he  amado,  y  si  solo  los  honores  y  riquezas  de 
que  puede  disponer;  no  es  á  la  duquesa  á  quien 
amo,  sino  á  su  poder.  En  la  corle  de  Luis  XV, 
sabes  muy  bien  que  las  mugeres  bonitas  son  las 


reinas;  ellas  son  las  que  disponen  de  los  altos 
honores  y  de  los  deslinos  cu  cambio  de  iiti;i 
sonrisa;  yo  me  hallaba  en  la  alternativa  de  no 
ser  nada  ó  de  llegar  al  poder  haciéndome  va- 
sallo de  una  reina  de  la  belleza,  y  be  escojido 
el  último  partido. 

Pab.  Has  hecho  perfectamente;  un  poco  mas  lar- 
de la  llegarás  á  amar. 

Enr.  ,\'o  puede  ser  eso,  porque  amo  á  otra. 

P*i!.  De  veras?  picarillo!  y  quién  es? 

Enr.  Mi  muger. 

Pab.  Oh!  siempre  has  buscado  el  singularizarte. 

Emi.  Tengo  muchos  remordimientos  por  engañar 
á  mi  querida  Julia. 

Pab.  Vea  usted!  remordimientos  por  un  triste  pe- 
cado conyugal!..  En  nuestro  siglo...  en  el  año 
de  gracia  de  1747,  la  moral  se  ha  emancipado: 
el  diablo  ha  fijado  sus  garras  en  lodos  los  con- 
tratos matrimoniales.  Deja  esos  necios  remor- 
dimientos y  parlamos,  {van  d  salir  cuando  En- 
rique queda  suspenso  al  ver  abierto  su  pupitre.) 

E(JB.  yué  es  esto!  mi  pupitre  abierto!..  Me  parece 
que  lo  dejé  bien  cerrado...  (busca  en  el  pupitre. J 
Han  cojido  el  retrato  de  la  duquesa!.,  el  mar- 
co de  brillantes  habrá  seducido  al  ladrón!.. 

Pab.  Por  lo  visto  guardas  muy  mal  los  regalos  de 
tus  amigos!..  V  habrás  perdido  también  el  libro 
de  memorias  que  te  regalé  al  tiempo  de  mar- 
charle de  Inglaterra?  Me  has  dicho  que  crees 
haberlo  dejado  caer  en  el  palacio  del  rey  Jorje 
II;  recuerdo  que  le  escribí  sobre  la  primer  hoja 
algunos  versos  sobre  la  amistad,  y  firmaba  el 
barón  Pablo  de  llervilliers. 

Ene.  {buscando  con  ansiedad.)  No  puede  ser...  no 
parece!..  Dios  mió!.,  se  han  llevado  la  carta  que 
estaba  éntrelos  billetes  al  portador!.  La  habrá 
cojido  el  ladrón  sin  intención,  porque  ella  para 
nada  le  servia. 

Pab.  .\lgun  billete  amoroso  de  la  duquesa?.. 

Enr.  No,  no...  tengo  todas  sus  cartas  y  nada  me 
importaría  ..  El  papel  que  he  perdido  es  una 
cariado  hombre,  una  carta  de  la  cual  depende 
mi  reputación  y  mi  honor. 

Pab.  Tu  honor  es  sólido,  y  tu  carácter  esajerado: 
si  una  desgracia  cualquiera  me  aconteciese  en 
el  momento  de  una  üesla,  remitirla  mi  deses- 
peración al  dia  siguiente,  tomaría  mis  guantes, 
mi  sombrero,  mi  sonrisa  de  sociedad  y  me  iria 
al  baile.  Varaos  al  baile. 

E^R.  No;  quiero  antes  saber...  {va  á  llamar  y  Pa- 
blo le  detiene.) 

Pab.  Qué  vas  á  hacer?  Tn  trueno  por  ese  retrato! .. 
V  tu  muger!..  Partamos! 

Tu  hermosa  reina  te  llama 
risueña,  y  sin  corazón... 
Calla!.,  estoy  improvisando!.,  sigamos... 
color  blanco,  ojo  de  llama 
negro  asesino  y... 
{Tomando  la  mano  de  Enrique,  le  dice  junto  d  la 
puerta.) 

I  n  consonante  en  on bribón!  {salen  por  el 

fundo.) 

ESCENA  XIII. 
Mabcel,  después,  Wilum. 

Mab.  {entrando  por  la  derecha  al  decir  Pablo  «bri- 
bón!') Quién?...  Creí  que  me  llamaban!.. 

WiLt.  (entrando  por  la  izquierda.)  Qué  es  lo  que 
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oigo,  gran  Dios!  Ya  nó  léngó  derecho  al  amor  i     Francia? 


de  Lucila,  ha  elejido  al  marqués  de  Savannes, 
al  mas  generoso  y  rendido  de  los  hombres!       i 

Mah.  {colucaniln  una  maleta  que  trae.)  L'f!  No  deja 
de  estar  repleta  la  maleta!.,  cuanto  pesa! 

WiLL.  [mirandu  por  la  vniana.)  El  es  el  que  sube  | 
en  un  coche  con  un  joven:  es  necesario  verme 
con  él!.,  {se  it/e  el  ruiJo  de  un  cuche.  WiUiamva 
á  salir.)  I 

!\I4B.  Pero,  señor,  no  ois  que  se  aleja  el  carruaje? 
Mi  amo  acaba  de  salir  con  el  señor  barón  de 
Hervilliers. 

WiLL.  {con  un  grito,  y  volviendo  precipilad,jmenle 
ala  escena.)  El  barón  de  Hervilliers  habéis 
dicho? 

Mar.  Si  señor;  un  gallardo  joven,  amigo  del  mar- 
qués, 

WiLL.  [abriendo  su  libro  de  memorias.)  Es  c\  mismo 
nombre  que  se  halla  inscrito  en  este  libro;  el 
mismo  que  lo  dejó  caer  en  el  palacio  de  Jorje 
11,  y  pidió  la  muerte  de  mi  desdichado  herma- 
no! Estas  lineas  no  pueden  ser  de  otro  sino  su- 
yas. El  barón  de  Hervilliers!  Al  fin,  hermano 
mió,  vas  á  ser  vengado!  (d  Marcél.)  Dónde  vive 
el  barón  Üe  Hervilliers?  Irá  á  su  casa,  sin  duda? 

Mah.  Ca!  no!..  Cuando  el  barón  tiene  alguna  lo- 
cura á  deshora,  nunca  vuelve  á  su  casa. 

WiLL.  Y  ix  dónde  vá  ahora? 

MiB.  Al  baile  de  máscaras  de  la  ópera! 

WiLL.  Bien!.,  pues  al  baile  de  máscara  de  la  ópe- 
ra! {sale por  el  fondo.) 

Mab.  Eso  es!  corred  todos...  y  yo  también.  Cuan- 
do la  conciencia  pesa  un  poco,  es  necesario  que 
los  pies  estén  lijeros!  {loma  la  maleta  y  sale  cor- 
riendo por  el  fondo.) 

FIN  DEL  ACTOPRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 


Salón  de  descanso  en  el  teatro  de  la  Opera:  rompi- 
miento doble;  puerta  secreta  á  la  derecha  y  pública  á  la 
izquierda. 

ESCE.NA  PKiMEUA, 
WiLMM,    desputs,   Enkiqie. 

WiL.  Nadie  aqui!..  Donde  encontrar  á  este  hom- 
bre. Dios  mió?  He  recorrido  el  teatro,  lossalon- 
uesdedescanso,  los  palcos. ..¿tendré  que  renun- 
ciar á  descubrirlo?  Ayer,  en  el  momento  en 
que  subia  al  carruaje  con  el  marqués,  apenas 
pude  verle  v  me  será  difícil  reconocerle;  por 
otro  lado,  aq"ui  son  muchos  lus  disfraces  y  po- 
cos ios  trajes  de  etiqueta...  Estar  junto  á  él  y 
dejarle  escapar!.,  (pasa  £HrÍ7«e  por  eí  fondo.) 
El  marqués  de  Savannes!..  Entrad  en  este  pal- 
co marqués,  y  hallareis  un  amigo!  {desaparece 
Enrique.)  Encuentro  feliz!..  Gracias  á  él  podré 
■     dar  con  el  barón  de  Hervilliers. 

T^^n.  (entrando  per  la  izquierda.)  El  hermano  de 
'  Lord  Wiglon!  , 

WiL  Antes  de  lodo,  señor  marques,  hacedme 
un  obsequio.  Vos  conocéis  al  barón  de  Hervi- 
lliers sé  que  está  en  el  baile,  deseo  hablarle  y 
espero  que  tendréis  la  bondad  de  señalár- 
melo. ,  . 

Enr.  Con  mucho  gusto,  pero  como  estáis  en 


WiL.  Después  de  haber  andando  seis  meses  er- 
rante por  las  montañas  de  Escocia,  me  embat- 
qué  furtivamente.  Dejadme,  pues,  apretar  es- 
ta mano  benéfica  que  me  ha  salvado!  Oh.' 
cuando  supe  el  suplicio  de  mi  pobre  hermano, 
dedicailo  yo  como  él,  al  servicio  de  Carlos 
Eduardo,  sepultado  como  él  en  un  oscuroy 
bíiinedo  calabozo,  esperaba  con  ansia  la  sen- 
tencia de  muerte,  pero  á  vos,  á  quien  apenas 
conocía  por  haberos  visto  alguna  vez  con  mi 
hermano  en  Escocia,  es  á  quien  debo  mi  exis- 
tencia! 

E^ii.  Mi  amistad  y  compromisos  con  Lord  Wig- 
ton  me  obligaron  á   ello. 

WiL.  Y  vos  á  fuerza  de  oro  habéis  callado  los  es- 
crúpulos del  carcelero  que  os  dio  las  llaves 
del  calabozo,  ó  del  infierno,  por  mejor  decir, 
para  abrirme  las  puertas  que,  ademas  de  la 
libertad,  me  han  dado  el  sol,  la  vida...!  Pero 
qué  digo?..  .\un  habéis  hecho  mas  por  mi... 

Enk.  Uué?.. 

WiL.  Si  agradezco  vuestros  favores  en  el  alma, 
no  es  solo  porque  me  habéis  dado  la  vida,  sino 
porque  con  ella  me  habéis  dado  también  la 
felicidad.  Gracias  á  vos  puedo  vivir  aun  para 
amar  á  mi  ídolo;  al  que  es  para  mi  mas  que 
todo  el  mundo!  mas  que  la  luz  del  sol!..  Porque 
nada  es  comparable  á  vivir  al  laJo  de  una 
mujer  adorada  y  caminar  unido  con  ella  por 
la  sen  Ja  de  la  ventura!..  Oh!  convenid  con- 
migo en  que  Dios  es  bueno,  la  vida  hermosa  y 
la  muger  un  ángel!.. 

Enü.  Miradlo  bien;  el  infierno  ha  escojido  sus 
demonios  de  entre  los  ánjeles. 

Wa  Uh!..  no  marchitéis  mis  ilusiones!.. 

EsR.  Desearía  saber  el  nombre  femenino  de  ese 
ángel. 

Wii.  Os  complacerla  si  la  conocieseis,  pero 
nunca  os  he  visto  en  su  casa.  Ella... 

Enr.  Ella!  ese  es  su  nombre  elejiaco,  mas  deberá 
tener  otro  nombre  de  familia. 

VViL.  Es  una  joven  y  encantadora  viuda,  la  du- 
quesa de  Ermanlieres. 

Emí.  {ap.J  Qué  oiso!   Lucila! 

VViL.  Espero  daría  en  breve  mi  apellido.  Ella 
ignora  mi  venida,  pero  mañana  la  \  eré...  Verla! 
luinca  me  siento  mas  lleno  de  alegría  que 
cuando  pienso  en  ella!.,  es  tan  bella!.,  no  hay 
en  el  mundo  una  mujer  que  se  le  parezca,  ni 
lenguaje  humano  que  pueda  definir  sus  alrac- 
tivo>!... 

Enr.   Veo  que  sois  poeta. 

WiL.  No;  soy  enamorado  que  es  casi  lo  mismo, 
porque  el  amor  es  la  poesía  del  corazón.' ,  Os 
parezco  loco,  no  es  verdad? 

Emi.  Oh!  no...  conozco  también  esa  l.ciira 
sublime! 

Wii..  A  vos  es  á  quien  deberé  lodas  las  alegrías 
(lo  mi  vida!  {con  ro;  solemne.)  Oid  lo  que  voy  á 
deciros,  marqués  de  Savannes.  Si  algún  dia 
venís  á  pedirme  un  favor,  un  sacrílicio  por 
irrande  quesea,  tenéis  un  derecho  á  exijirmelo, 
y  este  juraüirnto  lo  hago  delante  de  Dios! 

Enis.  Sois  un  nid)le  caballero!  (np.)  Si   vendrá  la 
duquesa  de  Ermanlieres!..  Oh!.,  porque  la  he 
conocido!.. 
I  WiL.  {mirando  Inicia  el  efceuario.)  Marqués...   ve- 
nid... ved  á  Julia' 


DE    Sa 
Enb.  Julia!  •r^■f-^n^-'-I  .-f^r^'^■  < 

Wii.  Si:  la  que  en  otro  tiempo  llamé  hermana. 

No  veis  en  la  galería  uua  joven  sola  que  viene 

sin  careta? 
ENn.  Cierlü;  ella  es!..  Como  estará  aqui? 
Wii.  Creo  que  se  dirije  á   este  palco:  salgamos 

á  su  encuentro. 
Enr.  iNo;  permitidme...  no  quiero  que  sepa  que 

estoy  aqui...  Ya  se  acerca...  Como  saldré   sin 

que  me  vea..  Ah!  por  esta  puerta  secreta  que 

dáal  escenario.  Venid! 
WiL.  Vos   me    enseñareis  al  barón  de   H«rvi- 

lliers!  [salen  por  la  dn-echa.J 

ESCEiN.V  II. 
I  JiLiA.  (entrando  por  la  izquierda.) 

Me  siento  desfallecer..!  Hace  dos  boras  que 
recorro  el  baile,  inquieta,  mortal...  Donde  es- 
tará Enrique?.,  donde  eslari  esamuger?..  Ten- 
dré que  irme  del  baile  sin  verlos!..  Olí!  no 
puede  ser!.,  y  sin  embarg(t,  como  encontrar- 
lüs!..  ella  lleva  un  clavel  en  la  mano,  según 
le  decia  u  Enrique  en  su  carta...  Quizás  desde 
este  salón  pueda  divisarlos..!  [va  al  fondo  del 
palco  ) 

ESCENA  lll. 

JiLii,   LcciLi,  entrando  por  la  izquierda  y  atrave- 
sando laescena. 

Ia c.  {con  un  clavel  en  ía  mano.)  Me  pareció  ha- 
ber visto  entrar  á  Enrique  aqui...  Oh!  se  ha- 
ce aguardar...!  pues  yo  también  rae  haré  es- 
perar. Ocultemos  el  clavel...  {lo  haci.)  No 
quiero  que  me  halle  hasta  después  de  una 
hora. 

JoL.  {viéndola.)  Buscáis  á alguno  en  este  salón,  se- 
ñora? 

Lie.  Me  sentia  fatigada  y  vine  á  descansar  aqui 
creyéndome  sola. 

liL.  Pero  no  me  engaño!.,  es  ella!..  ¡Lucila! 

Lie.  Julia!  mi  amiga  del  convento! 

JiL.  Permíteme  que  teabraze! 

Lee.  Sin  habernos  vuelto  á  ver  desde  que  sali- 
mos del  convento!.. 

Jci.  V  no  obstante,  nos  hemos  reconocido  al  mo- 
mento. (Jué  liúda  te  has  puesto!..  Va  veo  que 
la  colejialita  se  ha  hecho  una  joven  encanta- 
dora!.. Oh!.,  debes  ser  muy  amada,  porque 
inspirarás  un  amor  muy  profundo. 

Lie.  Al  menos  asi  lo  espero. 

Jcl,  Hablemos  como  dos  hermanas.  Cuando  éra- 
mos niñas  y  estábamos  encerradas  en  el  con- 
vento de  las  buenas  Ursulinas,  hablábamos  de 
nuestras  travesuras,  de  nuestras  ocupaciones, 
de  nuestras  composiciones  de  pensionistas  en 
las  que  abundaba  tanto  el  candor  como  las 
faltas  de  ortografía:  ahora  que  somos  unas  jó- 
venes, hablemos  de  nuestras  afecciones  de 
amante,  de  esposa  ó  de  madre.  ¿.No  nace  siem- 
pre de  estos  tres  estados  la  dicha  ó  la  deses- 
peración de  las  mugeres? 

l.i  c.  Yo  soy  casada. 

Jet.  Y  yo  también.  ¿Tu  matrimonio  es  do  incli- 
nación? Amas  tú  á  tu  marido? 

Luc.  Oh!  le  amé  profundamente...  durante  todo 
un  año.  Cuando  le  encontré  en  el  mundo  era 
un  hombre  seductor:  ninguno  gastaba  unos 


trajes  mas  elegantes,  ni  camisolas  tan  rica- 
mente bordadas.  Pero  una  vez  casada,  lo  veo 
con  indiferencia  sin  que  me  seduzcan  sus  bri- 
llantes vestidos,  l'ara  consolarme  ha  sido  pre- 
ciso vestirme  con  lujo,  tener  carruajes  y  el 
titulo  de  duquesa. 

JiL.  Duquesa! 

Lie.  Pues  creíste  que  era  alguna  aldeana? 

JuL.  Esa  palabra  duquesa  me  hace  daño  sin  saber 
por  qué.  Continua. 

Lee.  .\1  cabo  de  dos  años  de  matrimonio  en- 
viudé. 

JcL.  V  no  piensas  en  volverte  á  casar? 

Lie.  t)h.'  si!  y  muy  pronto.  Figúrate  un  pobre 
muchacho  que  me  adora  y  á  quien  yo  quería 
también;  pero  noté  un  día  que  mí  amor  hacia 
él  habla  bajado  algunos  gradjs;  ¡lor  qué..?  No 
lo  sé:  el  corazón  es  absoluto  y  cambia  muchas 
veces  en  nosotras  sin  dar  sus  ra/oncs.  Tal  vez 
el  infeliz  llevaba  aquel  día  un  traje  vulgar  ó 
mal  hecho,  los  cabellos  en  desorden  ó  mal 
peinados...  qué  se  yó!..  fué  necesario  muy  po- 
co para  olvidarlo  complelameiite!  Algunas  ve- 
ces la  felicidad  de  una  persona  está  en  las  ma- 
nos de  un  buen  sastre,  ó  en  los  perfumes  de 
un  peluquero. 

JcL.  Qué  coqueta! 

Lee.  Después  hizo  el  disparate  de  ausentarse 
de  mi...  .11  cabo  de  algunos  meses  me  pre- 
sentaron al  mas  gallardo  joven  de  la  corte. 

JiL.  Inconstante!..  Luego  dirás  lu  mismo  de  los 
demás. 

Lie.  Oh!  ya  es  muy  diferente!.,  á  este  le  amo 
con  toda  mi  vida  y  espero  ser  en  breve  su 
esposa;  pero  recuerdo  que  tú  también  me  has 
dicho  que  te  has  casado... 

JuL.  Ay  Lucila  mía! 

Líc.  Lágrimas  ahora!.,  vaya!.,  algún  amor  se- 
creto; sin  duda  alguna  pasión!  Las  lágrimas  de 
una  muger  son  como  las  lluvias  de  las  borras- 
cas, que  anuncian  siempre  un  fuego  oculto. 

JcL.   Has  sido  alguna  vez  celosa? 

Lee.  Hasta  abora  no;  pero  si  él  me  olvidase... 

JuL.  No  sabes  lo  que  se  sufre...!  Le  amaba  tan- 
to!. Pero  era  un  amor  in(jUÍL'to,  palpitante... 
parecía  adivinar...  \h!  Lucila,  mi  marido  ama 
á  otra  mujer.  Los  dos  están  aqui  y  deben  en- 
contrarse en  este  baile;  l>  sé  y  por  eso  he  ve- 
nido sin  que  ellos  lo  sospechen.  Comprendes 
tú,  Lucila,  que  haya  mujeres  tan  audaces  que 
acudan  á  una  cita  en  un  baile  de  máscaras? 

Lie.  Esodepende...algunasvan inocentemente... 
Hoy  día,  cuando  el  vicio  marcha  á  cara  des- 
cubierta, la  virtud  puede  muy  bien  enmasca- 
rarse. 

Jet.  Con  que  tú  defiendes  á  esa  mujer? 

Lie.  No  hablo  de  esa,  amiga  mia;  al  contrario,  la 
detesto  por  lo  que  te  hace  sufrir. 

JcL.  Oh!  como  aborrezco  á  esa  infernal  duquesa! 

Loe.  Con  que  es  una  duquesa? 

Jet.  Si,  coíno  tú. 

Lic.  Sabes  cómo  se  llama? 

JcL.  Lo  ignoro,  pero  quisiera  saberlo  para  odiar 
su  persona,  su  nombre  y  hasta  su  sombra.-! 
Mira...  la  aborrezco...  tanto  como  te  amo  á 
ti...! 

Lee.  Y  yo  también!  Sin  conocerla  la  maldigo  con 
toda  mi  alma!  Y  dices  que  está  en  el  baile? 

JcL.  Estoy  segura  de  ello. 


8  La  Marquesa 

I.oc.  Pues  es  menester  descubrirla  Te  voy  á 
abandonar  por  necesidad,  pero,  no  obstanle, 
te  ayudaré  con  mis  pesquisas. 

Jti.  Oh!  si  pudiese  encontrará  esa  mujer!.. 

Lcc.  Qué  la  dirías? 

Jüc  Que  se  yo!  Dejaría  hablar  á  la  cólera  porque 
ella  tiene  sus  inspiraciones  como  el  genio. 
Oh!  veria  á  esa  mujer  humillada  delante  de 
mi,  y  en  mi  dolor  sentirla  un  rayo  de  inefable 
placer! 

Lcc.  En  verdad  que  una  pasión  innoble  debe 
de  sonrojarse  delante  de  un  amor  lejítimo:  el 
matrimonio  es  una  de  aquellas  cosas  de  que 
se  puede  reiren  general,  pero  que  debe  respe- 
tarse siempre  en  particular.  Puesto  que  estás 
segura  de  que  están  aqui,  poseerás  el  medio 
de  sorprenderlos,  porque  ellos  tendrán  algu- 
na señal  para  reconocerse. 

JijL.  Seguramente. 

Ltc.  Y  sabes  cual  es? 

JuL.  Si. 

Llc.  Es  acaso  un  dominó  de  un  color  estraño,  ó 
alguna  cinta  en  el  brazo? 

Jet.  No,  nada  de  eso:  es  un...  (en  este  momento 
entra  el  barón  de  Hervittiers:  Julia  dd  un  grito; 
y  dice  poniéndose  <u  mdseara.) 

Ltc.  Ahü  El  Barón  de  llervilliers! 

JiL.  Ay!  me  has  asustado! 


ESCENA   IV. 

LtciLA,  JtLU,  PiDLO,  Lucila  se  pone  la  careta  y  vá 
al  fondo. 

Pab.  Con  que  me  conocéis,  belleza  misteriosa? 

Jbl.  {enmatcarada.)  Si,  señor  Barón,  os  conozco, 
vos  sois  el  que  se  entremete  en  todas  partes 
como  una  discordia  viviente;  apenas  habéis  de- 
jado el  ayo  y  ya  preparáis  á  los  maridos  una  fi- 
delidad... de  mal  género,  presentándoles  la 
constancia  como  una  cosa  ridicula.  Como  no 
tenéis  el  suficiente  mundo  para  ver  las  cosas 
por  su  lado  grave,  tratáis  de  aparentar  talento 
para  encontrar  el  lado  de  las  bufonerías.  Ha- 
bláis lijeramente  de  todo  lo  que  es  serio,  y  se- 
riamente de  todo  lo  que  es  lijero:  sois  curioso 
y  bastante  hablador,  porque  cuando  sabéis  un 
secreto,  tenéis  la  discreción  del  eco,  y  las  cien 
voces  de  la  fama,  f  or  esto  no  quiero  que  me 
conozcáis;  permitidme  que  os  haga  mi  saludo, 
(le  hace  una  profunda  reverencia  y  taie  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  V. 

LtciiA,  Pablo. 

Pab.  Pues  señor!..  El  retrato  no  es  nada  lisonge- 
ro...  pero  está  hablando! 

Lie.  {enmascarada.)  Qué  veo!  La  aturdida  se  vá 
sin  decirme  la  señal!  Vamos  á  buscarla,  {va  á 
ialir  y  la  detiene  Pablo  Irayéndnla  á  la  escena.) 

Pab.  y  vos,  mi  diosa.  Venus  ó  Minerva,  no  pro- 
nunciareis algunas  palabras  mas  dulces  y  be- 
nignas que  las  de  vuestra  compañera?...  No  os 
dignáis  responderme? 

Lcc.  Seguramente,  señor  Barón,  también  os  co- 
nozco. Sois  el  hombre  mas  célebre  de  la  corte... 
(Pablo  saluda  ufano.)  por  vuestra  fatuidad 
sin  limites  y  vuestras  conquistas  bien  limita- 
das-, sois,  según  creo,  todo  un  cortesano.  Ju- 
gáis en  la  mesa  de  Luis  XV,  y  bailáis  la  chaco- 


na con  madama  Pompadour,  la  Marquesa  reai; 
por  lo  demás  es  bueno  que  un  cortesano  sepa 
bailar  y  mucho  mas  que  tenga  destreza  para 
doblegarse  y  hacer  corbetas;  pero  es  muy  ridi- 
culo que  seáis  tan  orgulloso  y  que  levantéis  un 
pedestal  á  cada  pequeña  calaverada.  Vuestra 
existencia  esta  virgen  de  seducciones...  os  ha- 
go esta  justicia,  pero  es  un  dolor  que  os  creáis 
adorado  de  todas  las  mugeres  porque  la  compa- 
sión y  el  desprecio  nunca  se  confunden  con  el 
amor.  Hasta  la  vista,  señor  Barón  de  Hervi- 
lliers.  (en  este  momento  entra  William.  Lucila 
hace  una  profunda  cortesiay  salepor  laixquierda.) 
WiLL.  {entrando  por  la  derecha.)  El  Barón  de  Her- 
lliers! 

ESCENA  VI. 

Pablo,  William. 

Pab.  Uaba  cuatro  conquistas  por  saber  quiénes 
son  estas  dos  impertinentes! 

WiLL.  Señor  liaron,  yo  también  os  conozco. 

P.»B.  Vive  Dios  que  esto  es  ya  muy  pesado! 

WiLL.  Vengo  solamente  á  entregaros  el  libro  de 
memorias  que  habéis  perdido. 

Pab.  Habéis  encontrado  mi  libro  y  mis  versos  á 
la  amistad!  Que  inesperada  suerte! 

W11.L.  {ap.j  No  lo  sabes  muy  bien! 

Pab.  Pobres  versos  que  nunca  pude  aprender  de 
memoria!  Si  hubiese  querido  escribir  sobre  el 
mismo  asunto,  me  hubiera  sido  preciso  apelar 
á  nuevas  inspiraciones;  es  verdad,  que  me  era 
indiferente,  porque  en  habiendo  dinero  no  fal- 
tan poetas  pobres  en  el  mundo.  Pero  decidme, 
caballero,  como  ha  sido... 

WiLL.  Lo  que  os  digo  es  que  sois  el  mas  vil  de  los 
hombres! 

Pab.  Voto  al  diablo  que  esto  pasa  de  chanza!  Sa- 
bed, caballero,  que  una  conversación  que  em- 
pieza de  este  modo,  termina  siempre  con  la 
punta  de  la  espada. 

WiLL.  Por  esa  razón  os  hablo  asi. 

Pab.  Un  duelo!  Al  fin  tendré  un  duelo!  Será  el 
primero  y  adquiriré  nombre.  Sois  caballero? 

WiLL    Si,  si. 

PiB.  Queréis  pasear  mañana,  al  salir  el  sol,  por 
el  lado  de  la  puerta  Gaillon  y  de  la  villa  de  Po- 
cherons?  Podremos  h.iblar  tranquilamente  cer- 
ca de  la  capilla  de  Santa  .^na. 

WiLL.  Alli  estaré. 

Pab.  No  seréis  el  primero,  (hace  que  sale  y  vuel- 
ve.) .Apropósito...  ¿por  qué  nos  batimos? 

WiLL.  Os  lo  diré. 

Pab.  Perdonad  la  indiscreción. 

WiLL.  Habéis  causado  la  ruina  de  toda  una  fami- 
lia noble. 

Pab.  .4h!..  Conque  sois  un  hermano  6  un  mari- 
do?... Francamente,  quisiera  mejor  que  fueseis 
un  marido,  porque  estos  malditos  hermanos 
traen  siempre  cu  la  mano  los  contratos  matri- 
moniales 

WiLi.  No  nos  entendemos,  caballero!  El  asunto 
es  bastante  grave  para  que  no  prestéis  aten- 
ción. Escuchad... 

Pab.  üema.-iado  sé  lo  que  queréis  revelarme. 
Decidme  vuestro  nombre:  sois  el  marido  de  An- 
gelina? (movimiento  de  impacienciii  de  William.) 
No?..  Entonces  seréis  el  pretendiente  de  Cla- 
risa? 

WiLL.  Basta!  no  finjáis  por  mas  tiempo  el  no 


comprcnderino.  {Enrique  entra  porta  iiquierda 
y  permanece  en  el  fondo:  se  pone  la  careta  y  se 
envuelve  bien  en  el  dominó  ne3n).)S()isel  cneini- 
gi)  (le  mi  fuinilia;  el  liuinbre  du  quien  iiocesilo 
la  sangre  y  la  vida:  á  vos  pertenece  osle  libro 
de  memurias,  segtin  acabáis  de  confesármelo, 
y  vos  sois  el  que  lo  dejó  caer  en  los  salones 
del  Hey  do   Inglaterra. 

ESCENA  VII. 

PiBLO,  Enriqie,  AVilliam. 

Enb.  {enmascarado.)  No  fué  él,  caballero;  fui  yo. 

WiLL.  Qué  decis? 

P.»n.  El!.,  fap.)  Kres  tú    Enrique? 

Enr.  i'ap  )  Silencio,  por  Dios!.,  v"""-)  No  es  con 
él  con  quien  debéis  batiros,  sino  conmigo.  Ha- 
bía determinado  guardar  un  silencio  eterno, 
pero  seria  un  infame  si  consintiese  que  otro 
ocupase  mi  lugar. 

P*B.  0"é  es  eso?  Me  quieres  quitar  un  duelo?.. 
No.  .  no...  eso  no  lo  sufriré  nunca... 

WiLL.  Estoy  seguro  de  que  ese  caballero  es  el 
Barón  de  llervilliers. 

pAB.  Si,  cierlamcule:  yo  soy  caballero  y  Barón: 
tengo  doce  cuarteles  de  nobleza  y  cien  grados 
de  locura. 

Emi.  Es  cierto  que  él  escribió  su  nombre  en  ese 
libro,  pero  él  me  lo  regaló:  me  pertenece  y  yo 
he  sido  quien  lo  perdió  en  el  palacio  de  Jor- 
ge II. 

M  u  L.  Con  que  sois  vos  el  que  buscaba!  A  quien 
lie  jurado  odio  y  venganza!..  Vuestro  nombre! 
Vuestro  nombre! 

E.\R.  Qué  os  importa!  No  os  basta  que  os  diga 
que  soy  el  que  buscáis?... 

WiLL.  Oh!.,  yo  lo  sabré! 

Enr.  {llevando  ap.  á  Pablo.)  Pablo,  sálvame  de  la 
deshonra!  Es  necesario  hallar  la  carta  qu(í  me 
han  robado...  muy  necesario!..  Corre  á  la  jus- 
ticia!.. 

Pab.  Voy  al  instante:  denuncio  el  robo  de  los  bi- 
lletes en  medio  de  los  cuales  estaba  ese  pre- 
cioso papel;  mañana  temprano  estaré  en  tu  ca- 
sa y  baga  el  cielo  que  sea  con  ese  documento. 
(i'o  (i  salir  1/  le  detiene  William.) 

WiLL.  (d  Pablo.)  Os  he  insultado,  caballero,  y  os 
suplico  que  me  perdonéis. 

V\B.  Dispensad,  caballero;  pero,  francamente... 
lo  siento:  hubiera  deseado  hallarme  frente  á 
VOS;  mas  si  algún  dia  gustáis  renovar  el  cono- 
cimiento, ó  si  el  señor  tiene  necesidad  de  tes- 
tigos, estoy  pronto  á  serlo.  Hay  tres  cosas  á  las 
cuales  nunca  renunciaré:  uua  cita  de  amor, 
una  cena  con  madama  GeolTrin,  y  un  duelo 
entre  caballeros,  üs  saludo,  señores!  {sale  por 
la  iiquierda.) 

ESCE.NA  Vm. 

Enrique,  Wiliiam. 

EsR.  Ya  estamos  solos,  caballero,  hablad  y  sed 
breve. 

WiLL.  No  os  detengo  mas  tiempo  que  el  necesa- 
rio para  deciros  que  sois  un  infame  y  daros  la 
prueba  de  ello. 

Ene.  V  vos  añadiréis  también  el  que  yo  necesi- 
to para  daros  un  menlis  y  una  cuchillada. 

N\  II  L.  Queréis  que  os  diga  quién  sois? 
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Enr.  Dudo  que  lo  sepáis. 

WiLL.  Sois  poco  menos  (|ue  un  asesino,  porque 
no  ciabais  el  puñal  por  vuestra  mano,  y  un 
poco  mas  que  el  verdugo,  porque  él  luataá  los 
enemigos  de  la  sociedad  y  vos  hacéis  matar 
á  los  vuestros. 

Emi.  Qué  es  lo  que  osáis  decir? 

Wiii..  En  dos  palabras:  soy  el  hermano  de  Lord 
Wigtoii,  y  vos  sois  el  hombre  que  pidió  y  ob- 
tuvo su  suplicio. 

Emi.  Mi  entrevista  con  Jorge  II  causó  la  muerte 
de  vuestro  hermano:  convengo  en  ello. 

WiiL.  V  lo  confesáis  sin  doblar  la  rodilla  y  sin 
inclinar  la  cabeza? 

Enk.  Tungo  la  conciencia  tranquila.  Los  hom- 
bres ven  las  acciones  y  Dios  solo  las  causas. 
Soy  de  los  que  marchan  con  la  frente  erguida 
porque  tienen  puro  el  corazón. 

Wii.L.  Después  de  vuestra  confesión,  esa  Qereza 
no  es  mas  que  ia  audacia. 

Emi.  Podéis  creer?..  No  os  ocultaré  nada,  puesto 
que  me  obligáis  á  ello.  Sabed...  {para  sí  mis- 
mo.) Desgraciado!  V  esa  carta  robada!..  La 
palabra  sin  la  prueba  es  igual  á  la  calumnia. 

Wiix.  V  bien!..  Va  os  escucho.  Qué  queréis  de- 
cirme? 

Enr.  Digo  que  jamás  he  retrocedido  ante  un  due- 
lo: vuestras  armas!,. 

WiLL.  La  espada. 

Knii.  El  lugar? 

WiLL.  El  paseo  de  la  Reina  en  los  campos  Elíseos. 

Enh.  La  hora? 

WiLL  Mañana  á  las  seis. 

Enb.  Hasta  mañana!  {va  á  salir  y  le  detiene  Wi- 
liiam.) 

WiLL.  Antes  de  todo  enseñadme  un  enemigo  de 
ley:  no  conozco  masque  la  careta  y  quiero  ver 
vuestro  rostro. 

E.NR.  Voy  á  complaceros...  {en  el  momento  de  al- 
zarse el  antifaz  entra  Julia.) 

ESCENA  IX. 

ios  mismos,  Jilia  entrando  por  la  izquierda. 

Enr.  {ap.  y  deteniéndose.)  Ja\ia\  {bajo  á  Wiliiam.) 
Tened  presente  que  mi  cabeza  caerá  antes  que 
mi  careta. 

Jl'l.  Vos  aqui,  Wiliiam! 

WiLL.  Dios  es  quien  os  envia!  Mirad  á  ese  hom- 
bre, señoia;  reunid  lodo  el  odio  y  la  indigna- 
ción que  podáis  para  arrojárselas  al  rostro.  Ese 
hombre  es  el  asesino  de  vuestro  marido...  de 
mi  pobre  hermano! 

JuL.  Que  horror!! 

Enr.  [ap)  Estoy  perdido  si  llega  á  conocerme! 

WiLt.  Kl  mismo  me  lo  ha, confesado  en  este  mo- 
mento. Y  permanecéis  inmóvil  y  tranquila? 

Jui..  Decid  mas  bien  petrificada,  porque  ese  hom- 
bre me  asesina  con  su  presencia! 

Enh.  Vo!..  que  espresion  mas  cruel! 

Jdi..  {pcniéndfise  en  medio.)  Sabéis  quién  es  la  mu- 
ger  que  tenéis  delante?  Sabéis  el  nombre  que 
ha  llevado  y  los  deberes  que  este  nombre  lo 
impone?  Soy  la  viuda  de  lord  Wigton;  una  mu- 
ger  que  os  odia,  que  os  desprecia  y  que  viene 
hoy  á  pediros  cuenta  de  vuestro  crimen. 

Enr.  Señora!.. 

JtL.  Oh!  vais  á  decirme  que  no  sois  criminal?  Un 
dia  de  maldición  entrasteis  con  la  frente  er- 
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guida  en  un  palacio  para  solicitar  la  muerte  de 
un  hombre:  se  os  dejó  pasar  y  se  os  escuclió. 
Fuisleis  de  aquellos  asesinos  á  quienes  nunca 
le  castiga,  porque  la  ley  no  atiende  mas  que  al 
brazo  que  hiere  y  no  á  la  palabra  que  mata! 

Enu.  {ap.)  Dii'S  mió.'.,  arrancadme  la  vida,  pero 
antes  devolvedme  esa  carta! 

JcL.  William,  decidme  su  nombre;  lo  habéis  leido 
en  ese  libro  de  memorias... 

WiLL.  Mis  suposiciones  eran  falsas;  no  es  ese  su 
nombre,  ni  sé  mas  acerca  de  ello. 

JiL.  Es  preciso  conocer  A  los  enemigos;  decidme 
vuestro  nombre  y  quitaos  osa  máscara, 

E>R.  Jamás! 

WiLL.  Olvidáis  que  puedo  arrancárosla? 

Enr.  (ap.  á  Wilium.)  Me  obligáis  á  ello?.  Sea,  pues! 
Caerá  mi  máscara,  pero  solo  para  vos!  ( fVilíam 
hace  que  Julia  se  relire  un  poco  al  fondo.  Enrique 
se  quita  la  canta  un  momento.) 

AViLt.  El  marqués  de..! 

Enu.  Silencio!,  que  Julia  no  lo  sepa!. 

WiLL.  Con  que  fuisleis  vos?,  desgraciado!..  Ha- 
béis causado  la  muerte  de  lord  Wiglon,  y  os 
atrevisteis  á  casaros  con  su  viuda? 

Jru  (con  ansia.)  Y  bien?.. 

Enh.  (ap.  a  Willam.i  Mas  bajo,  os  he  dicho!  Con- 
sentiréis en  guardar  el  secreto  durante  ocho 
dias  y  diferir  hasta  entonces  nuestro  duel»?  Sif 
al  cabo  de  este  tiempo  no  he  podido  juslificai- 
me  con  una  prueba  clara;  si  al  cabo  de  este 
tiempo  no  he  reconquistado  vuestro  aprecio  to- 
do lo  revelareis  á  Julia. 

WiLL.  Y  hasta  entonces  queréis  que  me  calle?  Es- 
to seria  faltar  á  todos  mis  deberes. 

Enr.  [con  solemnidad.)  Antenas  hace  una  hora  que 
me  dijisteis  «Si  algún  dia  vcnis  á  pedirme  un  fa- 
vor, un  sacrificio  por  grande  que  sea,  leñéis  un 
derecho áexijirmelü,  y  este  juramento  lo  hago 
delante  de  Dios!"  (se  aleja  lentamente,  parándose 
en  la  puerta  de  la  derecha.) 

JiL.  (ahanzando con  furia. )^o  sabré,  al  fin,  quién 
es  ese  hombre?..  Hablad,  decidme  su  nombre!.. 

WiLL.  Su  nombre!.... 

E>B.  (con  noi  ahogada.)  Delante  de  Dios!.. 

'S\iLt,  (saliendo,  con  amargura.)  \o  no  lo  sél! 

FIN  DEL  ACTO  SEGL^DO. 

ACTO  TERCERO- 


La  decoración  del  acto  primero. 
ESCENA  PRIMEliA. 
Ji'iiA,  después,  Ekrique. 

Jri.  (tentada  d  la  izquierda.)  Que  noche  de  angus- 
tias! Dios  mió!  Mi  cabeza  arde  y  se  pierde.' 

Emi  [entrando  por  elfondo.)  Al  fin  daré  con  el  la- 
drón! Me  han  dicho  que  Marcél  desapareció 
ayer,  y  no  puede  ser  otro  que  él.  Acabo  de  dar 
sus  señas  á  la  policía  y  de  escribir  á  l'ablo  que 
proceda  con  mas  seguridad,  (viendo  ti  inlia.) 
Julia! 

J 1  L.  Creo  ver  siempre  á  ese  hombre  delante  de 
mi!..  Ah!  eres  tú! 

Knb.  Tu  padeces,  Julia? 

JiL.  Ob!..  sí!.,  si!.,  muchol  Si  supieses...!  una  apa- 


rición  horrorosa...!   Ese  infame  que  pidió  la 
muerte  de  lurd  Wiglon..,!  lo  be  visto  delante 
de  mi...!  estaba  en  vuelto  en  un  dominó  negro 
y  el  rostro  enmascarado:  me  escuchó  inmóvil, 
silencioso  .!  todas  mis  palabras  de  odio  pare- 
cían herir  auna  estatua  de  bronce.  Esta  misma 
noche  lo  he  visto  en  el  baile  de  máscaras  déla 
Opera. 
Enk.  En  el   baile  de  máscaras! 
JiL.  (ap.)  Cielos!.,  me  he  descubierto! 
Enr.  Por  favor,  Julia,  para  qué  has  ido  sola  y  mis- 
teriosamente á  un  baile  de  máscaras? 
JoL.  (Juereis  saberlo? 
EisK.  Sin  duda. 

J  tL.  Pues  bien...  os  lo  diré!  He  ido  á  ese  baile  pa- 
ra espiaros. 
Enh.  y  por  dónde  has  sospechado  que  me  halla- 
rías allí?..  Te  juro  que... 
JcL.  No  jures...  no  ..!  has  estado...  yo  le  he  visto... 

y  lo  sé  todo! 
Enr.  (ap.  con  terror.)  Gran  Dios!  William  me  ha 
vendido!.,  (alto.)  En  nombre  del  rielo  te  supli- 
co que  no  me  creas  culpable! 
JcL.  Y  tendrás  la  audacia  de  negármelo  también? 
Enr.  Oh!.,  sí...  las  mas  crueles  apariencias  me 

acusan! 
JiL.  Apariencias!  Decid  mejor  las  pruebas  ciertas. 
hNK.  V  no  poder  justificarme!..  Oh!.,  esa  carta, 

esa  carta  perdida! 
Jl'l.  Si,  tenéis  razón:  ha  sido  una  negligencia  es- 
pantosa; semejantes  tesoros  no  se  descuidan 
sino  que  se  les  encierra  en  la  cartera,  en  la  me- 
moria, en  el  coraz<^n,  pero  nunca  se  dejan 
robar. 
Enr.  Está  fuera  de  si  y  no  me  creerá.  William  ha 

osado  acusarme  delante  de  ti. 
JiL.  William? 

Enr.  El  odio  le  babrá  guiado. 
JtL.  William  lo  ignora  todo;  yo  sola  he  descu- 
bierto... 
Enr.  (de  prnnlo.)  Qué  quieres  decir?..  Por  favor, 

qué  sabes? 
JuL.  Lo  sé  todo,  os  lo  hé  dicho;  sé  que  la  duquesa 
os  esperaba  ayer  en  el  baile  de  la  Opera,  que 
un  clavel  que  debía  llevar  era  la  seña  del  reco- 
nocimiento; sé  que  la  amáis,  que  me  engañáis 
vilmente,  que  sufro  mucho  y  que  voy  á  morir; 
ved  aquí  lo  que  yo  sé. 
Enr.  (ap.)  La  duquesa!.  Desgraciado!  iba  á  per- 
derlo lodo!...  (aíío.)  Todavía  esos  celos  insen- 
satos? 
Jll.  Sí!.,  sí,  bien  insensatos!  Estoy  loca...  es  ver- 
dad!.. Para  mi  el  matrimonio  era  el  amor  del 
cielo...  dos  seres  con  una  sola  alma  y  con  un  solo 
nombre:  á  mis  ojos  un  marido  era  el  amante 
fiel  de  la  juventud,  el  confidente  de  su  familia, 
el  amigo  de  la  vejez.  C>h!..  sí...  estoy  loca!  Y'o 
no  vivía  mas  que  por  ti  y  para  ti...  porque  mi 
vida  era  tu  misma  vida...!  pero  de  repente  veo 
que  amas  á  otra  mujer...  que  le  has  dado  una 
cíla:  ahora  mi  primer  grito  de  angustia  es  un 
grito  de  venganza  y  de  odio  para  ella!..  la  có- 
lera me  consume,  el  dolor  me  asesina  y  las  lá- 
grimas me  ahogan!.  (í/oro.)  Oh!  dices  bien,  que 
estoy  loca! 
Enh.  Sí  supieras  cuanto  daño  me  hacen  tus  pala- 
bras!.. Ser  amado  así.  Dios  mió!.. 
Jti,.  Amaros  yo?...  Oué  es  lo  que  habéis  dicho?.  . 
Amar  al  que  me  olvida?  No,  no...!  Oídme...  en 
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osle  instante  os  odio...  os  aborrezco! 
E.SR.  EscMicliiiiiie,  Julia:  mis  delitos  son  graves,  es 
verdad,  pero  mi  alma  siempre  es  luya:  mi  di- 
flia  se  eifra  en  amarle;  yo  soy  tu  sosten  y  tu 
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de  laFrancia,  y  colocad  delante  de  rjKíslro  car- 
ruaje correos  vestidos  con  telas  de  plata;  sobre 
todo,  señor  Marqués,  que  vuestra  conducta 
sea  irreprochable;  vestid  siempre  con  lujo  y 
con  la  mayor  elegancia,  porque  al  fin  vais  íi 
representará  la  Francia. 

Emh.  Enviado  del  rey!  esle  es  un  favor  envidiado 
por  todos  los  cortesanos. 

Lvv.  Ouiero  que  desde  esta  noche  loméis  la  nue- 
va denominación. 

Emi.  {ap.)  Qué  debo  hacer!.,  y  Julia!.. 

Lie.  A  Dios,  seftor  Marqués. 


eres  mí  consuelo:  líi  descansas  en  misbrazosy 
yo  sobre  tu  corazón!  Si,  Julia,  le  lo  confieso,  te- 
nias un  rival...  (moinnimlo  de  Julia. }Y  este 
rival  era...  laamt)icion! 

Jti.  La  ambición  y  vuestra  hermosa  duquesa! 

Enr.  Kinjiaamarla  para  aprovecharme  de  su  cré- 
dito en  la  corte. 

JiL.  Si  fuese  cierto!  , _^ „ ^^ 

Enk.  Cuando  me  lendia  su  mano,  no  se  la  tomaba  '  Enii.  Señora...  rehusó  eriiuevo  titulo 
yo  para  estrecharla,  sino  para  facilitarme  la    Ltc.  Uué  habéis  dicho? 
subida. 

Ji.i.  Oh!  que  necia  soy!  Lo  escucho,  lo  amo  y  lo 
creo! 

Enr.  Julia!... 

JiL.  Te  perdonaría  tal  vez  si  me  jurases  no  vol- 
ver A  ver  mas  á  esa  mujer. 

Emi.  Si!  si,  le  lo  juro,  (un  criado  aparece.)  Qué 
quieres? 

Jrt  .\o  quiero  ver  á  nadie...  me  retiro.  Piensa 
bien  quesialgiin  dia  vuelves  á  ver  á  la  duque- 
sa, lodo  acaba  entre  nosotros!  {¡¡a la  por  la  iz- 
quierda.) 
Criato.  (en  el  fondo.)  Una  joven  desea  hablar 
con  vos 


Exr.  (Jue  entre,  {para  si.)  Quién  podra  ser? 
ESCENA   11. 
LiciLA,  Uegandopor  el  fondo,  Eisriqi  b. 

E>R.  Vos  aqui,  señora! 

Lee  Estoy  segura  de  que  habéis  matado  á  vues- 
tro adversario.  V  vos  no  estáis  herido? 

Enr.  Mi  adversario!  Qué  queréis  decir? 

Lie.  He  visto  esta  mañana  al  Barón  de  Hervi- 
lliers  y  me  ha  hablado  de  la  provocación  de 
ayer  en  el  baile  de  máscaras  con  un  hombre 
que  parecía  irritado  contra  vos.  Crei  entonces 
veros  herido,  moribundo  acaso,  y  he  venido 
sin  calcular  los  riesgos  de  mi  visita. 

Enr.  .Mas  bajo.  Ese  duelo  no  ha  tenido  liigaraun, 
señora. 

Lrc.  Ah!..  respiro! 

Exi:.  ((//).)  Si  viniese  Julia!  Es  preciso  romper  con 
la  duquesa. 

Lt  i:.  .\o  obstante,  si  alguna  de  mis  íntimas  ami- 
gas supiese  que  estoy  aqui,  toda  la  corte  lo  sa- 
bría mañana.  Mas  para  mi  dicha,  bien  pronto 
os  presentaré  como  esposo  mío,  porque  el  pri- 
mer dia  voy  á  abdicar  en  vos  mí  titulo  de  du- 
quesa, y  ser  solamente  la  Marquesa  de  Savan- 
iies. 

E.NE.  Oh  rabia!  {va  d  hablar  y  Lucila  le  inter- 
rumpo.) 

Lrr.  I  na  palabra  y  os  dejo:  ya  sabéis,  mi  queri- 
do Marqués,  que  voy  á  Uresde  al  encuentro  de 
la  nueva  deltina  María  de  Saxe,  acompañando 
á  su  (lama  de  honor  la  iluquesa  de  Brancas.  Sin 
dilación  alguna  debéis  también  venir  conmigo, 
porque  tengo  una  promesa  formal  del  Key.  Us 
saludo,  señor  enviado  de  la  Francia:  sois  el  en- 
cargado de  preguntar  por  el  delfín,  la  hija  del 
rey  de  Polonia. 

•íw»  Qué  decís? 

-uc.  I  s  preciso  dar  al  rey  de  Polonia  una  alta 
idea  de  nuestro  poder:  hacedle  valer  la  alianza 


Enr.  Vuestro  esposo  ó  vuestro  prometido  podrá 
solamente   aceptar  tan  brillante  proleccion. 
Sois  muy  bella,  señora,  y  todos  suspirarán  y  se 
envanecerán  por  una  mirada,  ó   una  sonrisa 
vuestra,  porque  antes  de   lodo  como   hombre 
de  honor  debo  deciros...  que  nadie  en  el  mun- 
do puede  llevar  un  nombre  que  otra  muger 
lleva  hace  tiempo. 
Llc.  Casado?.,  él!..  Es  un  sueño  lo  que  me  pasa* 
Exr.  Es  la  verdad. 
Iac.  Oh!  que  humillación! 
E.Mi.  lie  guardado  siempre  este  secreto  porque 

hablar  era  romper  todos  nuestros  vínculos. 
Ltc.  Decid  mejor  que  era  perder  mi  influencia  y 
mi  protección.  Oh!.,  lo  comprendo  lodo!..  Os 
hacían  falla  honores,  dignidades...  Para  conse- 
guirlas hubierais  hollado  las  frentes  mas  sa- 
gradas, hubierais  jugado  con  la  reputación  de 
las  mujeres.  Ah!..  no  debo  envilecerme  mas 
estando  en  la  casa  del  Marqués  de  Savannes. 
(en  ei  momento  de  salir  aparece  Julia.) 

ESCENA    II í. 

Ll'CILl,  JCIIA,    ESBIQCE. 

l-cc.  Julia! 

Enh.  fap.)  Todo  perdido! 

J!;l.  Eres  tú,  Lucila! 

Enr.  {ap.)  Qué  es  esto?..  Se  conocen!.. 

JiL.  Crei  que  había  olvidado  el  decirte  mi  nom- 
bre y  ofrecerte  mí  habitación,  pero  veo  que 
no  estaba  tan  aturdida  como  temí.  Que  buena 
eres,  amiga  mía!..  Pero...  qué  tienes?..  Estas 
inquieta... 

Ltc  .  \of..  Nada...  no  tengo  nada. 

Ji  L.  Enrique,  esta  es  mi  mejor  amiga,  una  com- 
pañera de  colejio.  Por  qué  no  me  has  avisado 
al  momento?  Si  hubiese  sabido  que  estabas 
aqui,  hubiese  venido  al  instante. 

Enr.  [ap.)  No  soy  dueño  de  raí  turbación;  salga- 
mos, ó  yo  mismo  me  delato,  {mluda  cortado  d 
Lucila.)  Señora...  {sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

Jl'LIá,  L<  CILA. 

Jut.  Qué  tenéis  los  dos?..  No   es  celoso,   no  lo 

•  creas;  yo  soy  aqui  la  que  padece  esa  enferme- 
dad y  de  tí  nada  recelo  Oh!.,  no  sabes  que  pla- 
cer siento  al  verle...  tengo  mil  cosas  que  de- 
cirte... Ayer  te  hablé  de  mis  temores  y  quiero 
hacerlo  de  mi  confianza...  Mira,  por  qué  no  te 
vienes  á  vivir  con  nosotros? 

Ltc.  {ap.)  Qué  suplicio! 

Jtt.  'tiendo  á  YViüiatn  que    conduce    un  criado.) 
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William! 
Lie.  VVilliam!  .  éll 


en  Francia' 
ESCENA  X. 

VVilLIaM,  JtLIA,  í.rcin. 

VViLL.  Me  babuis  hecho  venir,  Julia? 

JiL.  Comprendereis  que  después  de  'o  Que  ha 
pasado  ayer,  después  de  aquella  terrible  aven- 
tura  tenia  mil  cosas  que.deciros. 

VViL.  Inulilraenle  me  preguntareis,  porque  na- 
da sé.  (viendo  d  Ludía.)  Lucila! 

Lie.  Vos  en  Paris,  VVilliam! 

VViLL  Al  fin  os  veo:  he  estado  en  vuestra  casa  y 
me  he  vuelto  tristemente  sin  haber  tenido  el 
nlacer  de  encontraros.  Ha  sido  preciso  una 
nrision  para  no  veros,  pero  me  he  escapado  de 
ella  y  e>ítoy  cerca  de  vos:  tx  donde  vá  el  cora- 

Jir^a^rLuc^freste  pobre  VVil.iam  de 
quien  me  hablaste  ayer?  Es  el  amante  pasado 
ó  el  nresenle?  ,         ,.  , 

Lie.  VVilliam  es  el  único  hombre  digno  de  ser 
querido. 

ESCENA  VI. 

í,os  mismns,  iM  CnuDo  que  alraviesa  la  escena  y  se 
dirije  á  la  habitación  del  Marques. 

JcL.  Oué  queréis?  Qué  traéis  ahí?  De  quien  es  esa 
caja  guarnecida  de  brillantes? 

Cruuo.  Voy  á  dársela  al  sefior  Marqués.  Lnjo- 
visla  acaba  de  traerla  diciendo,  que  un  hombre 
quiso  esta  mañana  vendérsela,  pero  que  él  la 
reconoció  y  vio  que  pertenece  al  señor  Mar- 
qués. .      ,     ,    , 

Lie.  (ap.)  Gran  Dios!  es  mi  retrato! 

JiL.  Dádmela,  [loma  la  caja  \j  e'  criadn  se  va.) 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  menos  el  criado. 

Jti  (mirando  la  caja.)  Hay  algunas  letras  graba- 
das sobre  esta  caja.  «A  mi  adorado  Enrique.» 
Oh!  Dios  mió! 

I  iT   (an  )  Estoy  perdida! 

VViLL,   EnriqJe,   decís?  El   Marqnís   de  Savan- 

jiTuh'  este  recalo  venia  de  ella!  Está  rodeado 
de  recuerdos  suyos!.,  él  la  amaba!.,  hace  poco 
nue  quiso  abusar  de  mi  porque,  sabed  que  esta 
apasionado  de  otra  y  que  le  he  sorprendido 
una  caria  de  ella. 

Lüc.  Julia!.,  l'or  piedad!..         ,.,,„, 

Jll  Maldita  caja!.,  no  poder  abrirla!..  Estoy  se- 
eúra  de  que  encierra  el  retrato  de  esa  miiger. 
Tomad  VVilliam,  y  haced  que  ceda  el  resorte, 
Dorque'mi  mano  tiembla  y  no  acertaré  nunca. 

WiLL.  ((ornando  ía  caja  y  abriéndola.)  Es  muy  sen- 
cillo: un  retrato...  .>..,,      .■   ,, 

\\'¡LLv  iíi.  [al  verlo  con  un  grito.)  Ah!..  Lucila!! 

jLi  Con  que  era  Lucila?  Ah!..  Es  necesario  no 
creerá  nadie  en   este  mundo!! 

WiLi  En  dónde  habéis  aprendido,  señora,  á  en- 
cañar asi?  Con  que  mi  rival  era  él?  Oh'.,  no 
masjuramentol..  no  masdeberes!..  Venganza!! 

Lie.  Julia,  perdóname!..  ,         •  „ 

j ,  I  No  me  nombréis  jamás.  Pensáis  ser  la  amiga 
de  una  muger  de  la  cual  no  merecéis  mas  que 


La  M\RQt3ES\ 

la  cólera  y  el  desprecio? 
Luc.  Que  habéis  dicho,  señora?  He  podido  humi- 
llarme ante  vuestro  dolor,  pero  levanto  la  ca- 
beza ante  el  insulto!  El  marqués  de  Savannes 
me  ocultó  su  casamiento  y  creí  llevar  un  dia 
muy  próximo  su   nombre,  porque  siempre  en 
todas  mis  acciones  seré  digna  de  mi  misma  y 
del  honor  de  mi  familia. 
Jt'L.  Pero  esta  carta...  este  retrato...  vuestra  pre- 
sencia aquí?.,  porque  si  estáis  en  su  casa,  tara- 
bien  lo  estáis  en  la  mia. 
Lie.  No  lo  olvido,  señora,  y  por  eso  me  retiro. 
VViLi..  [que  ha  estado  algo  retirado  d  la  izquierda, 
ciriitndo  al  medio  de  la  escena,)  Permaneced,  se- 
ñora,  y  conoceréis    también  al  hombre  que 
amáis,  (ci  Julia.)  Lady  V  Vigton,  escuchadme  en 
nombre  de  mi  hermano! 
JiL.  Hablad!  hablad!..  Me  hacéis  temblar! 
VViLL.  Lord  V  Vigton  tuvo  dos  verdugos:  el  pri- 
mero el  que  se  encargó  de  su  suplicio  y  no  fué 
sino  el  ejecutor  pagado  que  troncha  las  cabe- 
zas sin  conocerlas,  el  segundo  el  que  hizo  ras- 
gar su  perdón,  el  asesino  intelijenle  que  esco- 
jió  la  sangre  que  habla  de  correr:   este  solo 
responderá  ante  Dios  de  la  muerte  de  vuestro 
marido  y  de  mi  hermano.  Qué  castigo,  pues, 
merece  este  hombre,  señora? 
JiiL.  Mi  odio  eterno  y  vuestra  venganza!..  Pero 

no  comprendo... 
V  ViLL.  Ayer,  en  el  baile,  lo  descubrimos.  Reusé 
deciros  su  nombre,    pero   lo  sabia  perfecta- 
mente. 
JtL.  Lo  sabéis  j  me  lo  ocultáis!..  Quien  es  ese 

hombre? 
VVii.i.  El  marqués  de  Savannes,  marido  de  lady 

VVigton. 
JiL.  (lanzando  un  grito  )  Ah!...  yo  muero!  (se  des- 
maya. VVilliam  y  Lucila  la  soslieneny  colocan  en 
un  sillón,  d  la  derecha.) 
Lie.  Queréis  verla  espirar? 
VViLL.  Socorro!  socorro!! 


ESCENA  VIII. 

JoLiA,  Lucila,  Eneioce,  VVilliam  en  e? /'onfío 

Enr.  Qué  gritos  son  estos?  Quién  ha  venido? 

Lee.  Mirad  á  vuestra  mujer! 

E>R.  [yendo  junto  á  Lucila.)  Desmayada!,  mori- 
bunda!, (pauso.) 

JiL.  [volviendo  del  desmayo.)  Que  me  decía  V\  . 
Iliam  ahora  mismo?  Oh!...  tengo  miedo  del  re- 
cuerdo! ..  Estoy  soñando  ó  me  vuelvo  loca?  (( 
d  Enrique,  que  está  á  su  lado  y  se  levanta  dmid 
un  grito. J  Ah!..  no  os  acerquéis,  caballero.'.. i 
vuestra  vista  me  hace  daño!.. 

ExR.  (fi  VVilliam.)  Me  habéis  vendido?  De  qiw 
sirven  los  juramentos? 

VViLL.  Vuestra  perfidia  me  ha  relevado:  lo  h( 
sabido  todo  y  os  aborrezco  por  mi  hermano 
por  mí,  porque  habéis  sido  el  genio  maldito  d^ 
los  dos:  al  primero  habéis  arrancado  la  cabez 
y  al  segundo  habéis  robado  el  amor  de  una  mu 
jer  adorada:  habéis  puesto  los  pies  sobre  e, 
cuerpo  del  uno  y  sobre  el  corazón  del  otro!  Sel 
guidme!...  ya  es' tiempo  de  vengarme! 

JtL.  l'n  duelo!  [la  puerta  del  fondo  se  abre  dios  qu 
vnn  á  batirse.  Pablo  entra  en  el  momento  en  qu 
los  dos  salen.) 
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ESCENA  IX. 


JiiiA.    F:m;ioi'7,    VV11.LIAM,    1'ablo,   Lucila,  en   el 

fondn. 

Exn.  l'ablu! 

Pao.  Vo,  tu  caria  v  lii  jiislilicucion! 

Emí.  Mi  carl.i!  Gracias,  Dios  mió,  gracias!..  Pablo, 
eres  mi  salvador! 

Pab.  Marcél  acaba  ile  ser  preso. 

VViLL.  (a  Enrique.)  Os  espero,  señor  marqués! 
Ardo  en  deseos  de  casli¡;ará  un  infame! 

Enr.  Ese  infame  recobra  ."iu  orgullo  y  su  dignidad! 
Julia  ven  á  mi  lado,  (¡ue  nunca  te  abandonaré, 
.^lira  esta  carta  y  reconoce  la  letra. 

Ji  I,,  ¡lomando  la  t(ñfa.)La  letra  de  lord  VVigton! 

VViLL.  Qué  signiüca?.. 

E.>R.  Lscucbail  todos!  Lord  VVigton  me  escribió 
esta  carta  para  Justificarme  á  los  ojns  de  su  fa-  i 
milla.  Cuando  (darlos  lOduardose  fugó,  después  | 
(le  baber  querido  destronar  á  Jorge  II,  lord  | 
\  Vigton,  como  todos  los  oficiales  del  preten-  ¡ 
diente,  fué  condenado  ¡i  muerte.  Jorge  II  otor-  I 
gó  su  perdón,  pero  vosotros  ignoráis  con  que 
borrlble  condición.  Solamente  lord    VVigton  i 
sabia  el  lugar  en  que  Carlos  Eduardo  estaba 
oculto,  y  se  le  exijia  que  lo  descubriese:  rehu- 
só como  cumplido  caballero;  pero  su  padre,  sin 
escucbar  nada,  y  en  un  momento  desesperado, 
corrió  á  ofrecer  al  rey  lo  que  exijia.  Entonces 
el  noble  VVigton  escribió  al  rey  Jorge  que  pre- 
fería mil  veces  poner  su  cabeza  en  el  tajo  que 
su  honor  en  la  deshonra.  Vo,  su  mejor  amigo, 
recibí  el  encargo  de  entregar  al  rey  esta  caria 


antes  de  que  firmase  el  perdón  que  se  le  roba- 
ba. Entregué  ii  Jorje  II  el  fatal  escrito,  pero 
juro  por  mi  alma,  que  ignoraba  su  contenido. 

Ji  L.  Es  verdad,  es  verdad!.,  lord  VVigton  mismo 

lo  escribió! 
Emi.  Al  siguiente  dia  crei  verlo  libre,  pero  salió 
al  suplicio.  Quise  guardar  un  secreto  que  des- 
doraba la  memoria  de  vuestro  padre,  mas  los 
dos  me  acusan  y  ha  sido  preciso  justificarme!.. 

Jii..  Oh!,  yo  debi  creer  una  voz  secreta  que  te 
defendía  en  mi  corazón. 

YViLi..  Os  habéis  conducido  noblemente  y  os  ten- 
d  cria  mi  mano,  si  no  me  hubieseis  arrebatado  la 
única  flor  que  aromaba  mi  existencia... 

Lie.  (ahanzando.)  Caballero,  no  tengo  derecho  al- 
guno á  vuestro  amor:  desde  este  momento  no 
volveré  á  ver  al  marqués  de  Savannes,  y  si  hu- 
biese una  mano  benigna  que.,. 

VViLi..  {estrechándola  con  entusiasmo.)  Oh! .  la  mia!. 
la  mia!  [Lucila  y  WUliam  salen  por  el  fondo.) 

JiL.  Enrique!... 

E.Mi.  {abrazando  con  emoción  á  Luisa.)  Tu  serás  mi 
sola  ambición,  mi  Dios  en  la  tierra!... 

1'ab.  l'ues  señor!...  Es  la  primera  cosa  buena  qu,i 
he  hecho  en  este  mundo: 

FIN  DEL  DRAMA. 


JUADRID,    1849. 
IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA, 

Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 


Propiedades  de  que   consta    la  Biblioteca  Dramática. 


A  un  tiempo  amante  y  hermana,  t.  1 . 
Aliadla  (la)  de  Penmarcb,  t.  3. 
Alquería  (la)  de  Bretaña,  t.  S. 
Ai;iotage  (el)  ó  el  oficio  de  moda,  t.  5. 
Ansias  matrimoniales,  o.  i. 
Andalut  (el)  en  el  baile,  o.  I. 
A  las  máscaras  en  coche,  o.  3> 
Aventurero  (el)  es|>.iñol,  o.  3. 
Arquero  (el)  y  cf  Hey,  o.  3. 
A  tal  acción  tal  castigo,  o.  5. 
Azares  de  una  privanza,  o.  4- 
Amante  y  Caballero,  o.  4- 
— A  cada  paso  ua  acaso,  á  el  caballero, 

o.  5. 
Amor  y  Patria,  o.  5. 
A  la  misa  del  gallo,  o.  3. 


Barbera  (la)  del  Escoria),  t>  1. 
Beltran  el  marino,  t.  4- 
Batalla  (la)  de  Clavijo,  o.  1. 
Benvenuto    Cellini,   ó   el  poder  de  un 

artista,  o.  S. 
~Boda  (la)  y  el  testamento,  t.  3. 


ronTidenlc  (el)  de  sa  mugcr,  t.  1. 

Cocinera  (la)  casad.-,  1.  1. 

Con  tndus  y  con  ninguno,  t.  1. 

Camaristas  (las)  de  la  Reina,  t.  1. 

César,    ó  el  perro  del  castillo,  t.  2. 

Corregidor  el  de  Madrid,  t.  2. 

Caballero  (rl)  de,.Griiion,  t.  3. 

Caando  quiere  una  mngerÜ  t.  2. 

Casarse  á oscuras,  t.  3. 

Clara  Harlow,  1.  3. 

Corona  (la)  de  Ferrara,*    5. 

Coleg.ialas  (las)  de  Saint-Cyr,  t.  5. 

Castillo  (el)  de  S.  Mauro,  t.  S. 

Cautivo  (el)  de  Lepanlo,  o.  1. 

Cantinera  (la),  o.  1. 

Coronel  (el)  y  el  tambor,  o.  3, 

Cou  sangre  el  honor  se  venga,  o.  3. 

Cruz  (la)  de  la  torre  blanca,  o.  3. 

Gjnqnista  (la)  de  Murcia,  por  don  Jai- 
me de  Aragón,  Oi  3. 

Caudillo  (el)  de  Zamora,  o.  3. 

Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 

Calderona  (la),  o.  5. 

Cainto  vale  una  lección!  o.  3. 

— Campolis  A  las  grandes  pasiones)  t.  9 

— Coiide  (el)  de  Monte-Cristo  primera 
parte,  t.  10  cuadros. 

—  ídem  segunda  parle,  1.  5. 

Castillo  (el)  de  S.  Germán,  ó  delito 
y  cspiacion,  t.  5. 


Condesa  (la)  de  Sentcey,  l,  3. 
Caza  (la)  del  Key,  1.  :. 
Ciego  (el)  deUrleaus,  t.  4. 


D.  Canuto  el  estanquero,  t.  t. 
Derecho  (el)  de  primogeiiiluri,  t.   I. 
Dos  contra  uno,  t.  I. 
— Doctor  (il)  Capirote,  t.  1. 
—  Dos  maridos  (los),  1.   1. 
Diablo  (el)  nucturiit),  t.  i. 
Dos  noches ,    ó    uu    matrimonio   por 
•     agradecimiento,  t.   i. 
~Dos   épocas  (las),    ó    el  republicano 

generoso,  t.  á. 
Diablo  (el)  y  la  bruja,  t.  3, 
Deshonor  por  gr.-ititud,  t.  3. 
—Desposada  (la),  t.  3. 
Doctor  (el)  negro,  t.  4- 
Diablo  (el)  en  Madrid,  t.  S. 
Dama  (la)  en  el  guarda- ropa,  o.  !• 
Dos  y  ninguno,  o.   i. 
De  Cádiz  al  Puerto,  o.  1. 
Desengaños  de  la  vida,  o>  3, 
Doña   Sancha,   ó  la    independencia  de 

Castilla,  o.  4< 
Desprecio  (el)  agradecido,  o.  S. 
Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 
D.  Ramiro,  o.   5. 
Diablo  (el)  enamorado,  o.  3. 
Diablo  (el)  son  los  nietos. 


En  lafalta  vá  el  castigo,  t.  5. 

Engaños  por  desengaños,  o.  1. 

Estudios  históricos,  o.  !. 

Es  el  demonio!.'  o.  1, 

En  la  confianza  está  el  peligro,  o.  2, 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  i. 


Hija  (la)  del  bandido,  t.  I. 
Hijo  (el)  de  mi  mugir,  t.  I. 
Hija  (la)  de  mi  lio,  1.  t>. 
Hermana  (!;i)  del  soldado,  t    5. 
Hermana  (la)  del  carretero.    1.  5. 
Huérfanas  (las)  Je  Amberes,  1.  5. 
Hija  (la)  del  Regente,  t.  £. 
IIiTmano(cl)  del  srlisla,  o.  2. 
Hijas   (las)   del  Cid  y   los    infante» 

Carrion,  o.  3. 
Hasta  los  muertos  conspiran,  o.  3. 
—  Hombre  (el)  azul,  o.  5  cuadros. 
Honor  (el)  de  iiu  castellano  y  deber 

una  muger,  o.  4. 
Honores    rompen    palabras,   ó    la  .a 

cionde  V-llalar,  o.  4. 
Herencia  (la)  de  un  trono,  t.  5. 


Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  I, 
Intrigas  (las)  de  una  corle,  t.  5. 
Ilusiones,  o.  1. 
■Ilusión  (la)  ministerial,  o.  3. 


Jorge  el  armador,  t.  4. 
Joven  (la)  y  el  zapatero,  o.  I. 
Juí  que  jembra,  o.  1. 
José  Mar'ü,  ó  vida  nueva,  o.  1. 
Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 
Juan  de  Padilla,  o.  6  cuadros. 
Jacobo  el  aventurero,  c.  4. 
Julián  el  carpintero,  t.  3. 
Juana  Grey,  t.  5. 

Juventud  (la)  del  emperaflor  Carlos^ 
t.  -2. 


Fausto  de  Undcrwal,  1.  5. 
Fuerte- Espada  el  aventurero,  t.  5. 
Feria  (la)  de  Ronda,  o.   1. 
Favorito  (el)  y  el  Rey,  o.  3. 


Guarda- bosque  (el),  1.  2. 
Guante  (el)  y  el  abanico,  t.  3. 
Gustavo  III  ola  conjuracionde  Suecia, 
t.  5. 


Lazo  (el)  de  Margarita,  t.  2. 
Luchar  contra  el  dcstúio,  t.  3. 
Leñador  (el)  y  el  ministro,  ó  el  li  sta 

mentó  y  el   tesoro,  6  cuadros. 
Ley  (la)  del  embudo,  o.  I. 
Luchar  contra   el   sino,   (véase  SoTti 

del  Rey),  o.  3. 
Los  dos  Fóscaris,  o.  5. 
—  Leonardo  el  peluquero,  t.  3. 
Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 


Maestro  (el)  de  cscnela,  t.l, 
Muger(la)  eléctrica,!.  I. 
Mas  vale  tarde  que  nunca,  t.  1. 
Marido  (el)  de  la  Reina,  t  1. 
Maerto  civilmente,  t.  1. 
Mudo  (el)  por  compromiso  ó  lai  emo- 
ciones, t.  I . 
Memorias  dedos  jóvenes  casadas,  t.l. 
Modista  (la)  alférez,  t.  2. 
Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 
Mosqueteros  (los)  de  la  Reina,    .  3. 
Mano  (la)  derecha  y  la  mano  izquierda, 

t.  4. 

Misterios  (los)  de  París,  primera  parte 
t.  6  cuadros. 

ídem  secunda  parte,  t.  5  cuadros. 

Maris  Juana,  ó  las  consecuencias  de 
un  vicio,  t.  5. 

Mosqueteros  (los),  t.  6.  cuadros. 

Médico  (el)  ne{;ro,  t.  7  cuadros. 

Mercado  (el)  de  Londres,  t.  id. 

Martin  y  Bamboche,  ó  los  amigos  de 
la  infancia,  t.  9  cuadros. 

— Marinero  (el;,  ó  un  matrimonio  re- 
pentino, o.  I . 

Aíateo  el  veterano,  o.  2. 

Medico  (el)  de  su  honra,  o.  4« 

— Médico  (el)  de  un  monarca,  o.  4< 

Marquesa  (la)  de  Savaunes,  t.  3. 


Ni  illa  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  el  cai>itaii 
Mendoza,  t.  3 

Novio  (el)  de  Buitrago,  t.  3. 

No  I  a  de  locarse  á  la  reina,  t.  3. 

Nuiítra  Señora  do  los  Avismos,  ó  el 
castillo  de  Villeracaxc,  t.  5. 

!!foi:lie(la)deS.Bartolomédel579,t.5 

IsnJ »  (el)  Gordiano,  t.  5. 

Nanea  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros. 

Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  gala- 
nes duendes,  o.  3. 

No  hay  miel  sin  biel,  o.  3. 


Oso  fcl)  blanco  y  el  oso  negro. 


Percances  de  la  vida,  t.  t,. 
Po¡  ila  (la)  y  la  péndola,  t.  1. 
Perder  y  ganar  un  trono,  t.  1. 
Pií'tegida  (la)  sin  saberlo,  t.  2. 
Paíteles  (los)  de  María  Miclion,  t.  9. 
Pi  lisíanos  (los)  en  la  Lorena,  ó  la  Lon- 

1  a  do  una  madre,  t.  5. 
—  l'áris  el  gitano,  t.  5. 
Pai  to  (el)  sangriento,   ó   la   venganza 

corsa,  t.  G  cuadros. 
Pai'aguas  y  sombrillas,  o.  1. 
Perder  el  tiempo,  o.  I. 
Potada  (la)  de  Currillo,  o.  I. 
Perla  (la)  sevillana,  o.  1. 
Prsmio  (el)  grande,  o.  2. 
Pc-rder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4- 
Pacto  (el)  con  Satanás,  o.  4- 
P\T-8«fino  (el),  o.  4> 
Primera  (la)  escapatoria,  t.  9, 
Premio  (el)  de  una  coqueta,  o.  1 . 
Prueba  (la)  de  amorlraternal,  t.  2. 


Raptor  (el)  y  la  cantante,  t.  1. 

Rey  (el)  de  los   criados  y  acertar  por 

carambola,  t.  2. 
Robo  (el)  de  un  hijo,  t.  2. 
Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 
Reina  (la)  Sibila,  o.  3. 
Reina  (la)  Margarita,  6.  en  (i  actos. 
—Rey  (el)  mártir,  o.  4« 
Rey  (el)  hembra,  o.  2. 


Soldados  (los)  del  rey  de  Roma,  t.  9. 
Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 
Seductor  (el)  y  el  marido,  t.  3. 


Tom-Pas,  ó  el  marido  confiado,  t.  1. 
Templarios,  (los)  ó  la  encomienda  de 

Aviiion,  t.  3. 
Tarambana  (el),  t.  3. 
Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o.  1. 
Tío  (el)  y  el  sobrino,  o,  1. 
Trapero  (el)  de  Madrid,  o.  4- 


Vida  (la)  por  partida  doble,  t.  1. 

Viuda  (la)  de  15  años,!.  1. 

Vivo  (el)  retravo  t.  3. 

Vencer   su  eterna    desdicha  ó  un  caso 

de  conciencia,  t.  3. 
Valentina  Valentona,  o.  4- 
Victima  (la)  de  una  visión,  t.  I. 


Un  buen  marido!  t.  1. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  t.  I . 

Un  Juan  Lanas,  t.  I. 

— Una  muchachada!  t.  t. 

Usurero  (el)  t.  1. 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  1. 

Una  noche  á  la  intemperie,' t.  1. 

Un  diablillo  con  faldas,  t.  I. 

Un  pariente  millonario,  t.  2, 

Un  avaro,  t.  2. 

Un  casamiento  con  la   mano  izquierda 

t.  2. 
Un  padre  para  mi,amigo,t.  2. 
Una  broma  pesada,   t.  9. 
Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  t.  2. 
Un  dia  de  libertad,  t.  3. 
Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 
Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 
Un  casamiento  á  son  de  caja,  otas  ¿m, 

vivanderas,  t.  3. 
Un  error  de  ortografía,  o.  1. 
Uiir.  conspiración,  o,  ! . 
Un  casamiento  por  poderes,  o.   I  . 
Una  actriz  improvisad.!,  o.  I .  . 

— Un  tio  como  otro  cualqtiicra,  o.    1. 
Un  motin  con'.ra  Esquilache,  o.  3. 
Un  corazón  maternal,  t.  3. 
Ultimo  (el)  amor,  o.  3. 
Una  noche  en  Venecia,  o.  4- 
Un  viaje  i  América,  t.  3. 


—Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3. 


Zapatero  (el)  de  Londres,  t.  3. 


P.ije  (el)  de  Wooiistoct,  t.   I. 
Nota.    Los  títulos  que  tienen  una  ray-'ta  avn  no  están  impresos,  pero  lo  van  siowio  sucesivamoite. 
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I    V   ^    )  Lüirenas  ne  io:iiií 
^-^-^^ —  filos,  Peren  Cu  jsla. 


LA  MARQUESA  JE;  SAVANNES. 


Drama  en  Iren  aclos,  arreglado  á  la  escena  española  por  Dün  LAunE\NO  íjanchez 
Gaiuy  y  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saavedha,  representado  con  aplauso 
en  el  teatro  de  Vaciedades  el  15  r/e  enero  de  1819. 


PERSONAS.  ACTORES. 

El  Mírqi  es  Enbiqob  db 

Savannes Do»  P.  Rodét. 

WiLLiAM flor»  A.  Cano. 

El  Babom  Pablo  de  Beb- 

viLLiBRS Don  E.  López. 

MiBCEL,  criado  del  Mab- 

QUES Don  P.  Ros. 

Otbo  CBiiDo     ....     Don  F.  Benitez. 
JiLU,  muger    del  MáR- 

QiES Doña  D.  Orlis. 

I.ICILA,   DUQDESA   DB     Eb- 

iiANTiEBBS     ....     Doña  J.  Rodés. 
La  escena  pasa  en  París,  en  1747. 

ACTO  PRIMERO. 

— •*•** — 

Un  salón.  — Puerta  al  fondo  y  laterales.  A  la  derecha 
del  actor  uo  bafete,  y  á  la  izquierda  una  mesa  y  un  ca- 
napé. 

ESCENA  PRIMERA. 

íMarcel,  dos  Crudos;    después    WilliaM;     se  oye 
llamar. 

Mab.  (sentado  en  el  canapíf.)  Pedro!  Qué  llaman! 

Ci:i\DO  1.°  {apoyado  en  el  respaldo  del  canapé.)  An- 
tonio! Que  llaman!  [el  2."  criado,  que  está  senta- 
do en  el  fundo,  se  levanta  y  abre.—  Wiltiain  en- 
tra por  el  fondo.) 

MiB.  (¡etxintanrfose  )  A  quién  buscáis,   cabaliuro? 

WJLL.  (entrandri.)  A  Lady  Wigti¡n.  {los  criados  sa- 
len por  el  fondo.) 

Mab.  a  quién? 

WitL.  A  Lady  Wiglon. 


•Mae.  (ap.)  Tiempo  hace  que  la  señora  olvidó  este 
nombre,  (alto.)  La  señora  vino  antes  de  ayer 
de  Paris,  y  acaba  de  salir  hace  pocos  momen- 
tos; si  queréis  decirme  lo  que  deseáis... 

WlLL.  No. 

Mar.  Entonces  si  queréis  esperar... 

WlLL.  Si. 

Mar.  {ap.)  Si!— No!  — Este  caballero  habla  como 
los  ecos,  por  monosilabos. 

WlLL.  (mirando  en  su  rededor.)  Esta  es  la  sala  que 
él  habitó  durante  su  permanencia  en  Francia!.. 
Pero  qué  significa?..  El  retrato  de  Lord  Wig- 
ton  ha  desaparecido! 

Mab.  Es  muy  sencillo!  Estando  la  señora  casada 
de  segundas  nupcias,  el  retrato  de  su  primer 
marido  baria  aqui  un  papel  muy  tonto. 

WiLi..  Segundas  nupcias!  Es  posible! 

Mar.  l'n  casamiento  por  amor  que  nadie  conoce, 
y  que  yo  no  debo  revelar.  Lady  Wigton  se  ha 
casado  con  mi  amo. 

WlLL.  Cómo  es  eso! 

Mar.  Oh!  Es  una  historia  que  nadie  sabe  como 
yo!  Mi  señor  me  eligió  para  que  le  acompaña- 
se en  su  viage  á  Inglaterra;  ya  se  vé...  mis  mo- 
dales le  convinieron,  porque  conforme  inces- 
táis viendo,  he  recibido  una  educación  muy  es- 
merada; sé  algo  de  Inglés,  la  historia...  de  to- 
dos mis  amos;  el  cálculo  inalemálico;  la  adi- 
ción, [ap.)  Y  la  sustracción  también,  (ullo.)  En 
fin,  puedo  servir  de  lacayo  en  la  casa  de  un 
gran  señor. 

WiLL.  Tengo  un  gran  interés  en  saber  los  deta- 
lles de  este  casamiento.  ILiblad. 

Mar.  Ci)ni¡ue  tenéis  un  gran  interés?  Va!  Pero 
es  el  taso  que  yo  soy  muy  discreto. 

WiiL.  Lo  comprendo!  {sacando  un  bohiltu  ;/  dán- 
dole uní  guinía.J 
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Mab.  (plomándola.)  Pero  como  vos  me  inspiráis  una 
gran  confianza,  debo  decíroslo  lodo.  I.a  seño- 
ra, como  ya  sabéis,  es  una  joven  y  bella  fran- 
cesa, de  la  cual  hizo  Lord  Wiglon  una  lady  En 
esla  época  nCarlos  Eduardo,  hijo  del  preten- 
diente al  trono  de  Inglaterra,  estaba  refugiado 
en  Francia  y  cuncibió  el  plan  de  una  locaospe- 
dicioD;  esto  es,  se  embarcó  para  destronar  á 
Jorge  segundo  con  siete  oficiales  por  luda  ar- 
mada, y  la  audacia  por  todo  recurso.  Lord 
Wiglon  y  su  hermano  William  formaron  parte 
de  aquella  intrépida  escolta.  I  as  tropas  de  Jor- 
ge segundo  lograron  el  triunfo  y  Lord  Wiglon 
fue  prisionero  y  después  decapitado. 

WiLL.  Conozco  demasiado  esos  horribles  aconte- 
cimientos! Seguid. 

Mab.  Mi  señor,  gentil-hombre  francés,  que  se  ha- 
llaba en  Escocia,  había  conocido  á  Lord  Wig- 
lon y  se  hizo  muy  amigo  suyo.  Jamás  vio  á  su 
muger,  refugiado  como  estaba  en  un  castillo 
de  las  montañas  de  Escocia;  pero  cuando  Lord 
Wiglon  murió,  se  encargó  mi  amo  de  llevar  á 
la  viuda  las  últimas  disposiciones  de  su  mari- 
do; la  infeliz  lloró  por  mucho  tiempo.— Es  ne- 
cesario hacer  justicia.— Pero  al  fin  las  lágrimas 
se  acaban,  se  consuela  uno,  se  ama,  el  tiempo 
corre,  y  el  corazón  late.  Mi  señor  estaba  ena- 
morado y  la  viuda  consolada,-  esperaba  una  pe- 
queña intriga  lucrativa  para  mi,  pero  me  en- 
gañé; cuando  la  señora  arrojó  su  última  lágri- 
ma oficial,  todo  acabó  por  un  casamiento  pro- 
saico. Pero  nunca  he  visto  un  amor  mas  incen- 
diario, una  luna  de  miel  pasada  en  la  soledad 
Jejos  de  Paris!  Después,  como  ya  os  Le  dicho, 
•vino  la  señora  anles  de  ayer  y...  {mirando  ha- 
cia  el  fondo.)  Vtíil\di\...   Viene  con  el  amo. 

WiLL.  Su  marido!  Oh!  No  quiero  verle!  Conducid- 
me á  otra  habitación  y  avisadme  cuando  quede 
sola. 
M*B.  {ap.  mirando  la  guinea.)  Una  guinea!  No  es 
moneda  nacional,  pero  el  oro  es  como  el  sol... 
de  todos  los  países!  {salen  por  la  puerta  de  la 
derecha.) 

ESCENA  11. 
JiLiA,  E^nI(3lE,  entrando  por  el  fondo. 

Jet.  Ya  os  lo  be  dicho,  Enrique.  Eso  es  increíble 
y  ridiculo. 

Enk.  Pero,  Julia... 

Jet.  Con  que  no  queréis  presentarme  á  la  reina? 
Hace  ya  mas  de  seis  meses  que  soy  la  Marque- 
sa de  Savannes  y  es  preciso  que  deis  á  conocer 
á  la  corte  vuestro  casamiento  y  vuestra  muger. 

Enk.  Pero,  Julia,  tu  no  sabes  lo  que  es  la  corte 
de  Luis  XV:  asi  que  entres  en  palacio,  todos  los 
seductores  de  las  bellas  damas  querrán  usur- 
parme tu  amor;  los  señores  de  BeauQremonl  y 
de  Gontault  llegarán  á  ti  con  la  rosa  de  Clorís 
en  los  labios  y  el  ramo  de  flores  en  la  mano;  y 
el  duque  de  Uichelieu,  el  mayor  conquistador 
de  mariscales  y  amantes,  el  terror  de  los  sol- 
dados ingleses  y  de  los  maridos  franceses,  le 
ofrecerá  un  corazón  que  circula  hace  mucho 
tiempo  á  los  pies  de  todas  nuestras  odaliscas. 

Jdl.  Esposo,  sois  muy  celoso! 

Enb.  y  vos  muy  presumida,  esposa! 

Jci.  Conque  decís  que  en  la  corle  son  los  hom- 
bres muy  galantes?..  ¿V  las  mugeres? 


UQIIES\ 

Enr.  Muy  compasivas. 

Ji'L.  {con  intención.)  Que  me  decís  de  la  duquesa 
de  Lauragnais?  ; 

Enh.  Que  tiene  mucho  talento,  pero  que  es  muy 
burlona  y  mal  intencionada.  S.  M.  llama  á  jla 
calle  de  Malas  palabras,  la  calle  de  Madama  de 
Lauragnais. 

JcL.  (op.)  No  es  esta,  (alto.)  Dicen  que  la  Conde- 
sita  de  Lircas  es  muy  linda. 

Enb.  Escelente  y  caritativa  joven!  Parece  queba 
nacido  para  hacer  la  felicidad  de  todo  el  mun- 
do, el  duque  de  Uichelieu  rinde  homenaje  ala 
belleza  de  sus  ojos  y  á  la  bondad  de  su  cora- 
zón, (se  sicnía  d  La  izquierda  y  reflexiona.) 

JiL.  (op.)  No  puedo  acertar  quién  es..!  Temo,  sin 
embargo  á  la  corte  de  Luis  XV,  donde  todas 
las  mugeres  son  lindas  y  la  virtud  pasagera. 
lallo.)  En  qué  piensas? 

Enb.  (levantándose.)  En  !o  porvenir!...  Ideaba 
proyectos  de  ambición!  iMe  veia  marchando  de 
frente  con  los  duques  y  los  Pares!  üime,  Julia, 
no  tengo  derecho  para  aspirar  á  la  cumbre  del 
poder  después  de  mi  rápida  elevación?  Hace 
un  año  que  no  era  mas  que  gentil  hombre  or- 
dinario del  Rey,  y  al  presente  he  obtenido  la 
sobrevivencia  de  uno  de  los  primeros  cargos  de 
la  corle.  Oh!  los  honores,  los  honores!  Todo  se- 
rá mío  con  protectores  poderosos! 

Jti..  V  con  bellas  protectoras! 

Enb.  Sospechas  de  mi? 

JcL.  No  ..  he  prometido  callarme  y  me  callo... 
Sin  embargo,  era  preciso  desahogar  mi  alma 
después  de  haber  estado  tanto  tiempo  por 
tu  causa  lejos  de  París  y  de  Versalles,  en- 
cerrada en  un  castillo  aislado.  Es  verdad  que 
vuestro  destino  en  la  corle  os  llamaba  cerca 
de  Luis  XV,  y  vaisá  Versalles  para  buscar  allí 
la  sonrisa  del  Rey...  pero  no  podréis  ir  al  mis- 
mo tiempo  para  buscar  la  sonrisa  de  una  mu- 
ger? 

ESCENA   III. 

Dichos,    Un  crudo. 

Chiado.  Acaban  de  traer  del  castillo  real  para  el 
señor  Marqués  este  pliego  cou  las  armas  rea- 
les, y  al  mismo  tiempo  este  libro  que  el  señor 
habia  prestado  á  la  señora  duquesa  de...  {En- 
rique le  hace  señas  de  que  se  calle.) 

Jdl.  De  qué?  Acaba! 

Criado.  No  recuerdo  el  nombre,  señora,  (vate.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  el  criado. 

I  JtL.  (ap.)  Creo  que  Enrique  le  ha  hecho  señas 
para  que  se  calle. 

Enr.  [abriendo  el  libro  y  ctp.j  Una  carta!  (/a  ocuíía.) 

Jix.  Dadme  ese  libro. 

Enb.  Tomadle  [rompe  el  sello  del  pliego  real  y  di- 
ce.) Veamos  este  pliego  real. 

JuL.  {abriendo  el  libro.)  «Arte  de  amar  de  Ovi- 
dio." ¿Sabéis  (lue  prestáis  obras  muy  tiernas  á 
la  duquesa  de...  ¿cómo  es  su  nombre? 

Enr.  {.un  escuc/tar.)  Que  sabemos!  Quizás  el  día 
menos  pensado  llegaré  á  ser  primer  gentil- 
hombre de  cámara!..  Si!..  Montaré  por  alto  la 
espuela  de  oro  de  las  grandezas!.  Que  diablos! 
Querer  es  poder! 


DE     SAVA^\ES. 
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Ji'L.  (con  resolución.)  Escuchadme,  Enriquei  ¡si 
teiigu  una  rival  sabré  descubrirla;  querer  es 
poder  babeis  diebo,  y  yo  también  repito  esas 
palabras:  vosotros  los  hombres  tenéis  la  ener- 
jia  del  orgullo  y  del  (¡onio,  algunas  veces,  pero 
nosotras  las  mugeres  tenemos  la  del  corazón 
que  no  es  menos  poderoso...  Con  que  asi  reliu- 
.sa  el  nombrarme  á  esn  misteriosa  duquesa. 

Enr.  Pero...  si  es  la  duquesa  viuda  de  Aiguillon. 

JuL.  Vaya'.,  una  muger  que  vá  á  conseguir  una 
tercera  mayoría! 

Enb.  Precisamente. 

Jdl.  Si  al  menos  fuese  cierto... 

Enb.  Te  lo  juro! 

JvL.  Nada  te  creo,  pero  tengo  ungrande  deseo 
de  poderlo  hacer... 

Enu.  Julia,  puedo  asegurarte,  á  fé  mía... 

Jdl.  Bien...  si...  es  ella...  le  quiero  demasiado 
para  queme  engañes:  dame  tu  mano,  Enri- 
que... no  quiero  ser  mas  celosa. 

E.NB.  Un  abrazo  y  no  hablemos  de  eso  nunca. 
{se  dirige  al  fondo. ) 

Ji't.  Sales?..  Sin  duda  vas  á  casa  de  esa  muger. 

Emr.  Todavía?..  Voy  ácasadel  duquede  Aumont 
para  darle  gracias  por  la  protección  que  me 
ba  dispensado,  [vate.) 

oci  ESCENA   V. 

-JUi 

.^,i'.  ,  íklu  sentada  en  el  canapé. 

Ciertamente...  ya  no  soy  colosa...  estoy  quie- 
ta... tranquila...  Sin  embargo,  si  otra  mujer?.. 
Vamos!.,  ya  empiezo!.,  no  quiero  pensar  mas 
en  ello...  volverian  mis  sospechas  y  padecería 
mucho!  {mira  el  reloj.)  Las  nueve!  Cuando  vi- 
vía Lord  Wigton  esta  era  la  hora  de  cenar  la 
familia!  Pero  no  sé  por  qué  pienso  en  esto?  Es 
verdad  que  esta  casa  que  habitaba  con  él,  y 
que  conservo  respetando  su  memoria,  está 
llena  para  mi  de  recuerdos:  si,  'd  esta  hora 
era  cuando  Lord  Wigton  entraba  por  esa 
puerta...  después  venia  su  joven  hermano 
Willain,  tan  cortés  y  afectuoso;  VVilliam.ci  quien 
creo  ver  todavía  andando  á  paso  lento  con  la 
cabeza  inclinada,  (aparece  Willam  por  la  derecha 
y  ie  acerca  ¡enlámenle.)  y  siempre  con  el  aire 
de  concluir  alguna  ilusión  comenzada,  y  de 
pensar  en  sus  amores  de  veinte  anos. 

ESCENA  VI. 

Julia,  William. 

Ji  L.  (sorprendida.)  Vos  aqui,  William!  Vos  el  ter- 
rible partidario  de  Carlos  Eduardo!  .  Os  creía  I 
aun  en  Escocia. 

WiL.  Con  qué  nombre  puedo  saludaros,  señora?  I 
Porque  ya  np  sois  mí  hermana,  ni  Lady  Wigton. 

Jdl.  Quién  os  ha  pedido  decir?.. 

WiL.  Todo  lo  sé. 

•JOL.  Ah!  Vos  me  perdonareis,  Wüiiam,  cuando 
conozcáis  al  que  he  elejído...  y  si  habéis  ama- 
do alguna  vez... 

'WiL.  Si  he  amado  alguna  vez!...  Pues  por  quién 
vengo  á  Francia  sino  por  una  mujer  que  ido- 
latro, por  la  duquesa  de  Ermanlieres?..  Por 
bailar  un  antiguo  amor,  y  por  saciar  una 
venganza! 

Jet.  Una  venganza! 

WiL'.   Habéis  olvidado  la  horrible  muerte   de 


vuestro  primer  esposo?  .4ntes  do  pensaren  un 
nuevo  matrimonio,  era  necesario  haberme 
ayudado  ¡i  descubrir  el  asesino! 

JiL.  Su  asesino!  ¿Pues  no  fué  Lord  Wigton  con- 
dena<lo  como  defensor  de  Carlos  Eduardo,  y 
murió  en  el  cadalso? 

WiL.  Bien;  sí  queréis  su  asesino  legal,  el  que  pi- 
dió y  obtuvo  su  suplicio;  sin  duda  lo  habéis 
olvidado  ya,  y  debo  recordároslo  todo...  Seré 
inllcxible  como  la  conciencia.  Cuando  la  pri- 
sión de  mi  hermano  fué  decretada,  estaba  yo 
prisionero  por  haber  defendido  la  causa  de  los 
Sluardos,  pero  mi  padre  estaba  libre  y  acudió 
al  palacio  de  Jorge  II  y  pidió  perdón  para 
su  infortunado  hijo;  el  Key  acababa  de  conce- 
dérsele é  iba  A  poner  su  augusto  sello,  cuando 
un  hombre  confundiéndose  entre  los  cortesa- 
nos se  acerca  de  repente  al  rey,  suplicándole 
que  le  oiga  algunas  palabras  antes  de  confir- 
mar el  perdón  de  mi  hermano.  Aquel  hombre 
permaneció  largo  rato  encerrado  con  el  rey, 
al  cabo  del  cual  Jorge  II  volvió  á  salir,  rompió 
el  papel  que  contenía  la  gracia,  y  se  marchó. 
En  vano  mí  padre  absorto  buscó  en  su  derre- 
dor al  infame  que  acababa  de  pedir  la  muerte 
de  su  hijo;  ya  bahía  desaparecido,  ignorando 
hasta  su  nombre,  porque  era  la  primera  vez 
que  se  presentaba  en  la  corte:  á  la  mañana  si- 
guíenle  Lord  Wigton  dejó  de  existir!  Va  lo  re- 
cordareis todo,  porque  la  historia  es  muy 
sangrienta! 

jiiL.  No  tenéis  piedad  de  mi! 

WiL-  Si  al  menos  conociese  á  ese  hombre  que 
maldigo!  Ah!..  prisionero  y  mi  padre  en  la 
tumba!..  No,  no:  tengo  un  medio  de  descubrir 
al  infame,  porque  en  el  momento  de  huir,  dejó 
caer  al  suelo  un  libro  de  memorias  que  recojió 
mi  padre.  Sobre  la  primera  hoja  hay  algunas 
lineas  y  una  firma  que  no  puede  ser  de  otro 
que  de  él:  es  el  nombre  de  un  gentil-hombre 
francés,  y  con  ayuda  de  este  nombre  y  de 
aquel  precioso  libro  tarde  ó  temprano  hallaré 
á  mi  enemigo  entre  los  señores  cortesanos  de 
Francia. 

JiL.  Enseñadme  ese  libro:  dejad  quo  vea  la 
firma. 

Wit.  Qué  os  importa?  Habéis  ya  cambiado  de 
nombre  y  no  sois,  por  consiguiente,  la  viuda 
de  Lord  Wigton:  su  enemigo  no  es  el  vuestro. 

JuL.  Qué  estáis  diciendo?  No  he  jurado,  como 
vos,  odio  mortal  al  que  pidió  su  suplicio? 

WiLL.  Uh!  Si  algún  día  se  me  presenta  no  olvi- 
daré que  llevo  una  espada  conmigo!  (hace  que 
sale  y  vuelve.)  Antes  de  abandonaros  qniero, 
Julia,  que  me  enseñéis  la  sala  que  habitaba 
mi   hermano  para  llorar  en  ella. 

JiL.  Venid  y  os  conduciré,  (salín  por  laizquxerda.) 

ESCENA  Vil. 

Enriqib,  por  el  fondo  después  M/iRCBí. 

Enr.  Va  no  está  Julia:  leeremos  nuevamente  la 
caria  de  la  duquesa,  (la  suca  de  la  carura  y  lee 
para  si.)  Esta  noche  en  el  baile  de  máscaras 
del  teatro  de  la  ópera!.,  (llama,  guarda  la  carta 
en  la  cartera  y  esta  en  el  pupitre,  y  se  pone  d  es- 
cribir- vuelve  á  llamar  y  sale  Marcél  )  Marcél. 
esta  noche  salgo:  no  engancharás  el  carruage 
sino  que  harás  venir  otro  de  alquiler.  Lleva 
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esta  esquela  al  señor  barón  de  Hervilliers,  el       lantez!  i":  <'    . 

cual  vendrá  á  buscarme,  y  á  quien  solanienle    Mak.  (Jué  humanidad  digo  yo 
dejarás  entrar.  Búscame  un  disfraz  y  silencio!    Jci.  Suisun  imprudente; 
{vase  por  la  derecha.) 
ilíK.  [tUitna,  se  sienta  en  el  canapé;  vuelve  d  Ihmar 
!j  sale  un  criado.)  El  señor  sale  esta  noche;  no 
enganches  su  carruage  sino  haz  venir  uno  de 
alquiler:   lleva  esta  carta  ó  la  casa  del  barón 
de  líervilliers,  el  cual  vendrá  en  busca  del  se- 
ñor, yá  quien  solamente  dejarás  entrar.  Bus- 
ca un  disfraz  y  silencio!  (ei  criado  sale.) 


ESCENA  Vil!. 

Marcel,   solo. 

l'n  baile  de  máscaras  misterioso  y  la  señora 
en  casa!  Kslo  tiene  el  aire  de  una  intriga  lú- 
gubreyamorosa. Calla!  El  señor  hadejado  la  lla- 
ve puesta  en  su  pupitre!..  Primera  vez,  por  des- 
gracia, que  esto  le  sucede,  y  á  la  verdad  que 
es  muy  mal  hecho,  porque  el  oro  es  agasajador, 
el  hombre    débil  y   la  mano  pronta:  gracias 
que  aqui  todos   somos  hombres  de  bien!  Tal 
vez  lallave  está  forzada  ó  la  cerradura  se  haya 
rolo...  Veamos!  {da  vuella  á  la  llave.)  no!.,  corre 
bien!.,  perfectamente!.,  {abre  el  pupitre.)  Ah! 
pobre  pupitre!  i\'o  deslumhra  boy  mucho!  Sin 
duda  hay  eclipse  de  sol!.,  pero  no...  veo  bri- 
llar una  cosa  en  el  fondo.  Es  una  caja  guarne- 
cida de  diamantes!    {la  toma.)  Debajo  tiene 
grabadas  unas  letras:  cá   Enrique»  el  nombre 
del    amo!.,  cá  mi  bien  amado.»  Esta  caja  se 
abre  por  resorte.   Üh!  es  un  retrato!.,   linda 
joven,  á  fé  mia!..  y  que  lindos  diamantes!..  Uh! 
:.  que   hermosos  diamantes!...   Si  hubiera   por 
i  ■  aqui  ladrones!.,  (mira  el  pupitre  y  saca  una  car- 
O:  <«ra.)  Una  cartera!..  Sin  duda  contendrá  bille- 
i!  tes  de  algunos  miles  de  libras!..  En  que  pen- 
.r  sais,  señor?  Ved  hasta  que  punto  podríais  ser 
,   robado?..   Una  carta  perfumada,  escrita,  sin 
-).  duda  por  la  bella  del  retrata:    esto  uo  es  mas 
■í;  que  moneda  de  amor...  ¿Oué  es  lo  que  digo? 
m'.  be  aqui  billetes  de  (iOO  libras  pagaderas  al  por- 
tador! Si  por  casualidad  mi  señora  estuviese 
celosa  y  viniese  á  rejistrar  aqui,  podría  hallar 
elretrato,  abrirla  cartera,  leer  el  billete amo- 
)!  roso  y  morir  de  dolor...  La  humanidad  esquíen 
me  inspira!..  Despejemos  la  caja  guarnecida 
de    diamantes,    {se  la  guarda  en    el    holsilto.) 
Guardando  la  cartera  que  contiene  el   billete 
sentimental,  evito  á  la  señora  un  cruel  des- 
cubrimiento. Ea!  estoy  decidido:  es  necesario 
sacrificarse  por  el  bien  y  tranquilidad  de   los 
amos,  {guarda  también  los  billetes  al  portador,  y 
Julia  le  sorprende  con  la  cartera  en  la  mano.) 

ESCENA  IX. 

Julia,  Mabcel. 

Jll.  Qué  haces  ah¡,  Marcél? 

Mar.  Yo,  señora?.,  estaba  arreglando  el  escri- 
torio... 

JcL.  No  es  cierto...  ibais  á  guardaros  esa  car- 
lera... 

Mam.  Guardar  yo..? 

JuL.  Dádmela. 

Mar.  {ap.J  Que  idea!.,  me  be  salvado!  (alto.)  Dá- 
rosla yo,  señora?..  Jamás! 

Jll.  V   me  lo  decís  de  ese  modo?..  Qué  avi- 


Mar.  V  vos  una  ingrata 

JcL.  Publicaré  vuestra  infamia! 

Mar.  Señora,  sabed  que  soy  incapaz  de  cometer 
un  robo;  rellexionad  antes  de  tomar  esta  car- 
lera,  porque  vuestra  desgracia  se  encierra  den- 
tro de  ella. 

J  JL.  Qué  queréis  decirme?..  Dádmela! 

Mab.  Puesto  que  lo  queréis  os  la  daré:  mi  con- 
ciencia se  descarga  habiendo  rehusado  el  dá- 
rosla. Sabed,  pues,  señora,  que  hace  algún 
tiempo  que  mi  amo  recibe  cartas  muy  perfu- 
madas para  no  ser  femeninas,  y  bastante  re- 
servadas para  no  ser  amorosas.  í  na  vez  vi  que 
las  ocultaba  en  esta  cartera  que  ha  dejado  abi 
por  casualidad:  ahora  estaba  solo  y  me  dije: 
«evitemos  á  mi  escelente  señora  un  gran  sen- 
timiento: de  un  instante  á  otro  podrá  venir  y 
ver  esta  cartera;  apresurémonos á  ocultarla.  Y 
entonces  fué  cuando  me  sorprendisteis.  Me 
echareis  en  cara  tan  buenas  acciones  y  deseos? 

JoL. Conque  espiabais  laconducta  de  vuestro  amo? 
No  quiero  en  mi  serNÍcio  criados  tan  oliciosos 
y  tan  infames.  Dentro  de  una  hora  estaréis  fue- 
ra de  mi  casa. 

Mar.  Puesto  que  lo  mandáis  asi,  ahora  mismo 
voy  á  hacer  los  preparativos,  {ap.)  Aun  me  que- 
dan los  billetes  de  á  6Ü0,  y  el  retrato  guarne- 
cido de  diamantes. 

JuL.  Devolvedme  la  cartera. 

Mak.  Tomadla:  con  dificultad  hallareis  un  criado 
tan  leal  para  con  sus  amos,  {ap.)  V  para  con  lo 
que  le  tiene  cuenta,  {sale  por  el  fondo.) 

ESCENA   X. 

Julia,  sola. 

Cartas  de  muger  ha  dicho!  Veamos,  veamos 
pronto!  (¡ee  con  emoción.)  «Osagradará,  mi  que- 
rido Marqués,  elaceptarun  recuerdo  mio?una 
plaza  de  primer  Escudero  del  Uey?  Si  gustáis 
ir  al  baile  de  máscaras  del  teatro  de  la  ópera, 
cierta  duquesa  os  aguarda  en  él  esta  noche, 
llevará  un  clavel  en  la  mano.  Vuestra  ami- 
ga»—Oh!  Dios!.,  bien  lo  habia  adivinado...  me 
engañaba!...  él!...  Enrique!...  mi  amor!...  mi 
amparo!...  el  confidente  de  todos  mis  pensa- 
mientos!... Nadie  firma  esta  carta!...  En  donde 
he  visto  esta  letra?..  Bien!.,  también  iré  al  bai- 
le... también  iré  á  la  cita;  volvamos  la  carta  y 
la  cartera  al  pupitre,  {lo  hace  asi,  dejando  abierto 
il  pupitre.)  No  debo  perder  un  instante. 

ESCENA   XI. 

JcMA,  Enrique,  que  entra  por  la  derecha. 

JcL.  Eres  lu,  esposo  mió? 

Enr.  Que  tienes,  Julia?  Parece  que  estas  conmo- 
vida! 

JuL.  Ve?  Quién  me  habia  de  causar  tal  conmo- 
ción? Estoy  rodeada  de  placer  y  de  amor...  soy 
tan  dichosa... 

Enr.  Cómo!  De  veras? 

JuL.  V  tú,  Enrique  mió,  también  serás  muy  di- 
choso, no  es  verdad?  Me  amas  lanío!  Tu  nunca 
has  sido  capaz  de  abandonarme  por  otra ;  tu 
muger  tiene  para  ti  todo  los  encantos  del  cielo 


y  todas  tas  delicias  de  la  tierra. 

E>R.  Si,  Julia  niia,  si! 

Jii..  Pero  giié  es  esu.  vas  á  salir?...  A  media  no- 
che!... No  podrá  saber  tu  esposa  á  donde  vas  á 
estas  horas? 

Enh.  üuién?..  Vo?..  nada...  voy  ¡1  la  soirée  de 
Madame  UeoTrin.  con  el  Harón  de  llervilliers... 

J  iL.  Ahí..  Con  aquel  calavera  de  18  años  que  se 
estableció  en  Kicbelieu,  y  vá  mofándose  del 
matrimonio  y  del  verdadero  amor.' Os  doy  mil 
parabienes  porque  tenéis  un  anii^o  tan  inofen- 
siblc,  tan  virtuoso,  y  sobre  todo  tan  pedante  y 
tan  inmoral. 

E.NB.  La  pintura  es  muy  fiel,  convengo  con  vos 
en  ello. 

JcL.  Sin  duda  esa  reunión  os  prometerá  horas  de 
inefable  delicia.  V  eo  la  alegriu  en  vuestro  sem- 
blante, y  bastante  impaciencia  para  deteneros 
mas  tiempo. 

Enb.  (juisiera  no  separarme  tan  pronto  de  ti.  pe- 
ro me  es  indispensable. 

Jiii..  Si,  si,  partid...  os  aguardo...  á  Dios,  (al  salir 
dice  ap.)  tsta  noche  nos  veremos  en  el  baile 
del  teatro  de  la  ópera!  {vase  jior  la  derecha  con 
ajii  ación.) 

Enh.  jNolo  algo  de  estraño  en  su  voz  y  en  la  cs- 
presion  de  su  rostro!  qué  dianlres!...  caprichos! 
Ella  lo  ignora  lodo. 

ESCENA  XII. 

E>BiQtE,  Padlo  entrando  por  el  fondo. 

Cbuuo.  (anunciando.^  El  señor  Barón  de  Hervi- 
lliers.  [vase.) 

Enb.  [dando  la  mano  al  Barón.)  Querido  Barón!... 
bien  venido  seas! 

Pab.  Hombre,  sino  vengo  en  tu  busca,  creo  que 
no  vas  al  baile;  estoy  seguro  de  que  tu  linda 
duquesa  está  ya  en  él.  Ah!  Si  no  te  adelantas  te 
la  pesco! 

Emi.  Mira  no  te  bagas  el  calavera!  Jamás  ella  ha 
pensado  en  ti.  Entre  nosotros...  hasta  ahora  las 
mugeres  no  te  hacen  caso.  Paciencia  ya  harás 
tu  reputación.  Con  el  estudio  y  la  perseveran- 
cia se  gana  mucho  con  las  mugeres,  y  si  ade- 
mas eres  atrevido  con  ellas,  juegas  un  poquito, 
la  hechasde  espadachín  y  le  haces  el  sentimen- 
tal, estoy  seguro  de  tu  buen  porvenir,  porque 
aparte  de  todo,  das  muy  bellas  esperanzas. 

PiB.  Adulador!...  vaya  ven  á  unirte  con  la  duque- 
sa, porque  amigo,  es  necesario  confesar  que 
esa  muger  está  loca  por  ti. 

Enb.  Hasta  el  dia  en  que  sepa  mí  casamiento. 

P.vB.  Como  quieres  que  lo  sepa?  Nadie  sino  yo  co- 
noce á  tu  muger,  la  que  entre  paréntesis,  creo 
que  no  me  mira  muy  bien,  porque  se  toma  la 
libertad  de  darme  consejos  y  de  tratarme  sin 
cumplimiento. 

Enb.  y  quizás  vuelva  de  nueva  á  dártelos,  por- 
que eslá  en  casa. 

P.\b.  M?  razón  de  mas  para  irnos  al  baile  al  mo- 
mento, en  donde  hallaremos  el  olvido  de  tus 
penas  y  de  tu  muger,  y  á  esa  bella  duquesa  á 
quien  tanto  amas. 

E>B.  Voy  á  ser  franco  contigo,  Pablo;  jamás  la 
be  amado,  y  si  solo  los  honores  y  riquezas  de 
que  puede  dis{)oner;  no  es  á  la  duquesa  á  quien 
amo,  sino  á  su  poder.  En  la  corle  de  Luis  XV, 
?abes  muy  bien  que  las  mugeres  bonitas  son  las 
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reinas;  ellas  son  las  que  disponen  de  los  alto.s 
honores  y  de  los  deslinos  en  cambio  de  una 
sonrisa;  yo  me  hallaba  en  la  allernativa  de  no 
ser  nada  o  de  llegar  al  poder  haciéndome  va- 
sallo de  una  reina  de  la  belleza,  y  he  escojído 
el  último  partido. 

Pab.  Has  hecho  perfectamente;  un  poco  mas  tar- 
de la  llegarás  á  amar. 

Enh.  No  puede  ser  eso,  porque  amo  á  otra. 

P*ii.  De  veras?  picarillo!  y  quién  es? 

E,\H.  Mi  muger. 

l'.\n.   Oh!  siempre  has  buscado  el  singularizarte. 

E^u.  Tengo  muchos  remordimientos  por  engañar 
ámi  querida  Julia. 

Pab.  Vea  usted!  remordimientos  por  un  triste  pe- 
cado conyugal!..  En  nuestro  siglo...  en  el  año 
de  gracia  de  1747,  la  moral  se  ha  emancipado: 
el  diablo  ha  fijado  sus  garras  en  lodos  los  con- 
tratos malriniuniales.  Deja  esos  necios  remor- 
dimientos y  parlamos,  (van  á  salir  cuando  En- 
rique queda  suspenso  al  ver  abierto  tu  pupitre.) 

Emú.  Qué  es  esto!  mi  pupitre  abierto!..  Me  parece 
que  lo  dejé  bien  cerraúo. ..(buscaenelpupilre.J 
ílan  cojido  el  retrato  de  la  duquesa!.,  el  mar- 
co de  brillantes  habrá  seducido  al  ladrón!.. 

Pau.  Por  lo  visto  guardas  muy  mal  los  regalos  de 
tus  amigos!..  V  habrás  perdido  también  el  libro 
de  memorias  que  te  regalé  al  tiempo  de  mar- 
charte de  Inglaterra?  Me  has  dicho  que  crees 
haberlo  dejado  caer  en  el  palacio  del  rey  Jurje 
II;  recuerdo  que  te  escribí  sobre  la  primer  hoja 
algunos  versos  sobre  la  amistad,  y  firmaba  el 
barón  Pablo  de  Hervilliers. 

Enb.  {buscando  con  ansiedad.)  No  puede  ser...  no 

•  parece!..  Dios  mió!.,  se  han  llevado  la  carta  que 
estaba  entre  los  billetes  al  portador!..  La  habrá 
cojido  el  ladrón  sin  intención,  porque  ella  para 
nada  le  servia. 

Pab.  Algún  billete  amoroso  de  la  duquesa?.. 

Enr.  No,  no...  tengo  todas  sus  cartas  y  nada  me 
importarla..  El  papel  que  he  perdido  es  una 
carta  de  hombre,  una  carta  de  la  cual  depende 
mi  reputación  y  mi  honor. 

Pao.  Tu  honor  es  sólido,  y  tu  carácter  exajerado: 
si  una  desgracia  cualquiera  me  aconteciese  en 
el  momento  de  una  fiesta,  remitiría  mi  deses- 
peración al  dia  siguiente,  tomaria  mis  guantes, 
mi  sombrero,  mi  sonrisa  de  sociedad  y  me  iria 
al  baile.  Vamos  al  baile. 

Enb.  No;  quiero  antes  saber...  (va  á  llamar  y  Pa- 
blo le  detiene.) 

Pab.  Qué  vasa  hacer?  Un  trueno  por  ese  retrato!.. 
Y  tu  muger!..  Partamos! 

Tu  hermosa  reina  le  llama 
risueña,  y  sin  corazón... 
Calla!.,  estoy  improvisando!.,  sigamos... 
color  blanco,  ojo  de  llama 
negro  asesino  y... 
(Tomando  la  mano  de  Enrique,  le  dice  junto  d  la 
puerta.) 

l'n  consonante  en  on bribón!  (salen  por  el 

fondo.) 

ESCENA  XIII. 


Mabcp.i,  después,  Willam. 
Mab.  (entrando  por  la  derecha  al  decir  Pablo  .6r«- 

6on.'«)  Quién?...  Crei  que  me  llamaban!.. 
WiLL.  (entrando  por  la  izquierda.)  Qué  es  lo  que 


oigo,  gran  Dios!  Ya  no  tengo  derecho  al  amor 
de  Lucila,  ha  elejido  al  marqués  de  Savannes, 
al  mas  generoso  y  rendido  de  los  hombres! 

Mak.  {colucantlo  una  maleta  que  trae.)  l"f!  No  deja 
de  eslar  repleta  la  maleta!.,  cuanto  pesa! 

Wii.i..  [mirando  por  la  ventana.)  El  es  el  que  sube 
en  un  coche  con  un  joven:  es  necesario  verme 
cou  él!.,  [se  í>t/t'  el  ruido  de  un  coche.  Williamixt 
á  salir.) 

Mjr.  i'eto,  señor,  no  ois  que  se  aleja  el  carruaje? 
3Ji  amo  acaba  de  salir  con  el  señor  barón  de 
Hervilliers. 

Wii.L.  [con  un  grito,  y  volviendo  precipitadamente 
ú  la  escena.)  El  barón  de  Hervilliers  habéis 
dichón 

Mar.  Si  señor;  un  gallardo  joven,  amigo  del  mar- 
qués. 

WiLL.  [abriendo  SU  libro  de  memorias.)  Es  el  mismo 
nombre  que  se  halla  inscrito  en  este  libro;  el 
mismo  que  lo  dejó  caer  en  el  palacio  de  Jorje 
H,  y  pidió  la  muerte  de  mi  desdichado  herma- 
no! Estas  lineas  no  pueden  ser  de  otro  sino  su- 
yas. El  barón  de  Hervilliers!  Al  fin,  hermano 
mió,  vas  á  ser  vengado!  (d  Marcél.)  Dónde  vive 
el  barón  de  Hervilliers?  Iráá  su  casa,  sin  duda? 

Mar.  Ca!  no!..  Cuando  el  barón  tiene  alguna  lo- 
cura á  deshora,  nunca  vuelve  á  su  casa. 

WíLL.  Y  á  dónde  vá  ahora? 

Mar.  Al  baile  de  máscaras  de  la  ópera! 

WiLL.  Bien!.,  pues  al  baile  de  máscara  de  la  ópe- 
ra! ($alepor  el  fondo.) 

Mar.  Eso  es!  corred  todos...  y  yo  también.  Cuan- 
do la  conciencia  pesa  un  poco,  es  necesario  que 
los  pies  estén  lijeros!  (toma  la  maleta  y  sale  cor- 
riendo por  el  fondo.)  ■ 

FIN  ÜEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 


Salón  de  descanso  on  el  teatro  de  la  Opera:  rompi- 
miento doble;  puerta  secreta  á  la  derecho  y  pública  i  la 
izquierda. 

ESCE.XA  PRIMERA. 

WiLLAM,    después,   Er<KiQiF.. 

^YlL.  Nadie  aqui!..  Donde  encontrar  á  este  hom- 
bre. Dios  mió?  He  recorrido  el  teatro,  los salon- 
nesde  descanso,  los  palcos...  ¿tendré  que  renun- 
ciar á  descubrirlo?  Ayer,  en  el  momento  en 
que  subia  al  carruaje  con  el  marqués,  apenas 
pude  verle  y  me  será  diflcil  reconocerle;  por 
otro  lado,  aqui  son  muchos  los  disfraces  y  po- 
cos los  trajes  de  etiqueta...  Estar  junto  á  él  y 
dejarle  escapar!.,  (pasa  £nr!f/«e  por  el  fondo.) 
El  marqués  de  Savannes!..  Entrad  en  este  pal- 
co, marqués,  y  hallareis  un  amigo!  (desaparece 
Enrique.)  Encuentro  feliz!..  Gracias  á  él  podré 
dar  con  el  barón  de  Hervilliers. 

Enii.  («'t^ondo  por  la  izquierda.)  El  hermano  de 
Lord  W'igton! 

W\L.  Antes  de  lodo,  señor  marqués,  hacedrae 
un  obsequio.  Vos  conocéis  al  barón  de  Hervi- 
lliers, sé  que  está  en  el  baile,  deseo  hablarle  y 
espero  que  tendréis  la  bondad  de  señalar- 

>,  .melQ ,:  .       1        , 

ÉsB.  Cóh  mucho  gusto,' p^o  como  eátais  én 


La  Marquesa 

Francia?  "■  •'  '•'    '  ■--'-  ■'  '■  --■■■  •--'•■  ■ 

WiL.  Después  de  haber  andando  seis  meses  er- 
rante por  las  montañas  de  Escocia,  me  embar- 
qué furtivamente.  Dejadme,  pues,  apretar  es- 
ta mano  benéfica  que  me  ha  salvado!  Oh.' 
cuando  supe  el  suplicio  de  mi  pobre  hermano, 
dedicado  yo  como  él,  al  servicio  de  Carlos 
Eduardo,  sepultado  como  él  en  un  oscuro  y 
húmedo  calabozo,  esperaba  con  ansia  la  sen- 
tencia de  muerte,  pero  á  vos,  á  quien  apenas 
conocía  por  haberos  visto  alguna  vez  con  mi 
hermano  en  Escocia,  es  á  quien  debo  mi  exis- 
tencia! 

Enr.  Mi  amistad  y  compromisos  con  Lord  Wig- 
ton  me  obligaron  á   ello. 

WiL.  Y  vos  á  fuerza  de  oro  habéis  callado  los  es- 
crúpulos del  carcelero  que  os  dio  las  llaves 
del  calabozo,  ó  del  infierno,  por  mejor  decir, 
para  abrirme  las  puertas  que,  ademas  de  la 
libertad,  me  han  dado  el  sol,  la  vida...!  Pero 
qué  digo?..  ,\un  habéis  hecho  mas  por  mi... 

Enr.  Uué?.. 

Wii.  Si  agradezco  vuestros  favores  en  el  alma, 
no  es  solo  porque  rae  habéis  dado  la  vida,  sino 
porque  con  ella  me  habéis  dado  también  la 
felicidad.  Gracias  á  vos  puedo  vivir  aun  para 
amar  á  mi  idolo;  al  que  es  para  mi  mas  que 
lodo  el  mundo!  mas  que  la  luz  del  sol!..  Porque 
nada  es  comparable  á  vivir  al  lado  de  una 
mujer  adorada  y  caminar  unido  con  ella  por 
la  senda  de  la  ventura!..  Oh!  convenid  con- 
migo en  que  Dios  es  bueno,  la  vida  hermosa  y 
la  niuger  un  ángel!.. 

Enb.  Miradlo  bien:  el  infierno  ha  escojido  sus 
demonios  de  entre  los  anjeles.  _j 

\Va.  Oh!.,  no  marchitéis  mis  ilusiones!.. 

Enr.  Desearla  saber  el  nombre  femenino  de  ese 
ángel. 

VVii.  Os  complacería  si  la  conocieseis,  pero 
nunca  os  he  visto  en  su  casa.  Ella... 

Enr.  Ella!  ese  es  su  nombre  elejiaco,  mas  deberá 
tener  otro  nombre  de  famiha. 

WiL.  Es  una  joven  y  encantadora  viuda;  la  du- 
quesa de  Ermantieres. 

Enr.  {ap.J  Qué  oigo!   Lucila! 

WiL.  Espero  darla  en  breve  mi  apellido.  Ella 
ignora  mi  venida,  pero  mañana  la  veré...  Verla! 
nunca  me  siento  mas  lleno  de  alegría  que 
cuando  pienso  en  ella!.,  es  tan  bella!.,  no  hay 
en  el  mundo  una  mujer  que  se  le  pare/.cu,  ni 
lenguaje  humano  que  pueda  definir  sus  alrac- 
tivo>!... 

Enr.   Veo  que  sois  poeta. 

WiL.  No;  soy  enamorado  que  es  casi  lo  líJÍsmo, 
por(|ue  el  amor  es  la  poesía  del  cura/on.'  Us 
parezco  loco,  no  es  verdad? 

Enk.  Oh!  no...  conozco  también  esa  l>.cura 
sublime! 

WiL.  A  viis  es  á  quien  deberé  todas  las  alegrías 
de  mí  villa!  [con  voz  scilemne.)  Oid  lo  que  voy  á 
deciros,  marqués  de  Savannes.  Si  algün  dia 
venís  á  pedirme  un  favor,  un  sacrificio  por 
grande  que  sea,  tenéis  un  derecho  á  exijirmelo, 
y  este  juraiiu-uto  lo  hago  delante  de  Dios! 

Enr.  Sois  un  nid)le'caballero!  (np.)  Si   vendrá  la 
duquesa  de  Ermantieres'.,  Oh!.,  pur^jue  la  lie 
conocido!.. 
WiL.  [mirando  hácin  el  escenario.)  Marqués...   ve- 
nid... ved  á  Julia' 


DE    Sa 
Enb.  Julia!   •''  li' .I'->'|'^.    ■    ^"^  :,lh:.'-    v 
WiL.  Sí:  la  que  en  otro  tiempo  llamé  hermana. 

Nó  veis  en  la  galería  una  joven  sola  que  viene 

sin  carctat 
Enb.  Cierto:  ella  es!..  Como  estará  aqui? 
Wit.  Creo  que  se  dirije  á  este  palco:  salgamos 

á  su  encuentro. 
Ero.  i\o;  permitidme...  no  quiero  que  sepa  que 

estoy  aqui...  Ya  se  acerca...  Como  saldré   sin 

que  me  vea..  Ah!  por  esta  puerta  secreta  que 

dáal  escenario.  Venid! 
Wit.  Vos   me    enseñareis  al  barón  de   Hervi- 

lliers!  {salen  por  la  dcrecha.J 

ESCEN.V  II. 
JiLiA.  [entrando por  la  izquierda.) 

Me  siento  desfallecer..!  Hace  dos  horas  que 
recorro  el  baile,  inquieta,  mortal...  Donde  es- 
tará Enrique?.,  donde  estará  esamuger?..  Ten- 
dré que  irme  del  baile  sin  verlos!..  Oh!  no 
puede  ser!.,  y  sin  embargo,  como  encontrar- 
los!., ella  lleva  un  clavel  en  la  mano,  según 
le  decia  a  Enrique  en  su  carta...  Quizás  desde 
este  salón  pueda  divisarlos..!  {va  al  fondo  del 
palco.) 

ESCENA  lil. 

Jriu,   LcciLi,  entrando  por  la  izquierda  y  atrave- 
sando la  etcena. 

l^vc.  {con  un  clavel  en  la  mano.)  Me  pareció  ha- 
ber visto  entrar  á  Enrique  aqui...  Oh!  se  ha- 
ce aguardar...!  pues  yo  también  me  haré  es- 
perar. Ocultemos  el  clavel...  {lo  hace.)  No 
quiero  que  me  halle  hasta  después  de  una 
hora. 

JoL.  [viéndola.)  Buscáis  á alguno  en  este  salón,  se- 
ñora? 

Lie.  Me  sentia  fatigada  y  vine  á  descansar  aquí 
creyéndome  sola. 

Ji't.  Pero  no  me  engaño!.,  es  ella!..  ¡Lucila! 

I.rc,  Julia!  mi  amiga  del  convento! 

JcL.  Permilerae  que  teabraze! 

Lee.  Sin  habernos  vuelto  á  ver  desde  que  sali- 
mos del  convento!,. 

JcL.  V  no  obstante,  nos  hemos  reconocido  al  mo- 
mento. Qué  linda  te  has  puesto!..  Va  veo  que 
lacolejialila  se  ha  hecho  una  joven  encanta- 
dora!.. Oh!.,  debes  ser  muy  amada,  porque 
inspirarás  un  amor  muy  profundo. 

I.uc.  Al  menos  asi  lo  espero. 

Jcl.  Hablemos  como  dos  hermanas.  Cuando  éra- 
mos niñas  y  estábamos  encerradas  en  el  con- 
vento de  las  buenas  Ursulinas,  hablábamos  de 
nuestras  travesuras,  de  nuestras  ocupaciones, 
de  nuestras  composiciones  de  pensionistas  en 
las  que  abundaba  tanto  el  candor  como  las 
faltas  de  ortografía:  ahora  que  somos  unas  jó- 
venes, hablemos  de  nuestras  afecciones  de 
amante,  de  esposa  ó  de  madre.  ¿No  nace  siem- 
pre de  estos  tres  estados  la  dicha  ó  la  deses- 
peración de  las  mugeres? 

l.tc.  Yo  soy  casada. 

JcL.  Y  yo  también.  ¿Tu  matrimonio  es  de  incli- 
nación? Amas  tú  á  tu  marido? 

Luc.  Oh!  le  amé  profundamente...  durante  todo 
un  año.  Cuando  le  encontré  en  el  mundo  era 
un  hombre  seductor:  ninguno  gastaba  unos 
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trajes  mas  elegantes,  ni  camisolas  tan  rica- 
mente bordadas.  I'ero  una  vez  u.-isada,  lo  veo 
con  indiferencia  sin  que  me  seduzcan  sus  bii- 
liantes  vestidos,  l'ara  consolarme  ha  sido  |)re.- 
ciso  vestirme  con  lujo,  tener  carruajes  y  el 
titulo  de  duquesa. 

JtL.  Duquesa! 

Luc.  Pues  creíste  que  era  alguna  aldeana? 

JuL.  Esa  palabra  duquesa  me  hace  daño  sin  saber 
por  qué.  Continua. 

Lee.  Al  cabo  de  dos  años  de  matrimonio  en- 
viudé. 

JcL.  Y  no  piensas  en  volverle  á  casar? 

Lie.  Oh.'  si!  y  muy  pronto.  Figúrate  un  pobre 
muchacho  que  me  adora  y  á  quien  yo  quería 
también;  pero  noté  un  dia  que  mi  amor  bácia 
él  habia  bajado  algunos  grad  is;  por  qué..?  .No 
lo  sé:  el  corazón  es  absoluto  y  cambia  muchas 
veces  en  nosotras  sin  dar  sus  razones.  Tai  vez 
el  infeliz  llevaba  aquel  dia  un  traje  vulgar  O 
mal  hecho,  los  caÍ)ellos  en  desorden  ó  mal 
peinados...  qué  se  yó!..  fué  necesario  muy  po- 
co para  olvidarlo  completamente!  Algunas  ve- 
ces la  felicidad  de  una  persona  está  en  las  ma- 
nos de  un  buen  sastre,  ó  en  los  perfumes  de 
un  peluquero. 

Jet.  Oué  coqueta! 

Loe.  Después  hizo  el  disparale  de  ausentarse 
de  mi...  Al  cabo  de  algunos  meses  me  pre- 
sentaron al  mas  gallardo  joven  de  la  corte. 

JiL.  Inconstante!..  Luego  dirás  lo  mismo  de  los 
demás. 

Li!c.  Oh!  ya  es  muy  diferente!.,  á  este  le  amo 
con  toda  mi  vida  y  espero  ser  en  breve  su 
esposa;  pero  recuerdo  que  tú  también  me  has 
dicho  que  te  has  casado... 

JuL.  Ay  Lucila  mía! 

Lüc.  Lágrimas  ahora!.,  vaya!.,  algún  amor  se- 
creto; sin  duda  alguna  pasión!  Las  lágrimas  de 
una  muger  son  como  las  lluvias  de  las  borras- 
cas, que  anuncian  siempre  un  fuego  oculto. 

Jdl.    Has  sido  alguna  vez  celosa? 

Lee.  Hasta  ahora  no;  pero  si  él  me  olvidase... 

JiiL.  No  sabes  lo  que  se  sufre...!  Le  amaba  tan- 
to!.. Pero  era  un  amor  in(|u¡eto,  palpitante... 
parecía  adivinar...  Ah!  Lucila,  mi  marido  ama 
á  otra  mujer.  Los  dos  están  aqui  y  deben  en- 
contrarse en  este  baile:  lo  sé  y  |)ur  eso  he  ve- 
nido sin  que  ellos  lo  sospechen.  Comprendes 
tú,  Lucila,  que  haya  mujeres  tan  audaces  que 
acudan  á  una  cita  en  un  baile  de  máscaras? 

Lie.  Eso  depende...  algunas  van  inocentemente... 
Hoy  dia,  cuando  el  vicio  marcha  á  cara  des- 
cubierta, la  virtud  puede  muy  bien  enmasca- 
rarse. 

JcL.  Con  que  tú  defiendes  á  esa  mujer? 

Ltc.  No  hablo  de  esa,  amiga  mia;  al  contrario,  la 
detesto  por  lo  que  te  hace  sufrir. 

JoL,  Oh!  como  aborrezco  á  esa  infernal  diiquesal 

Loe.  Con  que  es  una  duquesa? 

JuL.  Si,  como  tú. 

Lie.  Sabes  cómo  se  llama? 

Ji'L.  Lo  ignoro,  pero  quisiera  saberlo  para  odiar 
su  persona,  su  nombre  y  hasta  su  sombra..! 
Mira...  la  aborrezco...  tanto  como  te  amo  á 
ti...! 

Lie.  Y  yo  también!  Sin  conocerla  la  maldigo  con 
toda  mi  alma!  Y  dices  que  está  en  el  baile? 

JcL.  Estoy  segura  de  ello. 
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Ixc.  Pues  es  menester  descubrirla  Te  voy  á 
abandonar  por  necesidad,  pero,  no  obstante, 
le  ayudaré  con  mis  pesquisas. 

Jtt.  Uh!  si  pudiese  encontrará  esa  mujer!.. 

Ldc.  Qué  la  dirias? 

Juc.  Que  se  yo!  Dejaria  hablar  á  la  cólera  porque 
ella  tiene  sus  inspiraciones  como  el  genio. 
Oh!  veria  á  esa  mujer  humillada  delante  de 
mi,  y  en  mi  dolor  sentirla  un  rayo  de  inefable 
placer!  .       .       ,,      ,  . 

Lee.  En  verdad  que  una  pasión  innoble  debe 
de  sonrojarse  delante  de  un  amor  lejitimo;  el 
matrimonio  es  una  de  aquellas  cosas  de  que 
se  puede  reiren  general,  pero  que  debe  respe- 
tarse siempre  en  particular.  Puesto  que  estás 
segura  de  que  están  aqui,  poseerás  el  medio 
de  sorprenderlos,  porque  ellos  tendrán  algu- 
na señal  para  reconocerse. 

Jtt.  Seguramente. 

Ltc.  Y  sabes  cual  es? 

JUL.  Si. 

Lee.  Es  acaso  un  dominó  de  un  color  estraño,  ó 

alguna  cinta  en  el  brazo? 
JcL.  No,  nada  de  eso:  es  un...  (en  este  momenio 

entra  0I  barón  de  Hervilliers.  Julia  dá  un  grito, 

y  dice  poniéndose  $u  tnáicara.) 
Ltc.  Abü  El  Barón  de  Hervilliers! 
JiL.  Ay!  me  bas  asustado! 

ESCENA   IV. 

LixiLA,  JtLU,  Pablo,  Lucila  se  pone  la  careta  y  vá 
al  fondo. 

Pab.  Con  que  me  conocéis,  belleza  misteriosa? 

Jdl.  (eiiroa«eara<ia.)Si,  señor  Barón,  os  conozco, 
vos  sois  el  que  se  entremete  en  todas  partes 
como  una  discordia  viviente;  apenas  habéis  de- 
jado el  ayo  y  ya  preparáis  á  los  maridos  una  fi- 
delidad... de  mal  género,  presentándoles  la 
constancia  como  una  cosa  ridicula.  Como  no 
tenéis  el  suficiente  mundo  para  ver  las  cosas 
por  su  lado  grave,  tratáis  de  aparentar  talento 
para  encontrar  el  lado  de  las  bufonerías.  Ha- 
bláis lijeramente  de  lodo  lo  que  es  serio,  y  se- 
riamente de  lodo  lo  que  es  lijero:  sois  curioso 
y  bastante  hablador,  porque  cuando  sabéis  un 
secreto,  tenéis  la  discreción  del  eco,  y  las  cien 
voces  de  la  fama.  Mor  esto  no  quiero  que  me 
conozcáis;  permitidme  que  os  baga  mi  saludo, 
(le  hace  una  pmfunda  reverencia  y  tale  por  ía  iz- 
quierda.) 

ESCENA  V. 

Liciu,  Pablo. 

Pad.  Pues  señor!..  El  retrato  no  es  nada  lisonge- 
ró...  pero  está  hablando! 

I.ic  lenmasearada.)  Qué  veo!  La  aturdida  se  vá 
sin  decirme  la  señal!  Vamos  á  buscarla,  {va  á 
ialiry  la  detiene  Vallo  ¡rayéndola  <i  la  escena.) 

Pab  y  vos,  mi  diosa,  Venus  ó  Minerva,  no  pro- 
nunciareis algunas  palabras  mas  dulces  y  be- 
nignas que  las  de  vuestra  compañera?...  So  os 
dignáis  responderme? 

Lie  Seguraniente,  señor  üaron,  también  os  co- 
nóico.  Sois  el  hombre  mas  célebre  de  la  corte... 
¡Pablo  saluda  ufunu.)  por  vuestra  fatuidad 
sin  limites  y  vuestras  conquisUis  bien  limita- 
das-sois,  según  creo,  lodo  un  cortesano.  Ju- 
jeáis en  la  mesa  de  Luis  XV.  y  bailáis  la  chaco- 
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na  con  madama  Pompadour,  la  Marquesa  real; 
por  lo  demás  es  bueno  que  un  cortesano  sepa 
bailar  y  mucho  mas  que  tenga  destreza  para 
doblegarse  y  hacer  corbetas;  pero  es  muy  ridi- 
culo que  seáis  tan  orgulloso  y  que  levantéis  un 
pedestal  á  cada  pequeña  calaverada.  Vuestra 
existencia  esta  virgen  de  seducciones...  os  ha- 
go esta  justicia,  pero  es  un  dolor  que  os  creáis 
adorado  de  todas  las  mugeres  porque  la  compa- 
sión y  el  desprecio  nunca  se  confunden  con  el 
amor.  Hasta  la  vista,  señor  Barón  de  Hervi- 
lliers. {en  este  momento  entra  William.  Lucila 
hace  una  profunda  cortesía  y  sale  por  la  ixquierda.) 
WiLL.  (eninmdo  por  íflderecAa.)  El  Barón  de  Her- 
lliers! 

ESCENA  VI. 


Pablo,  Williau. 

Pab.  Daba  cuatro  conquistas  por  saber  quiénes 
son  estas  dos  impertinentes! 

WiLL.  Señor  liaron,  yo  también  os  conozco. 

Pab.  Vive  Dios  que  esto  es  ya  muy  pesado! 

WiLL.  Vengo  solamente  á  entregaros  el  libro  de 
memorias  que  habéis  perdido. 

Pao.  Habéis  encimtrado  mi  libro  y  mis  versos  á 
la  amistad!  Que  inesperada  suerte! 

WiiL.  {ap.J  No  lo  sabes  muy  bien! 

Pab.  Pobres  versos  que  nunca  pude  aprender  de 
memoria!  Si  hubiese  querido  escribir  sobre  el 
mismo  asunto,  me  hubiera  sido  preciso  apelar 
á  nuevas  inspiraciones;  es  verdad,  que  me  era 
indiferente,  porque  en  habiendo  dinero  no  fal- 
tan poetas  pobres  en  el  mundo.  Pero  decidme, 
caballero,  como  ha  sido... 

WiLL.  Lo  que  os  digo  es  que  sois  el  mas  vil  de  los 
hombres! 

Pab.  Voto  al  diablo  que  esto  pasa  de  chanza!  Sa- 
bed, caballero,  que  una  conversación  que  em- 
pieza de  este  modo,  termina  siempre  con  la 
punta  de  la  espada. 

WiLL.  Por  esa  razón  os  hablo  asi. 

PiB.  Un  duelo!  Al  fin  tendré  un  duelo!  Será  el 
primero  y  adquiriré  nombre.  Sois  caballero? 

WiLL    Si,  si. 

Pab.  Queréis  pasear  mañana,  al  salir  el  sol,  por 
el  lado  de  la  puerta  Gaillon  y  de  la  villa  de  Po- 
cherons?  Podremos  hablar  tranquilamente  cer- 
ca de  la  capilla  de  Santa  .4na. 

WiLL.  Alli  estaré.  ' 

PiB.  No  seréis  el  primero,  (hace  que  sale  y  vuel- 
ve.) Apropósitü...  ¿por  qué  nos  balimosí 

WiLL.  Os  lo  diré.  i  I 

Pab.  Perdonad  la  indiscreción.  .1 

WiLL.  Habéis  causado  la  ruina  de  toda  una  fami- 
lia noble. 

Pab.  Ah!..  Couque  sois  un  hermano  ó  un  mari- 
do?... Francamente,  quisiera  nuyor  que  fueseis 
un  marido,  porque  estos  malditos  bermano'» 
traen  siempre  en  la  mano  los  contratos  matri- 
moniales 

WiLi.  No  nos  entendemos,  caballero!  El  asunto 
es  bastante  grave  para  que  no  prestéis  aten- 
ción. Escuchad... 

Pab.  Doma-iado  sé  lo  que  queréis  revelarme. 
Decidme  vuestro  nombre:  sois  el  marido  de  .\n- 
gelina?  {movimiento  de  impaciencia  de  fí'ilUam.) 
No?..  Entonces  seréis  el  pretendiente  de  Cía-, 

risa?  ,,,  ;.    ,  ,.,  : 

WiiL.  Hasta!  no  finjáis  por  mas  li^ínpQ,;él..no 


comprenderme.  {Enrique  entra  por  la  izquierda 
y  permanece  en  el  fondo:  se  pone  la  careta  y  se 
envuelve  bien  en  el  liominó  riíi/ro.jSois  el  eiiemi- 

f;o  de  mi  familia;  ul  liiiiiibre  de  quien  nocesito 
a  sangre  y  la  vida:  A  vos  pertenece  eslc  libro 
de  memorias,  según  acabáis  de  confesármelo, 
y  vos  sois  el  que  lo  dejó  caer  en  los  salones 
del  Rey  de   Inglalerra. 

ESCENA  Vil. 

PiBLO,   EnRIQIE,    WlLtlAM. 

EsR.  {enmascarado.)  No  fué  él,  caballero;  fui  yo. 

WiLL.  Qué  decis? 

l'iB.  Eli.,  (ap.)  Kres  líi    Enrique? 

ExR.  fap  )  Silencio,  por  Diosl..  ^n/ío.)  No  es  con 
él  con  quien  debéis  batiros,  sinoconuii<;o.  ila- 
bia  determinado  guardar  un  .silencio  eterno, 
pero  seria  un  infame  si  cunsiiiliese  que  olro 
ocupase  mi  lugar. 

Pab.  Oué  es  eso?  Me  quiereí  quitar  un  duelo?.. 
No.  .  no...  eso  no  lo  sufriré  nunca... 

Wii.L.  Estoy  seguro  de  que  ese  caballero  es  el 
liaron  de  llervilliers. 

Paii.  .Ni,  ciertamente;  yo  soy  caballero  y  Barón: 
tengo  doce  cuarteles  de  nobleza  y  cien  grados 
de  locura. 

Enr.  Es  cierto  que  él  escribió  su  nombre  en  ese 
libro,  pero  él  me  lo  regaló:  me  pertenece  y  yo 
lie  sido  quien  lo  perdió  en  el  palacio  de  Jor- 
ge II. 

\\  UL.  Con  que  sois  vos  el  que  buscabal  A  quien 
he  jurado  odio  y  venganza!..  Vuestro  nombre! 
Vuestro  nombre! 

Enr.  Qué  os  importa!  No  os  basta  que  os  diga 
que  soy  el  que  buscáis?... 

>ViLL.  Olí!.,  yo  lo  sabré! 

¥.•*?..  (llevando  ap.  á  Pablo.)  Pablo,  sálvame  de  la 
deshonra!  Es  necesario  hallar  la  carta  que  me 
lian  robado...  muy  necesario!..  Corre  á  la  jus- 
ticia!.. 

Pab.  Voy  al  instante:  denuncio  el  robo  de  los  bi- 
lletes en  medio  de  los  cuales  estaba  ese  pre- 
cioso papel;  mañana  temprano  estaré  en  tu  ca- 
sa y  haga  el  cielo  que  sea  con  ese  documento. 
{va  á  salir  y  le  detiene  William.) 

^ViLL.  (d  Pablo.)  Os  he  insultado,  caballero,  y  os 
suplico  que  me  perdonéis. 

Pab.  Dispensad,  caballero;  pero,  francamente... 
lo  siento:  hubiera  deseado  hallarme  frente  á 
VOS;  mas  si  algún  dia  gustáis  renovar  el  cono- 
cimiento, ó  si  el  señor  tiene  necesidad  de  tes- 
tigos, estoy  pronto  á  serlo.  Hay  trescosas  á  las 
cuales  nunca  renunciaré:  una  cita  de  amor, 
una  cena  con  madama  Geoffrin,  y  un  duelo 
filtre  caballeros.  Us  saludo,  señores!  {sale  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

Enbiqi'e,  William. 

E:iR.  Ya  estamos  solos,  caballero;  hablad  y  sed 
breve. 

WiLL.  No  os  detengo  mas  tiempo  que  el  necesa- 
rio para  deciros  que  sois  un  infame  y  daros  la 
prueba  de  ello. 

Enb.  V  vos  añadiréis  también  el  que  yo  necesi- 
to para  daros  un  mentís  y  una  cuchillada. 

>Vi!  L.  Queréis  que  os  diga  quién  sois? 
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E>R.  Dudo  que  lo  sepáis. 

WiLL.  Sois  ()üco  menos  que  un  asesino,  porque 
no  ciabais  el  puñal  p(u°  vuestra  mano,  y  un 
poco  mas  que  el  verdugo,  porijueél  iiiata;i  los 
enemigos  de  la  sociedad  y  vos  hacéis  malar 
á  los  vuestros. 

E>K.  Qué  es  lo  {|ue  osáis  decir? 

Wii.i..  Lii  dos  palabras:  soy  el  hermano  de  Lord 
\Vigton,  y  vos  sois  el  hombre  que  pidió  y  ob- 
tuvo su  suplicio. 

E>R.  Mi  entrevista  con  Jorge  II  causó  la  muerte 
de  vuestro  hermano:  convengo  en  ello. 

>VuL.  V  lo  confesáis  sin  doblar  la  rodilla  y  sin 
inclinar  la  cabeza? 

Enr.  Tengo  la  conciencia  tranquila.  Los  hom- 
bres ven  las  acciones  y  Dios  solo  las  causas. 
Soy  de  los  que  marchan  con  la  frente  erguida 
|)orque  tienen  puro  el  corazón. 

Wii.L.  Después  de  vuestra  confesión,  esa  fiereza 
no  es  mas  que  ia  audacia. 

Emk.  l'odeis  creer?..  No  os  ocultaré  nada,  puesto 
que  me  obligáis  á  ello.  Sabed...  {para  si  mis- 
mo.) Desgraciado!  Y  esa  carta  robada!..  La 
palabra  sin  la  prueba  es  igual  á  la  calumnia. 

Wii.L.  V  bien!..  Va  os  escucho.  Qué  queréis  de- 
cirme? 

Entt.  Digo  que  jamás  he  retrocedido  ante  un  due- 
lo: vuestras  armas!.. 

VViLL.  La  espada. 

Knh.  El  lugar? 

WiLL.  El  paseo  déla  Reina  en  los  campos  Elíseos. 

Enr.  La  hora? 

WiLL  Mañana  á  las  seis. 

Enh.  Hasta  mañana!  {va  á  salir  y  le  detiene  Wi- 
lliam.) 

WiLL.  .Antes  de  todo  enseñadme  un  enemigo  de 
ley:  no  conozco  masque  la  careta  y  quiero  ver 
vuestro  rostro. 

Enk.  Voy  á  complaceros...  {en  el  momento  de  al- 
zarse el  antifaz  entra  Julia.) 


ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Jilia  entrando  por  la  izquierda. 

Enr.  {ap.  y  deteniéndose.)  JuViíll  {bajo  á  'William,) 
Tened  presente  que  mi  cabeza  caerá  antes  que 
mi  careta. 

JcL.  Vos  aqui,  William! 

WiLL.  Dios  es  quien  os  envia!  Mirad  á  ese  hom- 
bre, seftoia;  reunid  todo  el  odio  y  la  indigna- 
ción que  podáis  para  arrojárselas  al  rostro.  Ese 
hombre  es  el  asesino  de  vuestro  marido...  de 
mi  pobre  hermano! 

JiiL.  Que  horror!! 

Enr.  (ap)  Estoy  perdido  si  llega  á  conocerme! 

WiLL.  El  mismo  me  lo  ha  confesado  en  este  mo- 
mento. Y  permanecéis  inmóvil  y  trantiuila? 

JuL.  Decid  mas  bien  petrilicada,  porque  ese  hom- 
bre me  asesina  con  su  presencia! 

Enb.  \o!..  que  espresion  mas  cruel! 

JcL.  {poniéndose  en  medio.)  Sabéis  quién  es  la  niu- 
gerque  tenéis  delante?  Sabéis  el  nombre  que 
ba  llevado  y  los  deberes  que  este  nombre  le 
impone?  Soy  la  viuda  de  lord  Wigton;  una  mu- 
ger  que  os  odia,  que  os  desprecia  y  que  viene 
hoy  á  pediros  cuenta  de  vuestro  crimen. 

Enb.  Señora!.. 

JiL.  Oh:  vais  á  decirme  que  no  sois  criminal?  Un 
dia  de  maldición  entrasteis  con  la  frente  er- 
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g«ida  en  un  palacio  pata  solicitar  la  müciU-  de 
\m  hombre:  se  os  ilejo  pasar  y  seos  escuchó. 
Fuisteis  de  aquellos  asesinos  á  quienes  nunca 
le  castiga,  poríjue  la  ley  no  atiende  mas  que  al 
brazo  que  hiere  y  no  á  la  palabra  que  mala! 

Enk.  [ap.)  Di<'S  niíül..  arrancailme  la  vida,  pero 
antes   dcvolvednie  esa  carta! 

JiiL.  William,  decidme  su  nombre:  lo  habéis  leido 
en  ese  libro  de  memorias...  ' 

WiLi..  Mis  suposiciones  eran  falsas:  no  es  ese  su 
nombre,  ni  sé  mas  acerca  de  ello. 

JoL.  Es  preciso  conocer  á  los  enemigos:  decidme 
vuestro  nombre  y  quitaos  esa  máscara. 

Enb.  Jamás! 

WiLL.  Olvidáis  que  puedo  arrancárosla? 

EwE.  {ap.  á  WtUavt.)  Me  obligáis  á  ello?.  Sea,  pues! 
Caerá  mi  máscara,  pero  solo  para  vos!  ( {Vilíam 
haee  que  Julia  se  retire  un  poco  al  fondo.  Enrique 
se  quila  la  carela  un  momento.) 

WiLL.  El  marqués  de..! 

Ene.  Silencio!,  que  Juila  no  lo  sepa!. 

Wat.  Con  que  fuisteis  vos?,  desgraciado!..  Ha- 
béis causado  la  muerte  de  lord  Wigton,  y  os 
atrevisteis  á  casaros  con  su  viuda? 

Jci.  (con  ansia.  1  V  bien?.. 

Enb.  {ap.  á  milam.:  Mas  bajo,  os  he  dicho!  Con- 
sentiréis en  guardar  el  secreto  durante  ocho 
días  y  diferir  hasta  entonces  nuestro  duelo?  Si? 
al  cabo  de  este  tiempo  no  he  podido  justificar- 
me con  una  prueba  clara;  si  al  cabo  de  este 
tiempo  no  he  reconquistado  vuestro  aprecio  to- 
do lo  revelareis  á  Julia. 

WiLL.  Y  hasta  entonces  queréis  que  me  calle?  Es- 
to seria  faltar  á  todos  mis  deberes. 

Enr.  (íon  solemnidad.)  Apenas  hace  una  hora  que 
me  dijisteis  «Si  algún  dia  venis  á  pedirme  un  fa- 
vor, un  sacrificio  por  grande  que  sea,  tenéis  un 
derecho  áesij írmelo,  y  este  juramento  lo  hago 
delante  de  Dios!»  {sv  aleja  lentamente,  parándose 
$n  la  puerta  de  la  derecha.) 

JCL.  {abanzando  con  furia.)  í\o  sabré,  al  fin,  quién 
es  ese  hombre?..  Hablad,  decidme  su  nombre!.. 

WiLL.  Su  nombre!.... 

EisR.  {con  voi  ahogada.)  Delante  de  Dios!.. 

yViLL.  [saliendo,  con  amargura.)  Yo  no  lo  sé!! 

FIN  Di:i.  ACTO  SEGl  NDO. 
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ricion  horrorosa...!  Esc  infame  que  pidió  la 
mueilede  li  td  Wigton..  !  lo  he  visto  delante 
de  mi...!  estaba  en  vuelto  en  un  dominó  negro 
y  el  rostro  enmascarado:  me  escuchó  inmóvil, 
silencioso  .!  todas  mis  palabras  de  odio  pare- 
cían herir  á  una  esláluade  bronce.  Esta  misma 
noche  lo  he  visto  en  el  baile  de  máscaras  déla 
Opera. 

Enk.  En  el   baile  de  niá>caras! 

JiL.  {ap.)  Cielos!.,  me  he  descubierto! 

E.vB.  Por  favor,  Julia,  para  qué  has  ido  sola  y  mis- 
teriosamente á  un  baile  de  máscaras? 

Jot.  (Juereis  saberlo? 

Emi.  Sin  duda. 

J  tL.  Pues  bien...  os  lo  diré!  He  ido  á  ese  baile  pa- 
ra espiaros. 

Ewn.  V  por  dónde  has  sospechado  que  me  halla- 
rías alli?..  Te  juro  que... 

JtiL.  No  jures...  no  ..!  has  estado...  yo  te  he  visto... 
y  lo  sé  todo! 

Enr.  {ap.  con  terror.)  Gran  Dios!  William  me  ha 
vendido!.,  {alto.)  En  nombre  del  cielo  le  supli- 
co que  no  me  creas  culpable! 

Jii..  V  tendrás  la  audacia  de  negármelo  también? 

E>K.  Oh!.,  si...  las  mas  crueles  apariencias  me 
acusan! 

Jll.  Apariencias!  Decid  mejor  las  pruebas  ciertas. 

LiNK.  V  no  poder  justificarme!..  Oh!.,  esa  carta, 
esa  carta  perdida! 

JiL.  Si,  tenéis  razón:  ha  sido  una  negligencia  es- 
pantosa: semejantes  tesoros  no  se  descuidan 
sino  que  se  les  encierra  en  la  cartera,  en  la  me- 
moria, en  el  corazuí,  pero  nunca  se  dejan 
robar. 

Ejír.  Está  fuera  de  sí  y  no  me  creerá.  William  ha 
osado  acusarme  delante  de  ti. 

JiL.  William? 

E^R.  El  odio  le  habrá  guiado. 


La  decoración  del  acto  primero. 
LSCKNA  PUIMEUA. 
JeiíA,  dcípues,  Enkique. 

JiL.  (íffiííjrfa  á  la  izquierda  )()ue  noche  de  angu.s- 
lias!  Dios  mío!  Mi  cabe?a  arde  y  se  pierde.' 

Emí.  {cnirandu  por  el  fundo.)  Al  íin  daré  con  el  la- 
drón! Me  han  dicho  que  Marcél  desapareció 
ayer,  y  no  puedo  ser  otro  que  él.  Acabo  de  dar 
.sus  señas  á  la  policía  y  de  escribir  á  l'ablo  que 
proceda  con  mas  seguridad,  {viendo  ü  iulia.) 
Julia! 

Ji'L.  Creo  ver  siempre  á  ese  hombre  delante  de 
mí!..  .\h!  eres  tú! 

Kíse.  Tu  padeces,  Julia? 

JiL.  Oh!.,  sil.,  si!.,  mucho!  Si  supieses...!  una  apa- 


JiL.  William  lo  ignora  lodo:  yo  sola  he  descu- 
bierto... 

Enr.  {de  pronto.)  Qué  quieres  decir?..  Por  favor, 
qué  sabes? 

Jti..  Lo  sé  todo,  os  lo  hé  dicho;  sé  que  la  duquesa 
os  esperaba  ayer  en  el  baile  de  la  Opera,  que 
un  clavel  que  debía  llevar  era  la  seña  del  reco- 
nocimiento; sé  que  la  amáis,  que  me  engañáis 
vilmente,  que  sufro  mucho  y  que  voy  á  morir; 
ved  aquí  lo  que  yo  sé. 

Enr.  (ap.)  La  duquesa!.  Desgraciado!  iba  á  per- 
derlo todo!...  (a/ío.)  Todavía  esos  celos  insen- 
satos? 

JuL.  Sí!.,  si,  bien  insensatos!  Estoy  loca...  es  ver- 
dad!.. Para  mi  el  matrimonio  era  el  amor  del 
cielo...  dos  seres  con  una  sola  alma  y  con  un  solo 
nombre:  á  mis  ojos  un  marido  era  el  amante 
fiel  de  la  juventud,  el  confidente  de  su  familia, 
el  amigo  de  la  vejez.  Oh!.,  si...  estoy  loca!  Yo 
no  vivía  mas  que  por  ti  y  para  ti...  porque  mi 
vida  era  tu  misma  vida...!  pero  de  repente  veo 
que  amas  á  otra  mujer...  que  le  has  dado  una 
cila:  ahora  mi  primer  grito  de  angustia  es  un 
grito  de  venganza  y  de  odio  para  ella!.,  la  có- 
lera me  consume,  el  dolor  me  asesina  y  las  lá- 
grimas me  ahogan!.  (í/ura.)  Oh!  dices  bien,  que 
estoy  loca! 

E«R.  Si  supieras  cuanto  daño  me  hacen  tus  pala- 
bras!.. Ser  amado  asi,  Oíos  mió'.. 

Jti..  Amaros  yo?...  i)i]í;  es  lo  que  habéis  dicho?.  . 
Amar  al  (¡ue  me  olvida'  .No,  no...!  Oidme...  en 


esto  instante  os  odio...  os  aborrezco! 

E.Mi.  Esi'urluuiu-,  Julia:  mis  delitos  son  graves,  es 
verdad,  piTO  mi  alma  siempre  es  luya:  mi  di- 
cha se  cifra  en  amarte;  yo  soy  tu  sosten  y  tu 
eres  mi  consuelo:  tú  descansasen  misbra/osy 
yo  sobre  tu  corazón!  Si,  Julia,  te  lo  confieso,  te- 
nias un  rival...  [nwn'miinto  de  Julio.)  Y  este 
rival  era...  la  ambición! 

Jui..  La  ambición  y  vuestra  hermosa  dntjuesa! 

Exn.  Kinjia  amarla  para  aprovecharme  de  su  cré- 
dito en  la  corle. 

Ji  L.  Si  fuese  cierto! 

Ekk.  Cuando  me  tendia  su  mano,  no  se  la  tomaba 
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de  laP'rancia,  y  colocad  delante  dé  vuestro  car- 
ruaje correos  vesll<losC()ii  telas  do  piala;  sobre 
todo,  señor  Marqués,  (jue  \ueslra  conducta 
sea  irre|)rochable;  vestid  siempre  con  lujo  y 
con  la  mayor  elegancia,  porque  al  fin  vais  á 
representará  la  l''rancia. 

Em¡.  Enviado  del  rey!  este  es  un  favor  envidiado 
por  lodos  los  cortesanos. 

I, re.  (Juioro  que  desde  esta  noche  toméis  la  nue- 
va denominación. 

E.Mi.  (ap.)  (Jué  debo  hacer!,   y  Julia!.. 

1,1  c.  .\  Hios,  señor  Marqués. 

Enk.  Señora...  rehuso  el  nuevo  titulo. 


yo  para  estrecharla,  sino  para  facilitarme  la 
subida. 

Jrt.  üb!  que  necia  soy!  Lo  escucho,  lo  amo  y  lo 
creo! 

E^K.  Julia!... 

Jri..  Te  perdonaría  tal  vez  si  me  jurases  no  vol- 
ver d  ver  mas  á  esa  mujer. 

Enr.  Si!  si,  te  lo  juro,  {un  criado  aparece.)  Qué 

.  quieres? 

JiL  No  quiero  ver  A  nadie...  me  retiro.  Piensa 
bien  que  si  algún  dia  vuelves  á  ver  ;i  la  duque- 
sa, lodo  acaba  entre  nosotros!  (saíe  por  la  íi- 
quierda.) 

Crial-o.  (en  el  fondo.)  Una  joven  desea  hablar 
con  vos. 

Enr.  yue  entre,  {para  si.)  Quién  podra  ser? 

ESCENA   11. 

l.cciL.*,  llegando  por  el  fondo,  Enriqie. 

Enr.  \'os  aqui,  señora! 

Lee  Estoy  segura  de  que  habéis  matado  á  vues- 
tro adversario.  Y  vos  no  estáis  herido? 

Enr.  Mi  adversario!  Qué  queréis  decir? 

Lie.  He  visto  esta  mañana  al  Barón  de  llervi- 
lliers  y  me  ha  hablado  de  la  provocación  de 
ayer  en  el  baile  de  máscaras  con  un  hombre 
que  parecía  irritado  contra  vos.  Creí  entonces 
veros  herido,  moribundo  acaso,  y  he  venido 
sin  calcular  los  riesgos  de  mí  visita. 

Enb.  Mas  bajo.  Ese  duelo  no  ha  tenido  lugar  aun, 
señora. 

I.rc.  Ah!..  respiro! 

Enü.  ("/'.)  Sí  viniese  Julia!  Es  preciso  romper  cun 
la  duquesa. 

Lie.  .No  obslanle,  si  alguna  de  mis  íntimas  ami- 
gas supiese  que  estoy  aqui,  toda  la  corle  lo  sa- 
bría mañana.  Mas  para  mi  dicha,  bien  pronto 
os  presentaré  como  esposo  mió,  porque  el  pri- 
mer dia  voy  á  abdicar  en  vos  mí  título  de  du- 
quesa, y  ser  solamente  la  Marquesa  dc'Savan- 
nes. 

EsR.  Oh  rabia!  {va  d  hablar  y  Lucila  .le  inter- 
rumpe.) 

l-ic.  I  na  palabra  y  os  dejo:  ya  sabéis,  mi  queri- 
do Marqués,  que  voy  á  Dresde  al  encuentro  de 
la  nueva  dellina  María  de  Sa\e,  acompañando 
á  su  dama  de  honor  la  duquesa  de  Hrancas.  Sin 
dilación  alguna  debéis  también  venir  conmigo, 
porque  tengo  una  promesa  formal  del  Key.  Os 
saludo,  señor  enviado  de  la  Francia:  sois  el  en- 
cargado de  preguntar  por  el  dcllin,  la  hija  del 
rey  de  Tolonia 

Ení  Qué  decís? 

Luí;,  i  s  preciso  dar  al  rey  de   Polonia  una  alia 


Lie.  Qué  habéis  dicho? 

Enr.  Vuestro  esposo  ó  vuestro  prometido  podrá 
solamente  aceptar  tan  brillante  proleccion. 
Sois  muy  bella,  señora,  y  lodos  suspirarán  y  se 
envanecerán  por  una  mirada,  ó  una  sonrisa 
vuestra,  porque  antes  de  todo  como  hombre 
de  honor  debo  deciros...  que  nadie  en  el  mun- 
do puede  llevar  un  nombre  que  otra  muger 
lleva  hace  tiempo. 

Liic.  Casado?.,  él!..  Es  un  sueño  lo  que  me  pasa! 

E^K.  Es  la  verdad. 

Lie.  Oh!  que  humillación! 

Enii.  Me  guardado  siempre  este  secreto  porque 
hablar  era  romper  lodos  nuestros  vínculos. 

Lie.  Decid  mejor  que  era  perder  mi  ínlluenciay 
mi  protección.  Ob!..  lo  comprendo  todo!..  Os 
hacían  falla  honores,  dignidades...  Para  conse- 
guirlas hubierais  hollado  las  frenles  mas  sa- 
gradas, hubierais  jugado  con  la  reputación  de 
las  mujeres.  Ahí.,  no  debo  envilecerme  mas 
estando  en  la  casa  del  Marqués  de  Savannes. 
(en  el  momento  de  salir  aparece  Julia.) 

ESCENA    III. 

LCCILA,  Jrii,*,    ENniQLE. 

Luc,  Julia! 

Em!.  (ap.)  Todo  perdido! 

JüL.  Eres  til,  Lucila! 

E^H.  {ap.)  Qué  es  esto?..  Se  conocen!.. 

JiL.  Creí  que  había  olvidado  el  decirle  mi  nom- 
bre y  ofrecerte  mi  habitación,  pero  veo  que 
no  estaba  tan  aturdida  como  temí.  Que  buena 
eres,  amiga  mía!..  Pero...  qué  tienes?..  Estas 
inquieta  .. 

Lee  .  Vo?..  Nada...  no  tengo  nada. 

Jii,.  Enrique,  esta  es  mi  mejor  amiga,  una  cora- 
pañera  de  colejio.  I'or  qué  no  me  has  avisado 
al  momento?  Si  hubiese  sabido  que  estabas 
aqui,  hubiese  venido  al  inslante. 

Enr.  yap.}  No  soy  dueño  de  mí  tiubacion;  salga- 
mos, ó  yo  mismo  me  delato,  {filuda  cortado  á 
Lucila.)  Señora...  {sale  por  el  fondo.) 

EÍCENA  iV. 

'    .     ^     '-^  JlLU,  Ll  CILA. 

Jll.  Qué  leñéis  los  dos?..  No  es  celoso,  no  lo 
creas:  yo  soy  ai|ui  la  quepadece  esa  enferme- 
dad y  (le  ti  liada  recelo  Ob!..  no  sabes  que  pla- 
cer siento  al  verte...  tengo  mil  cosas  que  de- 
cirte... "Ayer  te  hablé  de  mis  temores  y  quiero 
hacerlo  de  mi  conlianza...  Mira,  por  qué  no  te 
vienes  á  vivir  con  nosotros? 

Lie.  [ap.]  Qué  suplicio 


idea  de  nuestro  poder:  hacedle  valer  la  alianza  '  Jll.  fríenio  o  Fl'i/ííam  que   corulitcc   un  criado.) 
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William!  * 
Lie.  William! 


éll..  en  Francia! 
ESCENA  X. 


VVilI-Iam,  Jclia,  I.icin. 

VViit.  Me  iiabüis  hecho  venir,  Julia? 

JiL.  Comprendureis  que  después  de  lo  que  ha 
pasado  ayer,  después  de  aquella  terrible  aven- 
tura, leiiia  mil  cosas  que. deciros. 

VViL.  Inulilmenle  me  preguntareis,  porque  na- 
da sé.  {viendo  á  Lucila.)  Lucila! 

Lie.  Vos  en  París,  William! 

VViLL.  Al  fln  os  veo:  be  estado  en  vuestra  casa  y 
me  he  vuelto  tristemente  sin  haber  tenido  el 
placer  de  encontraros.  Ha  sido  preciso  una 
prisión  para  no  veros,  pero  me  he  escapado  de 
ella,  y  estoy  cerca  de  vos:  á  donde  vá  el  cora- 
zón los  pies  le  siguen. 

JiL.  {ap.  d  Lucila.)  Es  este  pobre  William  de 
quien  me  hablaste  ayer?  Es  el  amante  pasado 
ó  el  presente? 

Lie.  William  es  el  único  hombre  digno  de  ser 
querido. 

ESCENA  VI. 

Los  mismns,  i?i  Criido  que  atraviesa  la  escena  y  se 
dirije  á  la  habitación  del  Marqués. 

JcL.  Qué  queréis?  Qué  traéis  ahi?  De  quien  es  esa 
caja  guarnecida  de  brillantes? 

Criaüo.  Soy  á  dársela  al  señor  Marqués.  Unjo- 
yista  acaba  de  traerla  diciendo,  que  un  hombre 
quiso  esta  mañana  vendérsela,  pero  que  él  la 
reconoció  y  vio  que  pertenece  al  señor  Mar- 
qués. 

Li  c.  {ap.)  Gran  Dios!  es  mi  retrato! 

Jl'I..  Dádmela,  {loma  la  caja  y  e'  criado  se  va.) 

ESCEN.A  Vil. 

Dichos,  menos  el  ciiuno. 

Jii..  {mirando  la  caja.)  Hay  algunas  letras  graba- 
das sobre  esta  caja.  «.A.  mi  adorado  Enrique.» 
Oh!  Dios  mió! 

Ln:.  {ap  )  Estoy  perdida! 

VViLL.  Enrique,  decis?  El  Marqués  de  Savan- 
nes? 

Jll  Oh!  este  regalo  venia  de  ella!  Está  rodeado 
de  recuerdos  suyos!.,  él  la  amaba!.,  hace  poco 
que  quiso  abusar  de  mi  porque,  sabed  que  eslá 
apasionado  de  otra  y  que  le  he  sorprendido 
una  carta  de  ella. 

Lee.  Julia!.,  l'or  piedad!.. 

JiL.  Maldita  caja!.,  no  poder  abrirla!..  Estoy  se- 
gura de  que  encierra  el  retrato  de  esa  muger. 
Tomad,  William,  y  haced  que  ceda  el  resorte, 
porque  mi  mano  tiembla  y  no  acertaré  nunca. 

WiLL.  {tomando  la  caja  y  abriéndola.)  Es  muy  sen- 
cillo: un  retrato... 

AViLL  y  JtL.  {al  verlo  con  un  grito.)  Ah!..  Lucila!! 

Jet.  Con  que  era  Lucila?  Ah!..  Es  necesario  no 
creerá  nadie  en   este  mundo!! 

WiLL.  En  dónde  habéis  aprendido,  señora,  á  en- 
gañar asi?  Con  que  mi  rival  era  él?  Uh'..  no 
inasjuramento!..  no  masdeberes!..  Venganza!! 

Lee.  Julia,  perdóname!.. 

JüL-  No  me  nombréis  jamás.  Pensáis  ser  la  amiga 
de  una  muger  de  la  cual  no  merecéis  mas  que 


La  Marquesa 

la  cólera  y  el  desprecio? 

Lee.  Que  habéis  dicho,  señora?  lie  podido  humi- 
llarme ante  vuestro  dolor,  pero  levanlojla  ca- 
beza ante  el  insulto!  El  marqués  de  Savannes 
me  ocultó  su  casamiento  y  crei  llevar  un  dia 
muy  próximo  su  nombre,  porque  siempre  en 
todas  mis  acciones  seré  digna  de  mi  misma  y 
del  honor  de  mi  familia. 

Jet.  l'ero  esta  carta. ..este  retrato...  vuestra  pre- 
sencia aqui?..  porque  si  estáis  en  su  casa,  tam- 
bién lo  estáis  en  la  mia. 

Lie.  .No  lo  olvido,  señora,  y  por  eso  me  retiro. 

VViLi,.  {que  ha  estado  algo  retirado  d  la  izquierda, 
finiendo  al  medio  de  la  escena.)  Permaneced,  se- 
ñora, y  conoceréis  también  al  hombre  que 
amáis,  (((./uíia.)  Lady  V  \igton,  escuchadme  en 
nombre  de  mi  hermano! 

Ji'L.  Hablad!  hablad!..  Me  hacéis  temblar! 

VViLL.  Lord  \  Vigton  tuvo  dos  verdugos:  el  pri- 
mero el  que  se  encargó  de  su  suplicio  y  no  fué 
sino  el  ejecutor  pagado  que  troncha  las  cabe- 
zas sin  conocerlas,  el  segundo  el  que  hizo  ras- 
gar su  perdón,  el  asesino  inlelijente  que  esco- 
jió  la  sangre  que  habia  de  correr:  este  solo 
responderá  ante  Dios  de  la  muerte  de  vuestro 
marido  y  de  mi  hermano.  Qué  castigo,  pues, 
merece  este  hombre,  señora? 

Jet.  Mi  odio  eterno  y  vuestra  venganza!..  Pero 
no  comprendo... 

VViLi..  Ayer,  en  el  baile,  lo  descubrimos.  Reusé 
deciros  su  nombre,  pero  lo  sabia  perfecta- 
mente. 

Jet.  Lo  sabéis  y  me  lo  ocultáis!..  Quién  es  ese 
hombre? 

Wii.1.  El  marqués  de  Savannes,  marido  de  lady 
VViglon. 

Jii,.  [lanzando  un  grito  )  .\h!...  yo  muero!  (se  des- 
maya. VViliiam  y  Lucila  la  sostieneny  colocan  en 
un  sillón,  d  It  derecha.) 

Lie.  Queréis  verla  espirar? 

VViLL.  Socorro!  socorro!! 

ESCENA  VIII. 

JtLii,  LeciLA,  Enbiqce,  VViLUKM  en  el  fondí,. 

Err.  Qué  gritos  son  estos?  Quién  ha  venido? 

Lee.  Mirad  á  vuestra  mujer! 

Enb.  {yendo  junto  á  Lucila.)  Desmayada!,  mori- 
bunda!, {pausa.) 

Jll.  {voli'ienilo  del  rfesmai/o.)  Que  me  decia  Wi- 
lliam ahora  mismo?  Oh!...  tengo  miedo  del  re- 
cuiu'do!  ..  Estoy  soñando  ó  me  vuelvo  loca?  (te 
d  U.nrique,  que  está  d  su  lado  y  se  levanta  dando 
un  grUo.J  Ah!..  no  os  acerquéis,  caballero.'... 
vuestra  vista  me  hace  daño!... 

Enr.  (fí  WiUiam.)  ,Me  habéis  vendido?  De  qué 
sirven  los  juramenttis? 

VViLL.  Vuestra  perlidia  me  ha  relevado;  lo  he 
sabido  todo  y  os  aborrezco  por  mi  hermano  y 
por  mi,  porque  habéis  sido  el  genio  maldito  de 
los  dos:  al  piimero  habéis  arrancado  la  cabeza 
y  al  segundo  habéis  robado  el  amor  de  una  mu- 
jer adorada:  habéis  puesto  los  pies  sobre  el 
cuerpo  del  uno  y  sobre  el  corazón  del  otro!  Se- 
guidme!... ya  es  tiempo  de  vengarme! 

JiL.  l"n  duelo!  {la  puerta  del  fondo  se  abre  á  los  que 
van  á  batirse,  l'ablo  entra  en  el  momento  en  que 
los  dos  salen.) 


DE   SWANNES. 
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ESCENA  IX. 


Jiii»,    ENBigus,    VVilliamT    Pablo,  Lucilí,  en   vi 
fondo. 

Ens.  Pablo! 

Pad.  Yo,  tu  carta  y  tu  justificación! 

E.\B.  Mi  carta!  Gracias,  Dios  mió,  gracias!..  Pablo, 
eres  mi  salvador! 

Pab.  Jlarcél  acaba  de  ser  preso. 

VViLL.  (á  Enrique.)  Os  espero,  sefior  marqués! 
Ardo  en  deseos  de  castigará  un  infame! 

E.NB.  Ese  infame  recobra  íu  orgullo  y  su  dignidad! 
Julia  ven  í\  mi  lado,  que  nunca  te  abandonaré. 
Mira  esta  carta  y  reconoce  la  letra. 

JcL.  ¡turnando  la  carta.)  La  letra  de  lord  V  Vigton! 

VViLL.  Oué  significa?.. 

Ekb.  Escuchad  todos!  l-ord  VVigton  me  escribió 
esta  carta  para  justificarme  á  los  ojos  de  su  fa- 
milia. Cuando  Carlos  líduardose  fugó,  después 


antes  de  que  firmase  el  perdón  que  se  le  roba- 
ba. Entregué  á  Jorje  II  el  fatal  escrito,  pero 
juro  por  mi  alma,  que  ignoraba  su  contenido. 

Jii..  Es  verdad,  es  verdad!.,  lord  VVigton  mismo 
lo  escribió! 

E.Mi.  Al  siguiente  dia  crei  verlo  libre,  pero  salió 
al  suplicio.  Quise  guardar  un  secreto  que  des- 
doraba la  memoria  de  vuestro  padre,  mas  los 
dos  me  acusan  y  ha  sido  preciso  justificarme!.. 

Jii..  Üh!.  yo  debi  creer  una  voz  secreta  que  te 
defendía  en  mi  corazón. 

VViLL.  Os  habéis  conducido  noblcmentey  os  ten 
deria  mi  mano,  si  no  me  hubieseis  arrebatado  la 
única  flor  que  aromaba  mi  existencia... 

Lie.  {abanzando.)  Caballero,  no  tengo  derecho  al- 
guno á  vuestro  amor:  desde  este  momento  no 
volveré  á  ver  al  marqués  de  Savannes,  y  si  hu- 
biese una  mano  benigtia  (|ue... 

V  ViLi..  {estrechándola  con  entusiasmo.)  Oh!.  la  mia!. 
la  mia!  (Lucila  y  VVitliam  salen  por  el  fondo.) 


de  haber  querido  destronar  á  Jorge  II,  lord  i  J>l.  Enrique!.. 
VVigton,  como  todos  los  oficiales  del  preten-  I  Emí.  {abrazando  con  emoción  á  Luisa.)  Tu  serás  mi 
diente,  fué  condenado  A  muerte.  Jorge  II  otor-  I     sola  ambición,  mi  Dios  en  la  tierra!... 
gü  su  perdón,  pero  vosotros  ignoráis  con  que  i  P*b-  Pues  sefior!...  Es  la  primera  cosa  buena  qua 
horrible  condición.  Solamente  lord   VVigton  |     be  hecho  en  este  mundo: 
sabia  el  lugar  en  que  Carlos  Eduardo  estaba  ! 
oculto,  y  se  le  exijia  que  lo  descubriese;  rehu- 
só como  curaplidii  caballero;  pero  su  padre,  sin 
escuchar  nada,  y  en  un  momento  desesperado, 
corrió  á  ofrecer  al  rey  lo  que  exijia.  Entonces 
el  noble  VVigton  escribió  al  rey  Jorge  que  pre- 
fería mil  veces  poner  su  cabeza  en  el  tajo  que 
su  honor  en  la  deshonra.  Vo,  su  mejor  amigo, 
recibi  el  encargo  de  entregar  al  rey  esta  carta 


FIN  DEL  DRAMA. 
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